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$ los que nos calumqian dicietf- 
do que solamente los espanoles en 
Europa, sorpos inquisìtoriales y 
orueles. 


S los que creen firn} eip ente, que 
el ambiente viciado y el régimetf de 
las actuales prisiones, incapacità 
al peqado para una existeqcia pos- 
terior, seria y konrada. 


$ todos aquellos que quieran y 
puedan mejorar questro sistema 
penitenciario. 





A QUIEN LEYERE 


E1 problema penitenciario es siempre de 
actualidad; de él debemos preoeuparnos todos, 
ya que todos, aun los màs honrados, estamos 
expuestos, por un error judieial ó por otras 
causas, à sufrir los borrores de nuestras pri- 
siones. 

★ ** 


Un ilustre pnblicista, el Sr. D. Francisco 
Lastres, al donar à la Biblioteca del Ateneo 
de Madrid todas las obras qne poseia, sobre la 
especialidad penitenciaria, escribia al Presi- 
dente de aquella Sociedad estas amargas pa- 
labras: «Después de màs de treinta anos de 
Uncesantes trabajos, me siento rendido por la 
» fatiga y el desencanto; pero aun debo hacer 
»algo en prò de la reforma que constituyó la 
» ilusión de mi vida y entiendo, que nada serà 
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»màs util que facilitar a esa laboriosa juven- 
»tad que siguc con verdadero afan el progre- 
ssivo movmnonto que se advierte en todas las 
sNaciones de Europa y America, los elemen- 
»tos necesarios, para sus investigaciones y es- 
tudios». En està idea me he inspirado, al pu- 
blicar cuanto observé y los comentarios que 

hice, en mi detenida visita A las Prisiones lo- 
% ' 

cales de Londres y al estudiar su Peglamen- 
to, comentarios que nacieron de comparar el 
orden, la higiene y limpieza que reina en ellas, 
con los defectos de la mayor parte de las nues- 
tras. (1) Creo deber vulgarizarlo, por si se 
encuentra algo util que adaptar A nuestra 
legislación de carceles y presidios. Para elio he 
procurado ser lo m;is conciso posible, anotan- 
do solamente las priucipales diferencias ob- 
sorvadas, aquello distinto d lo nuestro, aquello 
de que nosotros estamos necesitados. He de 
confesar que al anotarlo, me acordabade aquel 


(1) Deben citarse corno honrosa excepción, en lo que à esto 
respecta, la prisión aflictiva de mujeres de Alcalà, la colonia pe- 
nitenciaria de Dueso (Santander) y las prisiones celulares de 
8an Sebastiàn, Bilbao y Barcelona. 


desencanto à que alude anteriormente el seiior 
Lastres, porque de todos es sabido que nos- 
otros pasamos el tiempo, tratando de resolver 
dificultades y problemas zanjados ya en todas 
partes, que aun tomados en consideración por 
nuestros Gobiernos, vienen à languidecer y 
aun à morir, en el seno de alguna comisión, 
mas ó menos ilustrada ó numerosa; pero si 
bien tengo ese triste convencimiento, (1) aun 
cuando la experiencia ensena, que seré tan sólo 
uno mas de los que se han afanado inùtilmen- 
te por mei orar nuestra deplorabile administra- 
ción penitenciaria, corno creo, que las cues- 
tiones que se refieren a la rnoral y à la crimi- 
nalidad, corno aquellas otras que dicen rela- 
ción al derecho de penar y al modo de llevar- 
lo à cabo, no pueden ser estudiadas ni trata* 
das, sino basàndose en la observación, creo 
cumplir un deber, al dedicar el pobre fruto 
de mi visita à las Prisiones locales de Lon- 
dres, à todos aquellos que quieran y puedan 

(1) Dice un ilustre penólogo, que nadie muestra interés, 
por lo que al servicio de las prisiones coneierne, sino cuando 
ocurre en ellas algun escàndalo. 
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meiorar nuestro deploratole sistema peniten- 

"‘v, — . . - ■ “ 

ciario. 

He creido conveniente tamtoién, hacer un 
estudio algo mas detenido, de los castigos cor- 
porales, corno cuestión palpitante y de actua- 
lidad, para hacer resaltar ademàs con la cla- 
ridad posible: 

1. ° La diversida d de o piniones que sus- 
tentan escritores y gobernantes, acerca de està 
materia; lo cual demuestra la dificultad del 
problema. 

2. ° E1 hechq_elocuente, de que en el pais 
que marcha à la cabeza de la civilización, en 
la liberal y culta Inglaterra, esist a todavia, à 
pesar de todas las protestas y de todos cuantos 
Congresos penitenciarios se han celebrado, el 
castigo tan cruel é inhumano del * gaio de 
nueve colasi, que aparece en la portada, cuyo 
liecho, cierto, positivo y verdadero, consigna- 
do ademàs en el vigente Regiamente de las 
Prisiones locales de Inglaterra, hace surgir 
laduda,_d e si es que para sostener la dis- 
ciplina social, en los paises que gozan de 
tantas libertades, seràn absolutamente ne- 
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cesarios tan horribles é inhumanos casti- 
go»; y 

3.° Que no es justo que nuestra querida 
Espana, pase à los ojos de propios y extranos, 
por el ùnico pais inquisitorial y africano de 
Europa, cuando existen naciones, qne, ó tienen 
perfectamente reglamentados martirio» tan 
espantosos corno el del làtigo ó aspiran, corno 
Francia, actnalmente, a modificar sns leyes 
para impiantarlo cuanto antes. 

Relato después el estado actual de nues- 
tras prisiones, valiéndome para elio, no, corno 
pudierahacerlo, de mi propia observación, sino 
de los datos consignados en documentos ofi- 
ciales y fehacientes; asi nadie podrà tacbarme 
de parcial ó exagerado, y de tal manera, todo 
aquél que tenga la paciencia de leerme, verà 
en seguida la notable diferencia entre las pri- 
siones inglesas y las nuestras. Las desemejan- 
zas que son verdaderamente vergonzosas, y 
que por tanto, requieren un remedio urgen- 
te é inmediato, las bago constar por no- 
tas al describir dicbas prisiones. Creo de 
este modo, llamar mejor la atención sobre 
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ellas, por si los que pueden, quieren co- 
rregirlas. 

He procurado cumplir, en la medida de mis 
fuerzas, el deber que me impuse antes de sa- 
lir de Londres; por la acogida que merèzca? 
podró medir el valor y oportunidad de està 
pobre labor mia. 


PRI/VLERA PARTE 


Descripción del Régimen de las prisiones 

locales de Inglaterra. 


CAPITULO PRIMERO 


I Ligera descripcìón de una prisión locai. — II Permiso 
para visitarla. — III Algo sobre organización admi- 
nistrativa de las prisiones inglesas.— IV Atribu 
ciones y deberes del Director de una prisión. 


i 

Las leyes inglesas, prohiben levantar cro- 
quis de los establecimientos pùblicos y la 
bondadosa amabilidad con que fui acogido 
por los Directores de las Prisiones locales de 
Wormwood-Scrubbs, Brixton, Holloway y 
Pentonville (1), me impidió abusar de ella con 
peti ciones inconvenientes. 

Por esto, me es imposible hacer aqui corno 


(1) En estas prisiones se extinguen condenas de menos 
de tres anos. Los condenados à màs de tres anos, extinguen 
Bus penas en los Establecimientos de Parkhurst, Portland y 
Dartmoor. 
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deseara, una exacta descripción de los edifì- 
cios respectivos, descripción que, por otra 
parte, sin croquis y sin planos, no tendria ca- 
ràcter cientifico, ni seria de utilidad pràctica. 
Asi pues, me limitare à decir solamente que 
las prisiones que yo visitò, soli celulares, en 
forma radiai, con edifìcios construidos en los 
patios, donde estàn los talleres y dependen- 
cias. Todos ellos reunen inmejorables condi- 
ciones de ventilación, higiene y salubridad. 

Las galerias de celdas, se asemejan mucho 
à las de nuestra prisión celular. Lo que màs 
llama la atención en ellas, son unas inmen- 
sas redes d e alambre colocadas de baranda à 
baranda, en cada piso, y en cada galeria, 
p ara evitar los jìq.iddios. (1) 

II 

No debo continuar, sin traducir aqui uno 
de los permisos que para ver dichas prisiones 
obtuve, por mediación de nuestro embajador, 
porque espero que su traduoción nos suminis- 
tre algunas ensenanzas. La orden del Ministe- 
ri© del Interior, dice asi: 

(1) Medida bienhcchora seria colocar dichas redes en nues- 
tras prisiones celulares, con lo cual se hubieran evitado todos 
los suicidios que se han verificado en ellas. 


17 


MINISTERI*) DEL INTERIOR 

JUNTA DE PRISIONES 
28 Enero 1910 


«El Gobernador de la Prisión de 
y>Brixton 7 queda autorizado , por medio 
»del presente 7 para permitir al Sr. Ca - 
y>brerizo y que visite la Prisión y de 9 a 11 
»de la manana ó de 2 a 5 de la tarde, 

» dandole toda clase de facilidades (1) 
y>para quepueda enterarse del sistema 
y>de disciplina y de trabajo . — Firmado , 

» Arnold. — (Véanse las notas al respai - 
»do). — Notas . — Se balla terminante - 1 

y>mente prohibida toda comunicaciórk 
»entre los visitantes y los presos.—Se ) 
y>baTlF^tFmbién prohibida la exhibición ) 
»e$pecial de un preso. — Los hombres no \ 
y>pueden visitar las prisiones de mujeres, / 
y>ni éstas pueden visitar las de hombres.— 
y>No se permite la entrada de ninos para \ 
» visitar las prisiones;» (2) 


(1) Debo consigliar aqul mi gratitud al Exerno. Sr. Mar- 
qués de Villalobar, Embajador de Espana en Londrea, que, con 
gran interés y celo, consiguió que el Ministerio del Interior, 
diese las órdenes necesarias para que yo pudiese visitar las 
prisiones de Londres en tales favorabillsimas condiciones. 

(2) Por razones que seria ocioso enumerar, seria muy con- 
veniente que se consignasen notas an&logas en los permisos 
para visitar nuestros establecimientos penitenciarios. 

2 . 
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Debo decir también, que al entrar en cada 
una de las prisiones y à pesar del permiso 
especialisimo que traducido queda, me hicie- 
ron firmar en un libro -registro^que habia en 
el cuarto de los vigilantes, dejando atti consig- 
nadas las senas de mi domicilio. 

Como el permiso obtenido sólo se referia 
al estudio del sistema de disciplina y al régi- 
men de trabajo, darò està, que no pude ob- 
tener otros datos, que yo deseaba, y hubieran 
sido de interés; màs corno en el curso de mi 
relato he de hacer observar detalles que, si 
bien no comprendidos en el permiso especial, 
no escaparon à mi observación , entraré desde 
luego en materia, haciendo, corno preliminar, 
una ligera historia de la organización penai 
inglesa. 


Ili 

Si examinamos el mecanismo adminis- 
trativo de las prisiones inglesas, el primer 
Centro en que debemos fijarnos, es la Comi- 
sión ó Junta Central de prisiones que reside 
en Whitehall, (1) Està Comisión fué creada 

(1) Va9to edificio, donde estàn I09 Minìsterios del Interior 
de Estado y de las Oolonias. 
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en 1877 .(Prisons Bill). Antes de està fecha, las 
prisiones dependian separadamente de las 
autoridades locales. En 1876 habia ciento 
trece prisiones bajo la administración de unos 
dos mil Jueces de Paz. Con tal sistema, cada 
prisión tenia su regiamente distinto, con di- 
ferentes métodos de alimentaci ón, castigos 
etcétera, etc., y esto producia un verdadero 
caos, que dió origen à numerosos y frecuentes 
escàndalos à que puso fin el Parlamento, dic- 
tando la Lej r que se conoce con el nombre de 
«Prisons Bill of 1877», e nel cual se dispone 
que todas las prisiones de Inglaterra dependan 
del Ministerio del Interior y de una Junta 
compuesta de individuos nombrados por la 
Corona. El resultado de està centralización 
fué un verdadero éxito, pues con ella se ob- 
tuvo la tan deseada uniformidad y un orden 
y economia que pueden servir de ejemplo. 

Inglaterra pone especial cuidado en el 
nombramiento de los vocales de la Junta do 
Prisiones. El Ministerio del Interior, solo eli- 
ge para estos cargos, à aquellas personas que 
ademàs de ser las mas competentes en mate- 
ria penitenciaria, tienen la energia é indepen- 
dencia indispensables para mantener al fron- 
te de cada Prisión, al Director que reune me- 
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jores condiciones, (1) y para escoger cuidado- 
samente el personal subalterno de ellas, entre 
aquellos que no solo demuestran su amor a la 
profesión, sino que à mas de una honradez 
intachable. han probado de algun modo su 
inteligencia, energia y caridad para el penado. ' 

Para que se tenga clara idea de las con- 
diciones de instrucción, robustez y activi- 
dad, que debe reunir un Director de Prisión 
en Inglaterra, insertaré a continuación, algu- "r 

nas de sus atribuciones y principales de- 
beres. (2) 

IV 

El Director debe vigilar é impedir que 
los oficiales de la prisión se dediquen à tra- 
baj os privados, ya en beneficio de algun re- 
cluso, ó ya en beneficio de otro ofìcial de la 
prisión. 

Tiene derecho à suspender de empieo y 
sueldo a los oficiales à sus órdenes, si algu- 

(1) El nombramiento del personal de Prisiones, se hace 
siempre à propuesta y bajo la responsabilidad de la Junta 
Central. 

(2) «Prison Rules», dated Aprii 21 1899, made by thè 
Secretary of State, un der thè Prison Act. 1898. (Reglas 123 à 160 ) 
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no de ellos falta à sns deberes, dando cnenta 

« 

inmediata à los inspectores comisionados. 

Tiene el deber, que cumple estrictamente, 
de visitar todos los dias, las celdas, patios y di- 
visiones de la prisión, asi corno tambien la 
panaderia, cocina y los talleres. Debe visitar 
individualmente à cada preso al menos una vez 
cada 2é horas, no ya solo en su celda, sino en 
los talleres ó en el sitio en que estuvieren 
castigados. Si por cualquier concepto, no ^ j- 
diera cumplir alguno de estos deberes, tiene la 
obligación de hacer constar en su libro diario las 
causas ó motivos que se lo impidieron. (1) 

El Director y el Subdirector, tienen el ine- 
ludible deber, una vez à la semana, de inspec- 
cionar toda la prisión a las altas horas de la 
noche, haciendo constar en el diario , la hora en 
que lo verijìcan y el estado de la prisión ó nove- 
dades que encontraron à dicha hora. 

Debe cuidar de que en cada celda haya 
un cuadro, que contenga impresos, los articu- 


(1) «If thè Governor omits to perform any duty or routine 
prescribed, he shall record thè omission in his journal, with 
thè cause thereof». (Si el Director de la prisión omitiese el 
cumplimiento de alguno de los deberes ó costumbres que le es- 
tàn prescriptas, anotarà la omisión en su diario, haciendo cons- 
tar la causa de ella. (Regia 131 del Regiamento Vigente. «Pri- 
son rules dated Aprii 21, 1899). 



los del Regiamente relacionados con los debe- 
res y con el tratamiento del penado. Si este 
no supiera leer, debe hacer que un vigilante 
se los lea, dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes à su ingreso en la prisión. JEs tan 
importante està materia, que el Director apro- 
vecha todas las oportunidades que se le pre- 
sentai para cerciorarse por si mismo, de que 
los penados conocen à la perfección los casti- 
gos que les pueden ser impuestos por pereza 
ó por mala conducta, y los premios à que pue- 
den hacerse acreedores, por su bondad y amor 
al trabajo. 

Tiene tambien la obligación de entregar al 
mèdico y al capellàn de la Prisión, una lista de 
los penados que se h alien sufriendo castigo, a 
fin de que estos funcionarios, puedan atender- 
les, confortarles ó amonestarles debidamente. 

El Director, no puede pasar ni una sola 
noche fnera de la Prisión, à menos que tenga 
un motivo urgente, en cuyo caso, necesita 
permiso escrito de uno de los Comisionados 
inspectores. (1) Si el caso fuera tan urgente. 


(1) «The Governor shall not, without permission, in wri- 
ting from a Commisioner, be aDsent from thè prison for à nigth 
except from unavoidable neeeesity... ect. (Regia 141 del Regia- 
mento vigente. «Prison rules dated Aprii 21, 1899.) 


que no le diera tiempo à solioitar el perroiso 
de sus Jefes, debe hacerb constar asi, en su libro 
diario , dando parte de las causas que han mo- 
tivado su ausencia. En tal caso, antes de 
abandonar la Prisión, debe hacer entrega de 
ella al Subdirector ó al oficial que le subs- 
tituya. 

Està absolutamente prohibido que el Di- ) 
rector empiee en su servi c io particular a nin - 
gun penado, ni debe tolerar que lo empiee ! 
tampoco, ningun oficial de la Prisión. ^ 

Si manda poner hierros à un preso ó lo 
somete à cualquiera otra sujeción mecànica, 
tiene la obligación de dar parte à la Junta 
Inspectora de la Prisión, y no puede tener à 
un preso con cadenas por mas de veinticua- 
tro horas. sin orden escrita de dicha Junta 
Inspectora, en cuya orden se especificaràn 
las causas del castigo y el tiempo de su 
duración. 

El Director ó el Subdirector, deben leer 
diariamente y por si mismos, todas las cartas 
que reciban ó escriban los penados, poniendo 
sus iniciales en cada carta, corno garantia del 
cumplimiento de està obligación. 

Por consecuencia de tal lectura, retiene 
discretamente en su poder, las que no deben 
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ser comunicadas, y anota en su. diario, las 

causas en que se funda. 

E1 Director tiene la obligación de propo- 
ner à la Junta Inspectora, cualquier mejora 
ó reforma que se le ocurra, sin necesidad de 
aguardar & verificarlo en su memoria ó infor- 
me anual. 

Debe también leer por si mismo las ora- 
ciones religiosas, cuando no haya clérigo que 
sustituya al capellàn en sus ausencias y en- 
fermedades. (1) 

Por no creerlo necesario, dado que son 
idónticas d las atribuciones de nuestros Di- 
rectores de Prisiones, no se insertan las re- 
glas relativas a sus deberes de vigilar la se- 
guridad y encierro de los penados, de admi- 
tir y cursarlas quejas de estos, de custodiar 
las llaves en sitio seguro, de llamar la aten- 
ción del mèdico cuando notase en un preso 
sintomas de perturbación mental, de visitar 
diariamente la enfermeria, de cuidar esmera- 
damente de la ventilación y condiciones sani- 
tarias de la prisión, de vigilar que no haya 
probabilidades de incendio, de estar en comu- 


(1) Està regia demuestra la gran importancia que da Ingla 
terra à la instrucción religiosa del penado. 
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nicación constante con las Sociedades de Pa- 
tronato, etc., etc., etc. 

La simple enumeración de talea deberes y 
atribnciones explica, por qué en las prisiones 
inglesas réina el orden, la higiene y la disci- 
plina que tanto admiró y demuestra también 
à , primera vista, la necesidad de que el cargo 
de Director de una prisión, recaiga en persona 
de condiciones especialisimas, no ya solo por 
su experiencia en las cuestiones penitenciarias, 
sino por su actividad y robustez. 

He de hacer constar, que el sueldo que dis- 
frutan los Direetores de estas Prisiones locales , 
oscila entre 700 u 800 £ anuales, ( mos 15 à 
20.000 franeos òro) casa, luz y calefacción. 


CAPITOLO H. 


i Prescripciones sobre la admisión de los reos en lapri- 
sión y sobre traslado de unas prisioaes à otras. — 
Registro.— Bafios. —Contraste en estos y otros servi- 
cios con nuéstra Prisión ceiular de Madrid.— II Clasi~ 
ficaciòn de los presos y penados.— Servidumbre penai 
inglesa.— Prisión con trabajos forzadosysin ellos.— 

, >r' 

Dentro de la pena de prisión 9 hay tres divisiones. 
— Otras clases de prisión. 

Los ricos, al abandonar la higiene de los 
pobres y de las càrceles, se olvidan de las epi- 
demias, que hacen peligrar por igual la vida 
de todos... 


i 

E1 registro de toda persona que ingresa 
en la prisión, se hace siempre con la debida 
decencia y respeto y solo corno necesaria me- 
dida, para conocer si lleva ó no consigo algun 
artlculo de los que prohibe el Regiamente. (1) 

(1) Debo recordar aqui lo dicho en ei Pròlogo; solo mencio- 
no aquello que nosotros no tenemos y que debicmos tener . 
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Ningun preso puede ser registrado en 
presencia de otro. 

Todo preso es examinado antes de su admi- 
sión por el mèdico de la càrcel, para comprobar 
si padece ó no alguna enfermedad contagiosa. 

Ningun preso puede ser trasladado à otra 
prisión, sin que el mèdico certifique, que està 
en aptitud de verificarlo. 

A toda persona que ingresa en la prisión, 
se la obliga a tornar inmediatamente un bano, à 
menos que à elio se oponga alguna causa 
justifìcada, à juicio del Director ó del mèdico. 
A este efecto, en el vestibulo de las pri- 
siones, hay el nùmero suficiente de cuartos 
de bano, en uso constante, pues todas ellas 
cuentan con un servicio de agua y de calefac- 
ción, sencillamente admirable. Sèame permi- 
tido, al llegar à este punto, hacèr una triste 
comparación. Profunda pena senti, al ver, no 
hace mucho, que en la prisión celular de la 
capitai de Espana, solo hay un bano situado 
en las oficinas de entrada; pero no se usa. 
Està abandonado de orden superior, porque, 
segun me dijeron, no hay recursosni personal 
suficiente para sostenerlo. Està es una de las 
causas de la abundanciaen nuestrasprisiones, 
de repugnantes paràsitos... 
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E1 servicio de «water-closet» en las prisio- 
nes de Londres, està montado con arreglo à 
los ùltimos adelantos. Los de las celdas desti- 
nadas à que el penado permanezca en ellas 
todo el dia, tienen agua corriente y se hallan 
provistos de doble sifón, en tal torma, que se 
hace imposible toda comunicación de unos 
presos con otros. 

Contrasta esto grandemente con lo que 
ocurre en nuestros penales. 

En efecto; en el Diccionario de Prisiones 
de D. Fernando Cadalso, (1) puede lleerse lo 
siguiente. 

«El sistema de zamhullos para el servicio 
»de la población reclusa, es de generai aplica- 
»ción en los penales, salvo algunos en que se 
»han construido retretes fìjos en los dormitorios, 
» ocurriendo lo mismo en la mayor parte de 
»las càrceles. Resulta semejante utensilio in- 
» còmodo para el servicio y nocivo para la 
*salud. Las malas condicio nes de ventilación 
»de las estancias, se empeoran con las ema- 
»naciones mefiticas que los zambullos producen 
» durante la noche ; todo lo cual evidencia la 
necesidad de substituirlos por retretes 11] os.. 


(1) Pàgina 773 del tomo 3.° Madrid 1907. 
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Esto es desolador; estas tristes manifesta- 
ciones de tan distinguido y celoso J ef e del 
Cuerpo de penales, no necesitan comentarios; 
pero debo insistir en ellas para que lo sepa todo 
el mundo y aun debieran denunciale ante las 
Cortes, a fin de que se exigiesen las responsa- 
bilidades procedentes, no solo en beneficio de 
los penados, que sufren tan horrible pestilen- 
cia y tienen amenazada su vida con aquellos 
miasmas patógenos, sino en garantia de la sa- 
lud publica; pues si llegase el caso de una epi- 
demia, las càrceles y presidios, en tales condi- 
ciones, constituirian un foco permanente de 
inmundicia, que podria poner en grave riesgo 
la vida de los demàs ciudadanos. 

Estoy perfectamente seguro, de que los Di- 
rectores de dicha prisión celular, habràn de- 
nunciado varias veces tan horrible defecto, 
estoy cierto de que, en descargo de su respon- 
sabilidad, habràn expuesto razonadamente sus 
quejas, demostrando palmariamente que tan 
pernicioso sistema, es anti-económico, anti- 
moral, anti-higiénico y atentatorio al orden y 
à la disciplina de la prisión, llevo mi suposi- 
ción hasta el extremo de creer, que habràn 
descrito con vivos colóres la asquerosa oscena 
de sacar de las celdas à un tiempo y à una 
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hora determinada las deyecciones fecales de 
1,000 reclusos, que vieiando la atmósfera de 
las galerias exponen por igual la vida de los 
penados, de los vigilantes y de los Jefes de la 
prisión, creo tambien, que los altos etnplea- 
dos de la Dirección de penales, habràn pro- 
movido reclamaciones é iniciado expedientes; 
pero hay que confesar, que es extraordi- 
nario y vergonzoso, que en tantos anos corno 
van transcurridos desde la inaguración de 
la que se llamó algùn tiempo Càrcel Modelo, 
bien por apatia de tinos, por indiferencia 
ó egoismo de otros y por excusa de todos 
con la falta de recursos económicos, no haya 
habido todavia, quien con voluntad firme y 
decidida, corrija un defecto tan bochornoso, 
que puede hacernos y seguramente nos hace 
motivo de escarnios y de burlas en los demàs 
paises civilizados. 

A fortunadamente, tenemos hoy al fron- 
te de la Dirección de penales, à quien se 
ocupa continuamente del mejoramiento de 
nuestro defectuoso sistema penitenciario (1). 
De esperar es que no ceje en su empeno y 
disponga desde luego la formación del presu- 


(1) El Excmo. Sr. D. Juan Navarro Reverter. 
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puesto correspondiente, hasta recabar la con- 
cesión del crédito necesario para tan impor- 
tante reforma (1). 

II 

Considero indispensable, antes de seguir 
adelante, exponer aqui brevemente, el sistema 
de clasificación de los presos y penados en In- 
glaterra, pues de otro modo se haria confusa 
la descripción de los difjprentes métodos de co- 
rrección à que se hallan sujetos. Para elio, 
veamos antes còrno se clasifìcan las penas. 

Las penas de privación de libertad, son 
all! de dos clases. La servidumbre penai y la 
prisión. Està ùltima se divide en dos clases 
también: prisión con trabajo forzado y prisión 
sencilla. 

Exammómoslas separadamente: 
Set»vidambt»e penai. — Se divide la conde- 
na en tres periodos. — Primevo'. Prisión celular 
durante el dia y la noche, que dura un ano y 
no baja de nueve meses. Segando . — Prisión 

(1) Segùn càlculo aproximado de un ingeniero distinguidi- 
simo, el coste de la obra seria à razón de unas 150 pesetas por 
celda. 
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celular de noche y trabajo en comun durante 
el dia sin la regia del silencio, subdividido à 
su vez en tres grados con uno mas, especial, 
para los distinguidos. Este periodo dura tres 
anos. Tercero : Libertad provisionai; el preso 
permanece libre, haciendo lo que tiene por 
conveniente, bajo la vigilancia de la autori- 
dad. Si por sus costumbres, conducta, etc., re- 
vela que no se ha enmendado, se le retira la 
licencia y vuelve por elio à la prisión en 
comunidad ó à la celular. 

Completan este sistema las sociedades prò- 
tectoras de penados, que los visitan mientras 
estcin en la prisión, para consolarlos y corre- 
girlos, acogiéndolos en su Patronato cuando 
cumplen, procuràndoles trabajo, recomendàn- 
doles en todas partes, dàndoles auxilio y ve- 
lando por ellos para que no reincidan. A este 
efecto, en cada celda hay un anuncio impreso 
y colgado en el sitio mas visible, por el que se 
entera el preso de la existencia de dichas so- 
ciedades y en donde se le recomienda que se 
dirija à ellas, para todo cuanto le ocurra rela- 
cionado con el fin de las mismas. 

Prisión eon trabajos forzados. — Tie- 
ne un rógimen especial, de que despues se 
hablarà. 


O 
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Los sentenciados à prisión, pueden ser so- 
metidos à tres trataraientos diferentes, segun 
sea la división ó grupo à que asigne al penado 
el Tribunal sentenciador. 

Las diferencias entre estos tres tratamien- 
tos ó divisiones, estàn consignadas en el Re- 
giamente y se especificaràn despues en los ca- 
pitulos correspondientes. 

A la primera división son destinados, los 

reos de simples faltas. 

* 

A la segunda, los reos de delitos leves y - 
delitos politicos. 

A la teroera, los reos de delitos mas 
graves. 

Los penados de la tercera división se ha- 
llan clasificados en tres diferentes categorias 
a saber: 

1. a Star class ó clase de la estrella, lla- 
mada asi, porque llevan una estrella borda- 
da en la manga del brazo derecho y compren- 
de a todos aquellos presos que no fueron con- 
denados anteriormente por delito grave, ó no 
son criminales habituales ó de corro mpidas 
costumbres. 

2. a Clase ordinaria , que comprende à 
todos aquellos que fueron condenados an- 
teriormente por delito grave, ó tienen hà- 
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bitos criminales, ó costumbres corrompidas. 

3 . a Jóvenes delincuentes. (La necesidad 
de la separaoión de los delincuentes, se halla 
tan universalmente reconocida, que los Direc- 
tores de ciertas Prisiones de reforma se nie- 
gan à admitir en ellas à los criminales extraor- 
dinarios ó sea à aquellos jóvenes que, con su 
mala conducta, perjudican el constante tra- 
bajo que se realiza sobre los reformables). 

Como se ve, por lo dicho anteriormente» 
hay una notable diferencia, entre este grandisi- 
mo cuidado al clasificar los presos y la horri- 
ble aglomeración de los penados en I03 patios 
de la mayor parte de nuestras prisiones. 



CAPITULO III. 


I Disciplina generai de la prisión. — Consideracìones ge- 
nerales.— II Ocupación continua del penado.— Rógi- 
men de trabajo forzado. — Régimen de prisión senci- 
lla.— Ili Quadro de horas.— Vida del preso. 


i 

Sin ver una prisión inglesa, es imposible 
darse cuenta de la severidad extraordinaria 
de su régimen. 

Los màs notables publicistas de Ingla- ) 
terra, razonan su conformidad con la se- ( 
vera disciplina que en la vida interior de sus / 
prisiones se observa, diciendo y afirmando en l 
todos los tonos, que aquélla es absolutamente 
necesaria, para causar en los delincuentes ha- 
bituales, un -temor que sirva de freno a la 
reincidencia. Dichos publicistas no tienen repa- ^ 
ro alguno, en afirmar también, que los màs pe- / 



88 


ligrosos enemigos de un buon sistema peni— 
tenciario, son aquellos que miran ©n el crimi- 
nal, una victima de las circunstancias; aque- 
llos que suponen que para que el delincuente 
vuelva à ser un miembro honrado de la socie- 
dad, sólo necesita amabilidad, agrado simpa- 
tia, y buenos consejos; aquellos que olvidan 
que en la mayoria de los casos, los reinciden- 
tes, los criminales habituales, màs que por su 
desgracia, estàn en la prisión, por haber per- 
judicado à otro, por haber descendido al nivel 
del bruto ejecutando actos deshonestos, bajos 
ó mezquinos, y, en una palabra, por haber 
violado la ley, que el criminal sabia perfecta- 
mente se hallaba establecida en garantia y 
beneficio de la sociedad. 

Por todas estas razones la mayor parte de 
los tratadistas ingleses, creen firmemente, que 
el criminal debe encontrar una gran diferen- 
cia entre la vida de prisión y la vida de liber- 
tad. Allora bien, corno la inmensa mayoria de 
los delincuentes, son sentenciados à penas de 
corta duración (1), aplican lo peor y màs duro 


(1) Durante el ano de 1909, de 205.681 personas sentencia- 
dae à prisión, el 98 por 100 de hombres y 97 por 100 de mujereB*. 
fueron sentenciados à menos de tres meses y el 62 por 100 de 
hombres y el 64 por 100 de mujeres, à menos de dos semanas. 
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de la pena al principio de ella. Al hacerlo asi 
persiguen dos fines: primero, herir de algun 
modo la imaginación del delincuente hacién- 
dole comprender, que la vida de la prisión es 
siempre dura y penosa; y segundo, no endu- 
recer demasiado sus sentimientos, aliviando 
gradualmente la pena y ensenàndole, que si 
es paciente y trabai ador, puede redimir su 
falta. 



A los delincuentes que sufren condena à 
trabajos forzados, se les obliga, durante vein- 
tiocho dias, à hacer sacos para carbón (traba- 
jo penosisimo y doloroso para los dedos) ó à 
deshacer calabrote, romper piedra ó à partir 
lena, trabajos todos que al que no està habi- 
tuado le produce cansancio y dolores en los 
lomos. Debo advertir que todo esto lo hace el 
penado en el màs absoluto aislamiento, bien 
en su celda ó bien en un cuarto sólo, donde no 
puede ver à nadie. Ademàs, durante los cator- 
ce primeros dias de prisión, se obliga à estos 
penados à dormir en el suelo sin colchón, per- 
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mitiéndoseles solo cubrirse con una manta (1). 

E1 medico examina periódicamente à estos 
penados, para observar si su salud se halla 
resentida. En caso de alterarse ésta con tan 
pesadas faenas, se les expide un certificado 
para que cesen en ellas. 

Los presos que no estàn sentenciados à 
trabajo forzado, trabajan también aislados en 
su celda, durante los primeros veintiocho dias, 
en otra clase de faenas mucho menos peno- 
sas, corno, por ej empio, hacer esterilla, guan- 
tes, sastreria, y otras que les ocupen y distrai- 
gan, sin causar en ellos dolor ni sufrimiento 
fisico. Transcurridos dichos veintiocho dias, 
el preso sale de su aislamiento y trabaja 
con los demàs, en el taller à que se le asigna. 
A tal efecto, hay talleres de herreria, carpin- 
teria y estereria, talleres de construcción de 
cepillos y brochas, de encuadernación, de za- 


(1) «Every, male prisoner, over 16 years of age and un- 
der 60, sentenced to hard labour shall he required to sleep wit- 
hout a mattress, for thè firts 14 dava of his sentence, unless 
thè medicai offìcer shall order otherwise.» (Todo preso de màs 
de 16 anos y menos de 60, sentenciado à trabajos forzados, 
debe dormir sin colchón, durante los primeros estorce dias de 
su sentenzia, à menos que el mèdico, por motivos especiales^ 
ordene lo contrario* Regia 32 del Regiamento de las prisiones 
locales de Inglaterra, fecha 21 de Abril de 1899). 
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paterla, de construcción de sacos para las ofi- 
cinas de Correos, etc. 

En algunos casos los penados pueden tra- 
bajar fuera de las galerias, en el jardin, ó corno 
albaniles que reparan la prisión. De todos mo- 
dos, el penado inglés trabaja siempre en un ofi- 
nio determinado, en el cual, si permanece al- 
gun tiempo, llega à adquirir los conocimien- 
tos necesarios para subsistir después à su sa- 
lida de la prisión. 

Si el penado no conoce ofìcio alguno, el 
Director tiene el deber de elegirle el mas ade- 
cuado à su eondición. 

Los talleres son espaciosos, bien aireados 
y ventilados. En el invierno tienen buena ca- 
lefacción. En cada taller hay un maestro ins- 
tructor y uno ó dos vigilantes que general- 
mente hacen su servicio paseàndose militar- 
mente (1) por una plataforma que hay en el 
centro, desde la cual pueden ver fàcilmen- 
te si alguno es perezoso ó falta al Regia- 
mente. 


(1) Los empleados de las prisiones inglesas va n constante- 
mente de uniforme, que consiste en levita corta y pantalón azul 
turqul muy oscuro, de severa sencillez. Oasi todos, son altos, 
fornidos, pulcros y limpios y de un aspecto militar muy 
marcado. 
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III 

E1 penado inglés se levanta à las cinco y 
media de la manana, y en seguida se lava, se 
viste y arregla su celda. A las seis, el vigilan- 
te pasa revista individuai y toma nota de si el 
preso desea ver al Director de la prisión ó à 
cualquier otro Jele de ella. 

A las seis y diez de la manana principia el 
trabajo, que dura hasta las siete y diez, hora 
exacta del desayuno. A las ocho, suena la 
campana para la capilla,. de la cual regresan 
à las ocho y media. (Las pràcticas religiosas 
se hacen diariamente). El trabajo principia à 
las ocho y cuarenta y cinco, y en él continuan 
hasta medio dia. A està hora es la comida. 
Principia otra vez el trabajo à la una y me- 
dia y termina à las cinco. A las cinco y me- 
dia, cenan, y después de cenar son duenos de 
su tiempo, hasta las ocho y veinte, en que se 
apagan las luces y se toca silencio. Este tiem- 
po lo invierten los penados en leer los libros 
que piden en la Biblioteca de la Prisión. Tie- 
nen derecho à pedir, cada semana, una novela 
ó libro de recreo. 

Cada preso ocupa una celda; si por moti- 
vos de salud ó por otras especiales circuns- 
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tancias, & juicio del mèdico, es conveniente 
que el preso no esté solo en su celda, no puede 
haber en cada celda menos de tres presos y 
siempre en lechos separados. 

Las condiciones de seguridad de las celdas, 
son admirables. Imposible es que alli ocurra 
lo que ocurrió hace poco en la càrcel celular 
de Madrid, donde hubo un conato de motin 
por la habilidad que tenian los presos para 
descorrer desde dentro el cerrojo de sus celdas. 

Como el hecho es publico y notorio, in- 
sertaré lo que sobre esto dijo la prensa 
corno eco de una opinion justamente alar- 
mada: 

<Como se aire una celda de la Prisiòn celular . — Viendo el 
Ministro de la Gobernación las puertas y el espesor de los ee- 
rrojos, manifestò que le parecia extrano que se pudiera abrir 
una puerta desde dentro, sin que nadie ayudase desde fuera. 

El Director de la càrcel, manifestò al Sr. Ministro, que eran 
tan maias las cerraduras y tenian tantas grietas las puertas, que 
los reclusos abrian con màs facilidad que los mismos vigilantes 
son las llaves . 

Y — afiadió — para que lo vea el Sr. Ministro, vamos à hacer 
una prueba. El Sr. Director de penales llamó à un recluso, lo 
metió en una de las celdas que tienen màs fuerte el cerrojo y el 
Ministro le encerró. El Director le dijo al recluso que saliera, 
contestando òste que no podia, por carecer de cuchara. 

Entonces, el recluso mencionado subió por ella, entrò de 
nuevo en la celda provisto de una cuchara ordinaria de las que 
dan para corner el rancho. Y no habia acabado el Ministro de 
cerrar la puerta, cuando el preso la habia abierto con su cu- 
chara». 
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Se puede afirmar rotundamente, sin te- 
mor à equivocarne, que esto es imposible que 
suceda en las prisiones inglesas, no ya solo 
por la disposición de cerraduras y cerrojos, 
sino por la extremada vigilancia y disciplina 
que alli oxiste. 

Observación importantisima. — Los penados 
en Inglaterra, pueden emplearse en el servi- 
cio de la prisión; pero jamàs al servicio del Di- 
rector ni de los oficiales de ella. 



CAPITOLO IV 


I Alimentación de los penados.— II Prohibición de que 
reciba alimento, vestido, ó ropa de cama distinto al 
de la prisión.— Prohibición terminante de vino, cer- 
veza, tabaco, etc. — Der^cho del penado à comprobar 
por si mismo el peso de su ración. 


i 

La alimentación de los penados ingleses 
es de tres clases: A, B y C. 

Clase A. Es la peor de todas y se da al 
penado durante la primera semana de su con- 
dona. Consiste en lo siguiente: desayuno, com- 
puesto de ocho onzas de pan y una pinta de 
gruel (proximamente medio cuartillo) (1); co- 
mida, ocho onzas de pan y una pinta de «po- 


(1) Gruel . — Especie de gachas hecbas con harina y azùcar 
parecidas al engrudo que usan nuestros empapeladores* 
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rridge» (1), ópany «puding» de sebo (2) ó 
pan y ocho onzas de patatas cocidas. La cena 
es absolutamente igual al desayuno. 

Clase B. Se da al penado despuós de la 
primera semana y consiste en pan y «porrid- 
ge» para el desayuno y la cena, agregando 
algo de carne ó tocino y habas, à la comida de 
medio dia. Està clase de alimentación, se le 
da durante cuatro meses. En el resto del 
tiempo de su condena, se le alimenta con la 
dieta que sigue. 

Clase C. Es igual à la anterior, mejora- 
da al medio dia, con algo màs de carne y pa- 
tatas y sustituyendo el «porridge» de la cena 
con una pinta de cocimiento de cacao y 
azucar. 

A todos los presos se les pesa de cuando en 
cuando y si enflaquecen, se les da una alimen- 
tación especial que prescribe el mèdico de la 
prisión. 


(1) Porridge . — Gachas hechas con harina gruesa de avena 
y algo de azucar. Las toman los martes y sàbados. 

(2) Puding de sebo . — Se hace, amasando hurina de trigo y 
un poco de sai en agua y mezclando después la masa, con igual 
cantidad de sebo de vaca. La pasta que resulta, se lfa en un 
trapo y se pone à cocer en agua hirvienio, obteniendo una es- 
pecie de «puding» que se corta en pedazos. Esto lo toman los 
miércoles y domingos. 
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II 

Ningùn preso puede recibir alimento , vesti- 
dò ó ropa de cama que no sea el que se le da re- 
g lamentar iamente en la prisión, excepto en es- 
peciales circunstancias y siempre con el per- 
miso debido. Al entrar en la prisión se entrega 
à cada individuo un traje completo con arre- 
glo a modelo y està obligado a vestirlo siem- 
pre, à menos que fuese exceptuado por moti- 
vos especiales, que ùnicamente los comisarios 
inspectores de la prisión pueden apreciar. 

No so permite tampoco la introducción en 
la prisión, de licores, vino, cerveza, ni de otra 
clase de bebidas espirituosas. En los casos en 
que el mèdico considera conveniente su uso 
para algun preso, lo hace constar asi en una 
orden escrita, especificando el nombre del re- 
cluso, la cantidad de ellas que corno medicina 
debe suministràrsele y las demàs circunstan- 
cias que considero necesarias. Està orden debe 
anotarse en el libro diario correspondiente. 

También està prohibida terminantemente 
la introducción y venta de tabaco. El uso de 
éste, sólo puede autorizarlo, en casos muy excep- 
cionales y oyendo antes al mèdico, la Junta 
inspectora de prisiones. 
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La simple enumeración de las prohibicio- 
nes anteriores, basta para probar que los pre- 
sos alli, hacen una vida, muchisimo màs dura 
y penosa que los nuestros. En efecto, el 
penado inglós, sabe perfectamente que en 
el momento en que pisa los umbrales de 
la caroel, ya no puede beber vino, ni cer- 
veza, ni licor alguno, ni puede fumar, ni 
vestir sus propias ropas, ni ami La interior de 
su uso , ni puede corner sus„manjares habitua- 
les, ni usar las mantas ó ropas de cama a que 

estaba acostumbrado. No tiene otro remedio 

* 

que sufrir estas privaciones y corner y vestir 
lo que le dan. 

Por tales motivos, las condenas en Inglate- 
rra, son de menos duración que entre nos- 
otros. 

Contrasta todo esto grandemente con lo 
que puede observar, todo el que visite nuestros 
establecimientos penales. En efecto y para no 
citar mas, solo dire que en el reformatorio de 
jóvenes de Alcalà, se vende cerveza y tabaco 
à los corrigendos; pero no se vende ocultamen- 
te ó à espaldas del Director, sino que su pre- 
cio consta en un anuncio impreso y colocado 
à la puerta del Economato, cuyo anuncio se 
halla autorizado con las firmas de los funcio- 


r 
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narios correspondientes. (1) Ante tan craso y 
extraordinario error, creo un deber insertar 
aqui las elocuentes frases que pronunciò no 
hace mucho en la Academia de Ciencias mo- 
rales y politicas el insigne publicista Sr. Sanz 
y Escartin. 

<Suprimidos y bien suprimidos estàn en 
»nuestro pais — dice tan docto Académico — el 
»làtigo y otros castigos corporales; ^pero es 
>licito permitir en las càrceles y presidios, 
» consti mos super jluos ó de piacer corno son las 
>bebidas que contienen alcohol y el tabaco ? 

»Empezando por este ^no parece lo natu- 
rai que se infiera una mortificación, que 
>después de todo es moralizadora, prohibiendo 
>fumar à todo el que cumple sentencia firme? 
y^No es muy posible que la abstinencia forzosa, 
»del tabaco, obrara en muchos tanto ó mas, que 
»la pena propiamente dicha? 

» Y en cuanto al vino, que mas que necesi- 
»dad es piacer, que no es preciso para nadie , 
»pero menos aun para el que indica con su con - 
»ducta una anormalidad ( extravw ó deficiencia 
»de gobierno propio, ^no seria conveniente, mo- 


(1) No censuro à éstos, que no hacen màs que cumplir lo 
mandado. Censuro al sistema, que debe corregirse à todo trance* 

4 
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sralizador y altamente adecuado al objeto que 
»se persigue, prohibir su consumo en todo 
»caso, ya que la acción del alcohol en las en- 
sfermedades puede suplirse con otros medica- 
smentos ó venenos ? 

s biada digo de los aguardientes y licore», 
»pues me parece imposible que ninguna ad- 
sministración penitenciaria consienta el con- 
sumo de estos intoxicantes a la población 
» penai. 

M. 

>Se me dirà, que hay consideraciones de 
»orden econòmico que .se oponen a estas re- 
»formas, ^pero, es posible que no se advierta 
sla enorme desproporción que hay entre el 
sinterés moral y social de medidas que tien- 
»den à restablecer el equilibrio, la salud nece- 
ssaria del cuerpo social, la disminución del 
scrimen y de la población penai, y la peque-' 
»na merma de la renta del tabaco ó del con- 
sumo y comercio del vino? 

»Una vida estrictamente ordenada de tra- 
»bajo al aire libre, en obras de utilidad pu- 
sblica que mantuviera ó creara hàbitos de la- 
»boriosidad y contribuyera a formar un pe- 
squeho peculio; Un régimen de alimentación 
ssemejante al que, con fìnes de perfección y 
spara dominio de las pasiones, han adoptado 
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»desde remota antigiiodad los Institutos reli- 
»giosos, esto es, la àbstinencia de carnes y be- 
>bidas alcohólicas; conferencias periódicas de 
> cultura y de educación moral; vigilancia du- 
rante cierto tiempo y auxilio y direeción à 
»los que cumplen sus condenas, siempre en el 
»supuesto de que no debe obtener la libertad 
»mientras constituyan un peligro, todos estos 
»medios de rectifìcación de malos hàbitos y de 
»tonificación y equilibrio fisico y moral, ha- 
>rian que la pena, en vez de ser un mal, sin 
»compensación para el penado, y para la so- 
»ciedad, fuora en mayor Ó menor grado, un 
» beneficio para ambos. Las càrceles seriali 
»entonces verdaderos reformatorios de donde es- 
»tarian proscriptos los consumos innecesarios y 
» super fluos; pero en donde la actividad bien 
>dirigida, mas eficaz para la corrección y mejo- 
»ra, que todos los preeeptos y todos los castigos, 
»haria hombres utiles y sanos, de muchos de 
»los que hoy, el ambiente viciado y el régi- 
»men absurdo de las prisiones, incapacita de- 
>finitivamente para toda existencia honrada 
»y digna>. 

Ante tan elocuentisimas palabras, que 
compendian y sintetizan un completo tratado 
de Derecho penai, no es posible — sin copiar ó 
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parafrasear — anadir sobre està importante 
materia un solo comentario. 

Por esto las transcribi literalmente, para 
ver si divulgandola s, influyen en la voluntad 
de quien puede poner coto à tales errores. 
No dejarà de pesar algo en su ànimo la ele- 
vada autoridad cientifìca y moral de quien 
las dijo. 

* 

I 



1 


CAPITULO V. 


I Instrucción religiosa.— Derechos y deberes del Cape- 
llàn de la prisión.— II Instrucción escolar. — III Visi- 
tas y comunicaciones.— Gartas y correspondencia del 
penado.— IV Del Mèdico de la prisión. 


i 

Cuando se hace el nombramiento de Cape- 
llàn para una prisión, se noticia inmediata- 
mente al Obispo de la Diócesis en que la pri- 
sión està situada, no pudiendo posesionarse 
de su cargo, sin la licencia de dicho Obispo. 

El Capellàn, y en su ausencia el Director 
de la prisión, deben leer à los penados diaria- 
mente, lo que los protestantes llaman servicio 
religioso, con arreglo à la liturgia de la igle- 
sia ofìcial. Todos los domingos, dicho Cape- 
llàn, debe leer las oraciones correspondientes 
y predicar un sermón en la Capilla de la 
misma por la manana y otro por la tarde. 
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Igual pràctica religiosa se verifica en los dfas 
de Pàscua y Viernes Santo y en todos los de 
fìesta establecidos por la Iglesia protestante. 

Todos los presos estàn obligados a asistir 
à los actos religiosos, a menos que tengan es- 
pecial perraiso del Director, que puede con- 
cederlo por si mismo ó con autorización del 
Comitó inspector de la prisión. Està regia no 
se aplica a presos que pertenezcan à religión 
distinta de la oficial del Estado. (1) 

Los presos no asisten al servicio religioso 
desde la puerta de la celda, corno hacen los 
de la Prisión celular de Madrid, sino que ba- 
jan formados à la capilla. 

A ningùn preso se le puede obligar à asis- 
tir a una pràctica religiosa distinta de la re- 
ligión a que él pertenece. 

Los deberes y atribuciones del Capellàn 
de la prisión, son los siguientes: 

Comunicar al Director ó à los Inspecto- 
res, cualquier abuso ó extrali mitación que se 
cometa en el establecimiento. 

Llevar un diario de todos los sucesos de 


(1) Irglaterra respeta la libertad de cultos basta el punto 
de que el mismo aitar de los protestantee, le utilizau para lo» 
eatolicoe, à hora distinta, poniéndole un suplemento portàtil. 
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importancia que se relacionen con sus debe- 
res, haciendo constar en él todas las observa- 
ciones y notas que puedan ser interesantes al 
cumplimiento de sus obligaciones. 

Redactar una Memoria expresiva de los 
servicios. religiosos que ha desempenado, de 
las condiciones morales de los presos, del re- 
sultado de la instrucción dada, y de todas las 
materias relacionadas con el ministerio de su 
cargo. En este respecto, debe proponer las 
mejoras que considero beneficiosas para el 
servicio. 

Permanecer en la prisión durante todo el dia 
y anotar en su diario las horas de su llegada 
y salida, asi corno la hora en que ha cumplido 
sus respectivos deberes. 

Conferenciar con cada preso à su entrada 
y salida de la prisión, para aconsejarle, amo- 
nestarle y hacerle las advertencias necesarias, 
procurando siempre su reforma y corrección, 
con arreglo al ministerio que desempena. 

Leer diariamente las oraciones del culto 
à los que se hallen en la enfermeria y visi- 
tar à los presos que estén castigados, dedi- 
cando preferente atención à aquéllos que 
requieran mas consejos y advertencias espi- 
rituales. 
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El Capellàn, en unión del Director, tiene 
el de ber de hacor todo lo posible por conse- 
guir colocación à los presos cuando obtienen 
su libertad. (1) 

Si el Capellàn tiene necesidad de ausen- 
tarse de la prisión, està obligado à nombrar 
un substituto que merezca la aprobación del 
Director, inscribiendo en el diario el nombre 
del interino. 

El Capellàn no sólamente tiene el deber 
de acatar el Regiamente de la prisión, sino 
que debe colaborar con el Director en todo 
cuanto se refiera à la seguridad, disciplina y 
trabajos de los presos. 

No se admite en la prisión ninguna clase 
de libros ni impresos que no tengan la apro- 
bación de los Inspectores de ella, ni tampoco 
libros religiosos sin la aprobación del Cape- 
llàn. En caso de diferencia de criterio, en 
està materia, entre el Capellàn y los inspec- 
tores de la prisión, se somete el asunto à 
la decisión del Obispo de la Diócesis, que 
resuelve en definitiva. 

A todo preso se le facilita una Biblia y un 


(1) Muchos Directores y Capellanes de Prisión, son miem- 

foros adininistrativos de las Sociedades de Patronato. 

'■* 
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libro de rezos con arreglo al modelo aproba* 
do oficialmente. 

II 

En cada prisión, hay una escuela donde 
los presos se ejercitan en lectura, escritnra y 
aritmètica, durante las horas que estàn seiia- 
ladas al efecto y en la forma que ordena el Di- 
rector. E1 Capellàn de la prisión es el encarga- 
do de vigilar la ensenanza que da el maestro. 

Ademàs, hay una pequena biblioteca con 
los libros que han merecido la aprobación de 
los Inspectores. Los presos tienen derecho à 
utilizar estos libros, y à usarlos con tanta mas 
frecuencia cuanto mayor es su amor al tra- 
bajo y buena conducta. 

A los presos que no ponen toda su volun- 
tad en instruirse, se les castiga en la misma 
forma que si fueran perezosos ó negligentes 
en el trabajo. 


Ili 

Las visitas que sus amigos y parientes 
pueden hacer à los penados, estàn sugetas a 
las siguientes reglas: (1) 


(1) friaon rules dated Aprii 21, 1899. (Articuloa 72 al 78). 
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Para que un preso pueda comunicar con 
su familia ó amigos de probada buena conduc- 
ta y honradez, es preciso que lieve extingui- 
dos los dos primeros meses de su condena y que 
su conducta y laboriosidad sean satisfacto- 
rias. La frecuencia de este permiso es suscep- 
tible de aumentarse ó disminuirse hasta su- 
primirlo, segun la conducta del penado. 

Ninguna otra persona puede comunicar 
con los presos a no tener un permiso especial, 
que puede suspenderse, si por cualquier moti- 
vo se falta à la observancia del Peglamento. 

E1 Director de la prisión puede autorizar 
à los penados con permiso de recibir visitas, 
para que escriban algunas cartas (no muchas) 
si sus amigos no le pueden visitar. 

También puede el Director permitir que 
el penado escriba una sola carta y para reci- 
bir la respuesta inmediata en los casos si- 
guientes: 

Por la muerte de un pariente próximo; 
para dar instrucciones à la familia sobre un 
asunto de verdadera importancia y para ha- 
cer gestiones à fin de obtener un empieo al 
salir de la prisión. 

También se permite visitar à los presos, à 
sus Abogados y Procuradores, pero à la vista 
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de un oficial de la Prisión, tornando las pre- 
cauciones necesarias, para que éste no oiga lo 
que hablan. 

Nadio puede visitar a los presos en domin- 
go, excepto en los casos de verdadera urgencia. 

E1 Director està obligado à tornar nota del 
nombre y domicilio de toda persona que visi- 
te à un preso, y cuando un visitante inspire 
sospechas, si insiste en su deseo de entrar en 
la prisión, hay derecho à registrarlo, guar- 
dandole siempre las debidas consideraciones. 
Si el visitante se niega à dejarse registrar, se 
le impide la entrada. 

El Director anota siempre en su diario 
todos los incidentes quo ocurren en las visitas. 

Està terminàntemente proliibida la comu- 
nicación de un preso con otro, pero el Direc- 
tor de la prisión puede conceder permiso 
para que en ciertos casos hablen unos con 
otros, sobre todo aquellos que han de extin- 
guir larga condona y dan ejemplo de buona 
conducta y disposición para el trabajo. 

IV 

El Mèdico de la prisión, à màs do sus fun- 
ciones sanitarias, ejerce funciones adminis- 
trativas que conviene conocer. 
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Hé aquì algunos de sus deberes: 

Visitar a todos y à cada uno de los presos 
una vez a la semana cuando menos, para cer- 
ciorarse de su estado de salud, y para ver si 
son limpios y aseados en su persona y en la 
celda. 

Visitar diariamente a los que se hallen su- 
friendo castigo. 

Examinar todos los dias los lavaderos, ba- 
nos, etc., para ver si se cumplen las reglas de 
higiene y limpieza que estàn prevenidas (1). 

Pasar rovista a todo el edificio de la prisión, 
una vez al mes, à fin de cerciorarse de que no 
hay nada que pueda danar à la salud de los 
presos, temendo especialisimo cuidado en todo 
lo que se refiera a una buena ventilación. El 
resultado de tal re vista, debe hacerlo constar 
en su diario (2). 


(1) Regia 168 del Regiamente) vigente. «Prison rules dated 
Aprii 21, 1899». 

(2) Regia 169 del Regiamente) vigente. Si los médicos de 
nuestras prisiones llevaran un libro diario semejante, tendrian 
que anotar continuamente los defectos que todos conocemos y 
todos censuratnos. Ai ver los Inspectores un mes y otro mes ta- 
lea notas ó asientós, acabaria por ponerse remedio à las deplo- 
rables condiciones de higiene y de ventilación de nuestras 
càrceles. 


CAPITOLO VI 


I Premios y recompensas. Rebajas de pena.— II Faltas 

y correcciones disciplinarias. 


I 

1 

Todo sentenciado à prisión por un perio- 
do que exceda de seis meses, tiene dereoho 
por su buena conduota y amor al trabajo, à 
obtener una rebaja en la pena, que no exceda 
de la cuarta parte del periodo que le reste 
despuós de cumplir el primer semestre de pri- 
sión. La rebaja se le otorga en vista de un cer- 
tifìcado que expide el Director de la prisión. 

Ademàs, dentro de cada categoria, hay 
establecido un sistema de periodos progresi- 
vos con especiales privilegios dentro de cada 
uno de ellos. Cada preso, puede, con sus mé- 
ritos, encontrarse en condiciones de pasar de 
un periodo à otro mejor. 
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A este fin, existe el conocido sistema de 
marcas ó vales, que concede el Director de la 
prisión ó el Subdirector, en su caso, en vista 
de la conducta observada por cada preso. 

Segun el Regiamente de las prisiones in- 
glesas, todo penado debe ganar, en cada dia 
laborable, ocho, siete ó seis vales, segun sea 
mas ó menos laborioso. (1) El domingo es 
recompensado segun su buena conducta du- 
rante la ùltima semana. El ùnico periodo du- 
rante el cual el penado no recibe ningùn vale, 
es cuando està sufriendo castigo por perezoso 
ó por indisciplinado. 

Los efectos de las marcas ó vales se rigen 
por las reglas siguientes: 

Todo penado pasa por cuatro estados ó 
grados diferentes. Durante el primer grado 
debe ganar 224 marcas. Para ganarlas nece- 
sita veintiocho dias si es trabai ador y 37 si 
sólo ha hecho al minimum de trabajo. Duran- 
te este riempo, no recibe gratificación ni pri- 
vilegio alguno. En el segundo grado obtiene 


(1) Los vales ó marcas son dados por el maestro instructor 
de cada taller y por el vigilante del mismo. Son visados adenaàa 
por el Director de la prisión. Hay tomadas muchas precaucio- 
nes contra el favoritismo y la antipatia. El oficial culpable de 
cualquiera de estas faltas es destituido inmediatamente. 
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una gratificación de un penique (1) por cada 
20 marcas siempre y cuando cumpla su con- 
dona antes de los veintiocho dias. Si no la 
europio se le acredita un chelin (2) por los 
veintiocho dias. 

Para llegar al torcer grado hace falta que 
transc urran dos meses desde la entrada del 
penado en la prisión y que observe una con- 
ducta ejemplar. En este grado, ademàs de 
otros privilegios, recibe un crédito de un che- 
lin seis peniques ó si el preso es puesto en 
libertad antes del torcer mes, a razón de un 
chelin por cada doce marcas ganadas. En el 
cuarto mes del ùltimo grado, y cuando el 
preso lleva ganadas 224 marcas, recibe dos 
chelines y desde este tiempo en adelante, 
mientras continua en la prisión con buona 
conducta y amor al trabajo, se le abonan en 
su cuenta dos chelines por cada 224 marcas. 
Ademàs del dinero, los que estàn en el cuarto 
grado, tienen derecho à pedir una novela ino- 
rai ù otro libro de recreo à la biblioteca ó 
pueden ir à la escuela si su falta de instruc- 
ción asi lo requiere, pueden ser colocados en 


(1) 0,12pesetas. 

( 2 ) 1,26 peseta*. 


Y 


un trabajo menos penoso que el que hacen los 
de los otros grados, pueden escribir ó recibir 
una carta cada dos semanas (si continuan ga- 
nando ocho marcas por dia) y recibir la visita 
de media hora de duración de un pariente ó 
de un amigo una vez al mes. Si cuando el 
preso està en el cuarto periodo, es puesto en 
libertad, entonces recibe un penique por cada 
diez marcas ganadas. 


II 

Ningun ofìcial de la prisión tiene derecho 
à imponer castigos y correctivos; sólamente 
puede hacerlo el Director ó en su ausencia el 
Ofìcial que le represente. 

Son consideradas corno faltas contra la 
disciplina de la prisión: (1) 

Desobedecer cualquier orden del Director . 
ó de los oficiales de la misma ó à las pres- 
cripciones del Regi a mento. 

Cualquier falta de respeto hacia los oficia- 
les ó empleados de la prisión. 

Ser perezoso para el trabajo ó poco escru- 


(1) Prieon rules dated Aprii 21, 1899. Reglas 78 & 83. 
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puloso para el cumplimiento de las obliga- 
ciones. 

Ausentarse, sin previo permiso, de los 
actos religiosos y de instrucción, ó condu- 
cirse irreverentemente en las pràcticas re- 
ligiosas. 

Jurar, maldecir ó usar un lenguaje inco- 
rrecto é impropio. 

Haoer ó decir alguna indecencia, bien de 
palabra ó con ademàn grosero. 

Renir ó intentar boxear con cualquier otro 
preso. 

Conversar con otro sin el debido per- 
miso. 

Cantar, silbar ó producir cualquier ruido 
innecesario que proporcione molestia à los 
demàs. 

Abandonar la celda ó sitio de trabajo sin 
previa autorización. 

Deteriorar ó estropear cualquier parte de 
la prisión. 

Ejecutar actos irreverentes ó incorrectos. 

Tener en la ceida algun objeto que no esté 
permitido, asi corno darlo ó recibirlo de cual- 
quier otro recluso. 

El Director de la prisión debe examinar 
por si mismo, la falta cometida é imponer el 
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casti go que corresponda dentro de la ©scala 
siguiente: 

Encerrar al castigado en una celda, por un 
periodo de riempo que no exceda de trea dia3 . 

Someterlo à la dieta senalada para enfer- 
mos y presos perezosos, por un plazo menor 
de tres dias. 

Idem, id., de veintiun dias. 

Idem, id., de cuarenta y dos dias. 

(Con los intervalos consignados en los dieta- 
rios respectivos.) 

Reducción de un piso superior de la ga- 
leria a otro màs bajo, por menos de 14 dias. 

Privación del colchón por menos de tres 
dias. (Para los que sean perezosos ó se nie- 
guen a trabajar). 

Petraso en la libertad por menos de siete 
dias. 

Si cualquier preso resulta culpable de una 
falta de verdadera importancia ó comete al- 
guna otra, mayor que las anteriores, y no està 
el Director autorizado para castigarla, debe 
dar parte sin pérdida de riempo à los Comi- 
sionados para que sa hagan las necesarias in- 
vestigaciones y dispongan la corrección que 
ba de aplicarse. 

Estas faltas pueden ser: 
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Violencia personal contra otro preso; ofen- 
sa personal ó insulto de palabra contra cual- 
quier oficial ó dependiente de la prisión; dete- 
rioro del edificio, bien sea con mala intención 
ó bien por entretenimiento. 

Cualquier otro acto de insubordinación 
que requiera ser castigado por medios ex- 
traordinarios. 

Escaparse ó intentar fugarse de la prisión. 

La Junta inspectora tiene autoridad para 
imponer los siguientes castigos: 

Encierro en la celda por menos de catorce 
dias. 

Dieta para enfermos ó presos perezosos 
por intervalos que no excedan de quince dias, 
segùu marca el dietario. 

Idem id. de cuarenta y dos dias. 

Dieta para enfermos ó presos perezosos 
por intérvalos que no excedan de oclienta y 
cuatro dias. 

Reduccion de un periodo mas alto a otro 
mas bajo, por un plazo que no exceda de vein- 
tiocho dias. 

Retraso de la libertad por un termino que 
no exceda de catorce dias. 


CAPITOLO VII 


I Traducción exacta de los articulos de las leyes y re- 
glamentos ingleses que autorizan los castigos corpo- 
rales. — II Algo de historia sobre ellos.— Ili Descrip- 
ción de los aparatos de tormento. Potro. Gato de nue- 
ve colas. «Birch rod». Ejecución del castigo. Necesa- 
riapreseùcia del Director y del mèdico de la prisión. 

Formalismo de registrar en un libro el nùmero de la- 

* 

tigazos y las incidencias del tormento.— IV Opinio- 
nes distintas sobre la bondad y efìcacia de los casti- 
gos corporales. Opinión del Superintendente generai 
del Reformatorio de Elmira. Con gre so s de Roma y de 
Estocolmo. Opiniones en prò y en contra. Difìcultad 
de la cuestión. Reflexiones que me ha sugerido. 


No degradad en la prisión al hombre que 
llegó à ella degradado por sus crlmenes. 

Da. Winbs. 


i 

En el Derecho Penai inglés, se prescriben 
los azotes en unos casos y los latigazos en 
otros, para cierta clase de delitos graves, en- 
tre ellos el asesinato, (murder) el robo, la pi- 
rateria, la excitación al motin, etc. 



Estas penas reciben nombre distinto: 
Jlogging (azotamiento) cuando se aplica à per- 
sona menor de dieciocho anos y whiping (latiga- 
zos) cuando se aplica à mayores de està edad. 

E1 art. 5 °, cap. 41, del acta del Parla- 
mento inglés, fecha 12 de Agosto de 1898, 
que reglamenta las prisiones, traducido li- 
toralmente dice asi: «E1 reglamento de prisio- 
nes no autorizarà los castigos corporales sino 
en los casos siguientes: 

<a ) Cuando el preso sea sentenciado à 
>servidumbre penai, à trabajos forzados ó esté 
»castigado por felonia. 

>b) En los casos de motin ó incitación al 
»mismo, ó por actos de violencia contra cual- 
>quier oficial ó empleado de la prisión. 

>c) En todos los casos que la Junta ins- 
»pectora de la prisión lo considere conveniente 
»siempre y cuando que se efectue una investi- 
»gación personal, bajo juramento, en una se- 
»sión previa convocada para tal objeto. 

»Si cualquier preso ó acusado tomase par- 
»te en un motin, incitase al mismo ó atentare 
» de obra contra cualquier oficial ó sirviente de 
»la prisión, el Director de ella, debe dar par- 
»te, sin pérdida de tiempo, al Comitó ins- 
>pector, cuyo Presidente designar^ tres in- 
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sdividuos que instruyan enseguida la causa 
»y acumulen las pruebas necesarias con arre- 
»glo à lo determinado en la sección 5. a del acta 
»del Parlamento sobre prisiones hecha en 
»1898. En tal caso, el Comité inspector podrà 
simponer el castigo corporal en la forma que 
vestirne conveniente , después de oir al reo y en- 
fiando copia de la sentencia a la Secretarla 
»de Estado, sin cuya confirmación ó aproba- 
»ción no puede ser ejecutada. 

»E1 Director anotarà en el diario de casti - 
»gos, el nombre del autor de la falta, cuyo 
» libro presentali à la Junta inspectora al fin 
»de cada semana. 

»Para que pueda aplicarse el castigo cor- 
»poral de disminución de alimentos ó encie- 
»rro en la celda, es necesario que el mèdico 
»certifique, afirmando que la salud del preso 
»no se resentirà con elio. 

>Todos los castigos corporales deben ser 
>presenciados por el Director y el mèdico de 
»la misma. Este funcionario, tomarà las pre- 
»cauciones que considero necesarias, para evi- 
star que se altere gravemente la salud del 
»castigado j en el libro correspondiente, se ano- 
» tara la hora a que principia el castigo, la hora 
*en que acaba, el numero de latigazos ó palos que 
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>se den al reo y todas las advertencias del me- 
ndico de la prisión durante la ejecución de la 
i>sentencia. 

» Ouando el preso sea mayor de dieciocho 
»anos el castigo corporal se aplicarà bien con 
»un gaio de nueve eolas ó bien con nn birch 
>rod (1). Si el reo es menor de dieciocho 
»anos se aplicarà siempre con un «birch rod». 
»E1 instrumento en cada caso, sera igual al 
> patron aprobado por la Secretarla de Es- 
»tado (2). 

»E1 nùmero de latigazos ó de azotes que 
»pueden darse à un preso mayor de dieciocho 
»anos, no excederà de 36 y al menor de dicha 
»edad, no se le daràn màs de 18 (3). 

»E1 Director de la prisión no puede impo- 


(1) La deseripción de estos instrumentos de castigo se hace 
en las pàginas siguientes. 

(2) «Corporal punishment, in thè case of a prisoner over 
18 years of age, shall be inflicted either with a eat o'-nine- 
tails or with a birch rod, and in thè case of a prisoner under 
18 years of age, with a birch rod. The instrument in either 
case shall be of a paterna pproved by thè Secretary of State.» 

Regia 89 dei Reglamento vigente. «Prison Rules dated Aprii 
21, 1899, made by thè Secretary of State, under Prison act 1898. 

(3) «The number of lashes or strokes inflicted on a prisoner 
over 18 years of age, shall not exceed 36, or, on a prisoner un- 
der 18 years of age 18.» 

Regia 89, (id., id.) 
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»ner cadenas, hierros ni otro medio alguno de 
»sujeción mecànica, sino en los casos de ur- 
gente y verdadera neoesidad, dando cuenta 
>de elio à los Inspectores de la prisión. Nin- 
»gun preso puede permanecer con està clase 
»de castigos, mas de 24 horas sin una orden 
»escrita que especifique el tiempo que debe 
» durar la pena. Los hierros y cualquier otra 
»sujecion mecànica seràn iguales al patron 
»aprobado por la Secretarla de Estado » . 

■ II 

Hasta aqui la Ley escueta, que me he li- 
mitado à traducir fielmente, con toda su te- 
rrible concisión. Trataré ahora de comunicar 
al lector mis impresiones personales y todos 
cuantos datos y descripciones he podido re- 
coger sobre este punto. 

Hasta el ano 1817, se azotaba pùblica- 
mente en Inglaterra à las mujeres culpables 
de embriaguez ó de mala conducta. Los cas- 
tigos que por tales delitos se aplicaban à los 
hombres, eran mucho mas severos; pero don- 
de las penas corporales llegaron a la mas es- 
pantosa crueldad, fuó en el Ejército y sobre 
todo en la Marina. El gaio de nueve colas t 
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hizo alli su aparición en 1688 y hacia la mi- 
tad del siglo xis, no era raro el .caso en que 
à ciertos marineros ó soldados culpables, se 
les condenaba à recibir algunos centenares de 
latigazos. (1) 

Hacia el ano 1860, el Parlamento, en vir- 
tud del acta para estirpar los «garroters», (2) 
autorizó a los Jueces para agregar la pena 
del làtigo à la de prisión, en el caso de agre- 
sión contra las personas , y en virtud de tal 
autorización, fueron condenados al castiga 
del gaio , infinidad de salteadores nocturnos 


(1) El escritor Somewille, que siendo soldado, hallà por e\ 
afìo 1832, fué condenado à recibir 200 latigazos por una ligera 
falta, refiere asi sus espantosos sufrimientos: «Al primer golpe, 
eseribe, experimenté en mis espaldas una horrible sensación, 
que de un lado, me llegó hasta los dedos de los pies y de otro, 
basta los dedos de mis manos. El dolor me atravesó el corazón 
corno si me hubieran clavado en él un afilado cuchillo. Enton- 
cesoi, que el sargento mayor contaba: lUnoI..* El cabo Simp- 
eon, me pegó por segunda vez, algunos centimetros màs abajo, 
y entonces encontré que el golpe anterior era dulce y agrada- 
ble en eomparación de éste. El sargento mayor contò: iDosl.,. 
El «gato» girò dos veces por encima de la cabeza de aquel ver- 

7 c ayb ferozmente sobre mi hombro derecho. El hombro 
era tan sensible corno el resto de mi cuerpo, y cuando el cabo 
gritó: iCuatro!... senti temblar mi carne en todas sus fibra» 
desde la cabeza hasta los pies...» 

(2) Garroters . Especie de apaches que atacan por la espal- 
da à sus vfctimas, agarràndolas por el cuello para estrangular- 
las y robarlaa. 
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que infestaban, por entonces, las calles y sobre 
todo, los suburbios de Londres. 

E1 remedio fué tan eficaz, que al poco 
tiempo desaparecieron aquellos malhechores 
que eran el terror del vecindario. Acreditada 
con esto su eficacia, se conserva todavia este 
castigo, porque las autoridades inglesas estàn 
absolutamente convencidas de quo tal horri- 
ble pena, es la ùnica que hace desaparecer a 
cierta clase de criminales. (1) 

f 

III 

La prisión de Wormwood-Scrubbs, es una 
de las mejores dispuestas de todo el mundo. 
Todos los adelantos modernos en higiene, luz 
y calefacción se han aplicado a sus cocinas, à 
sus espaciosos talleres y asus cuartos de bailo. 
La salud de los presos es tati excelente, que la 
mortalidad casi no pasa del uno por mil. Pues 
bien, all! tuve ocasión de ver los aparatos 
que sirven para aplicar la pena del « gaio », 


(1) Hallàndome yo, no hace mucbos afios en Hong-kong, 
el Gobernador de aquella colonia inglesa, trató de euprimir los 
caetigos corporales del gaio y del birch rod y tuvo que de- 
eietir de elio, ante las unànimes protestas de la opinion y de 
la prensa. 
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aparatos que estàn habitualmente en una sala 
de gimnasia espaciosa y bien aireada (1). El 
caballete ó potro sobre el cual se coloca al 
culpable, consiste en un gran marco de made- 
ra que se apoya sobre otro oblicuo, en posi- 
ción anàloga à la del caballete de un pintor. 
Dicho marco, se halla atravesado, hacia su 
centro, por una barra de madera almohadilla- 
da y forrada de cuero. Està barra, que es 
movible, se halla dispuesta de modo que pue- 
de correr à lo largo de dos montantes de hie • 
rro provistos de agujeros. y clavijas, que suje- 
tan dicha barra en las diversas posiciones qua 
se le den, segun la talla del preso. 

Para ejecutar el castigo, amarran al hom- 
bre, desnudo de medio cuerpo arriba, con una 
especie de cinturón ancho de cuero, que pa- 
sàndole por encima de los rinones, lo sujeta 
Alertemente al caballete. Por medio de unas 
correas fijas à los extremos de òste, se le ama- 
rran también los tobillos y las munecas, que 


(1) Està ausencia de aparato exterior de crueldad y la mez* 
eia de severidad y de cuidados humanitarios, explican por qué 
se han po iido conservar en Ingla terra los castigos corporales, 
sin que se haya levantado hasta ahora, que yo sepa, un verda- 
dero moviiniento de opinión en contra suya. 




The nuiuher of laslies or sfrokes in/Urted on a prisoner 
aver Ix i/ear* of <t{p' } shall not e.rreed . 76 ' ; or, on a prisoner 
under lx /poi rs of ape fx, 

El nùmero de latigazos que puede darse à un reo mayor 
de dieciocho anos, no excederà de 36. . . 

{Art. r jo del Regiamente) de las prisiones de Inglaterra. Prison rules 

dated Aprii 21 , i 8 qq.J 
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estàn siempre mantenidas en tensión con una 
polea dispuesta convenientemente. 

Como medida de precaución, cubren el 
cuello y la nuca del reo con una especie de 
corbatin de cuero fuerte y resistente, à fin de 
que algun latigazo no le parta la yugular. 

Colocado asi el reo y en presencia del Di- 
rector y del mèdico de la prisión — que han 
registrado prèviamente en sus libros respecti- 
vos la orden escrita para la ejecución del cas- 
tigo — se acerca al reo un vigoroso guardiàn 
armado del gato de nrnve colas, que es una es- 
pecie de làtigo con mango de madera forrado 
de pano negro, de un medio metro de largo 
y algo menos grueso que una cana ordinaria. 
De este mango parten nueve cuerdecitas del- 
gadas de una especie de piola de cànamo 
muy retorcido y resistente. Las puntas de 
estas colas ó cuerdas, que tienen un metro 
de largas, estàn endurecidas con muclias vuel- 
tas de una liebra de seda. 

El ejecutor del castigo, se coloca bien à 
la izquierda ó bien à la derecha del caballete 
y describiendo con el gato una especie do 8 
por encima de su cabeza, pega con la extre- 
midad de las colas en las espaldas desnudas 
del prisionero. Raro es el que resiste mas de 
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veinticuatro golpes. Los dolores son tan ho- 
rribles, que, segùn me dijeron, casi siempre 
pierden el sentido. 

Los verdugones y las heridas, las curan 
inmediatamente con aplicaciones y fomentos 
de sai y vinagre. 

Eri ciertos casos, por delitos graves, se es 
pera à que el preso esté curado para volver 
à empezar con otra tanda de latigazos... El 
làtigo deja siempre sobre las espaldas del 
condenado marcas imborrables; y es tal el te- 
mor que produce entre, los presos, que gene- 
ralmente, cuando se trata de conducir al po- 
trò à un condenado, tiene lugar una escena 
verdaderamente espantable, pues los que van 
à sufrir el dolorósisimo castigo, se resisten à 
la desesperada y cuando llega la hora de mar- 
char hacia el tormento, se niegan y defienden 
de tal modo, que son necesarios tres ó cuatro 
vigorosos empleados para sujetar y vencer al 
reo, en la titànica lucha que con ellos entabla. 
Y llega a tanto el horror de la escena, salpi- 
cada con terribles gritos y quejidos de los 
que aun no sintieron sobre sus espaldas los 
atroces latigazos, que corno medio mas se- 
guro para la conducción del que con todas 
sus fuerzas se defìende, suelen emplear la 
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sujeción por las orejas y de ellas y de los 
pies lo arrastran basta el lugar del supli- 
cio... 

Indudablemente, Pablo Mantegazza, tie- 
ne razón al decir, que la humanidad està to- 
davia en piena barbarie y debemos aguardar 
tiempos mejores. 

Entro està horrorosa oscena y la vara qua 
pueden usar moderadamente (1) los celadores 
de nuestros presidios, preferible es la vara... 
Y consto que no me ciega el amor patrio. 

El terror que el làtigo inspira à los pena- 
dos es tan grande, que, segun refiere un cro- 
nista, no hace mucho que en cierta prisión 
inglesa hubo un conato de insubordinación y 
cuando uno de los presos iba à pegarle à un 
vigilante, otro de los revoltosos le gritó: 
jmind thè coti (jojo con el gato!) y està pa- 
labra milagrosa fué suficiente, para calmar 
instantaneamente sus nervios exaltados. 

En los casos menos graves ó cuando el 
culpablo es menor de diez y ocho ailos, se 
substituye este castigo, por el del birch rod 
que consiste en un manojo de varillas de min- 


(1) Véase la regia sexta, art. 116 de la vigente Ordenanaa 
de presidioa de 1831. 
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bre, con que se azotan las nalgas desnndas 
del culpable; pero este castigo, con ser muy 
doloroso, no es tan horrible corno el del 
gaio. Como que muchas madres en Ingla- 
terra, emplean frecuentemente el birch rod 
para azotar a sus hijos. 

IV 

Mucho, muchisimo se ha discutido acerca 
de la conveniencia de sostener ó suprimir los 
castigos corporales Procuraré exponer, con 
entera imparcialidad, las principales opinio- 
nes emitidas en uno y otro sentido, en Con- 
gresos y Academias, en el libro y en la prensa. 

El Superintendente generai del reforma- 
torio de Elmira, en su informe anual de 1894, 
dijo asi: 

«Sin temor à ser contradicho, afirmo que 
»no existe prisión, ni reformatorio (1) ni es- 


(1) En el reformatorio de Elmira, las penas corporales se 
aplican por el Superintendente, en forma de azofes, con una 
disciplina que se compone de un mango corto y una correa, 
mojada en agua , de 22 pulgadas de largo y tres de ancho. Exis- 
ten ademàs, celdas disciplinarias en las cuales se sujeta al pe- 
nado à una anilla corrediza que se mueve à lo largo de una ba- 
rra de hierro que va de un extremo à otro de la celda, à cierta 
distancia del sualo. (Dorado Monterò. — «El reformatorio de 
Elmira»). 
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»cuela industriai, donde no se empiee absolu- 
» talmente, bajo una u otra forma, la coacción 
» fìsica... Lo que sucede muchas veces, es que 
»ciertos indivlduos de gran delicadeza moral, 
»juzgando à los delincuentes por lo que a ellos 
»mismos les pasa, olvidan los verdaderos mo- 
»tivos de obrarde aquéllos,y conoeden unaim- 
»portancia excesiva al poder de la mera persua- 
»sión sobre el dominio y la reforma del preso». 

Y sentado esto corno preliminar, oigamos 
allora lo que dijeroii algunos criminólogos en 
los Congresos penitenciarios de Roma y de 
Estocolmo. 

Sir Arney, de Nueva Zelanda, opinò que 

los castigos corporales, pueden abolirse corno 

penas disciplinarias; pero dében subsistir en los 

Reglamentos de las prisiónes, para la reprensión 

de cierta clase de delitos (por ej empio el de 

pegar a las mujeres). (1) La prisión corta y 

severa acompanada de un castigo corporal, es 

mas eficaz, segun él, que un arresto de larga 

duración, sin latigazos. Dijo también, que los 

actos de violencia dentro de la prisión. deben 

corregirse con castigo corporal pronunciado 

por el Juez ordinario. 

< 


(1) Wifebeaters. 


6 
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Mr. Layton-Lowndes, expresó que, efecti- 
vamente, en las prisiones inglesas suelen apli- 
carse los castigos corporales: pero sólo para 
los condenados à trabajos forzados ó para re- 
primir casos graves de indisciplina. Està pena, 
agregó, se usa raramente y las precauciones 
que se toman antes de aplicarla, hacen impo- 
sible los abusos y arbitrariedades. Asi, para 
aplicar este castigo, es preciso instruir un su- 
mario, ante dos miembros de la Comisión ins- 
pectora, que son jueces de primera instancia y 
se oye siempre al acusado, qué tiene derecho à 
defenderse. Dichos jueces fijan el nùmero de 
golpes, que jamàs pueden pasar de 36 y el mè- 
dico, después de haber comprobado que la na- 
turaleza del preso, puede soportar el castigo, 
tiene el deber de presenciar la ejecución. Ter- 
minò su discurso afirmando, que el castigo 
corporal es absolutameute necesario para la buena 
administración de una prisión. 

Mr. Lassen, de Dinamarca, dijo de un 
modo terminante, que es imposible mantener el 
orden y la disciplina de una penitenciaria, sin la 
aplicación de los castigos corporales. Y aun 
cuando todo el mundo opinase lo contrario, 
se cometeria un grave error al suprimirlos. 
Antes que todo, es someter al penado à las 
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reglas de la disciplina, pues es indudable, que 
existe y existird siempre un cierto nùmero de 
reclusos à los cuales es imposible someter al 
Reglamento, si no se les aplican los castigos 
corporales. Conservando el derecho do apli- 
carlos, damos la seguridad al recalcitrante, 
de que el Estado no se dejarà dominar y ade- 
màs lo convencemos de que tiene medios 
enérgicos para hacerse respetar. 

Mr. Philips, distinguidisimo escritor fran- 
cés, termina un articulo suyo, muy reciente, 
con estas palabras, que he procurado traducir 
con la mayor fìdelidad posible: 

«Nosotros, tarde ó temprano, acabaremos 
» corno los ingleses, por adoptar este sabio pro- 
»cedimiento de corrección (1). Bien sabido es 
»que nuestras prisiones, son hoteles demasia- 
»do confortables para asustar à los malhe- 
»chores; el dia en que nosotros comprenda- 
>mos que la pena del latigo, tan pràctica, tari 
» corta y tan higiénica es al mismo tiempo la 
»unica que puede desembarazarnos de los 
»ap iches y de los salteadores, ese dia podremos 
»pasearnos sin revòlver y nuestras grand es ciu- 
»dados, Paris ó Marsella, cesaràn de ser, por 


(1) El del gato de las nueve colas. 
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reglas de la disciplina, pues es indudable, que 
esiste y existirà siempre un cierto nùmero de 
reclusos a los cuales es imposible someter al 
Regiamente, si no se les aplican los castigos 
corporales. Conservando el derecho de apli- 
carlos, damos la seguridad al recalcitrante, 
de que el Estado no se dejarà dominar y ade- 
màs lo convencemos de que tiene medios 
enérgicos para hacerse respetar. 

Mr. Philips, distinguidisimo escritor fran- 
cés, termina un articulo suyo, muy reciente, 
con estas palabras, que he procurado traducir 
con la mayor fidelidad posible: 

«Nosotros, tarde ó temprano, acabaremos 
> corno los ingleses, por adoptar este sabio prò - 
•tccdimiento de corrección (1). Bien sabido es 
>que nuestras prisiones, son hoteles demasia- 
»do confortables para asustar a los malhe- 
»chores; el dia en que nosotros comprenda- 
»mos que la pena del làtigo, tari pràetica, tan 
» corta y tan higiénica es al mismo tiempo la 
» ùnica que puede desembarazarnos de los 
> apaches y de los salteadores, ese dlapodremos 
»pasearnos sin revolver y nuestras grandes ciu- 
>dades, Paris ó Marsella, cesaràn de ser, por 


(1) El del gaio de las nueve colas. 
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>y la enervación que de las mismas dimanan, en 
~>casi todos campea y por casi todos se extien- 
>de; una proposición tal, — séame permitido 
»decirlo — es profundamente peligrosa. Si llega 
»à traducirse en precepto, el tiempo dirà muy 
» pronto si acierto ó me equivoco. 

Y, por ùltimo, un distinguidisimo compa- 
triota que oculta con un pseudònimo, su es- 
clarecido nombre, decia no hace mucho tiem- 
po en ilustrado semanario, estas interesanti- 
simas palabras: 

«(jEs que con la restauraci ón de los casti- 
»gos corporales va à dar un salto atràs la civi- 
»lización? No faltaràn declamadores que pre- 
>tendan asustar à las gentes hablàndoles de la 
»restauración del tormento, de lalnquisicióny 
>de otros espantajos del pasado. No se trata de 
»esto, pero es evidente que el sistema penai 
» moderno està en crisis, en una crisis lionda 
»que casi es bancarrota. La reacción humani- 
»taria de fìnes del siglo xvm y del siglo xix, 
»]ustifìcada por las atrocidades del tormento 
> procesai y do la tortura penai, quizàs ha ido 
»demasiado lejos al pretender eliminar el do- 
»lor de los castigos y al hacer del cuerpo hu- 
»mano una cosa sagrada é intangible, conclu- 
»sión que no ha podido lograr el asentimiento 
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»de los criminales en sus relaciones con sus 
» vieti mas. La pena se ha suavizado, ha adqui- 
»rido un csràcter negativo, de privación, que 
»no intimida suficientemente. E1 progreso de 
»la sensibilidad, que es una positiva conquis- 
»ta, un innegable mejoramiento humano, im- 
»pide restaurar la barbarie de la penalidad an- 
»tigua; pero no hay que extremar este ade- 
>lanto hasta el punto de venir à eaer en una 
» sensi bleria ridioula que eonsidere corno un 
» atentado à la humanidad los azotes dados en 
»las espaldas de un apache,. <j A caso la reclusión 
»en celda obscura, ó elrégimen de castigo & 
»pan y agua, no implican también molestias 
>fìsicas? El <gato de las nueve colas» es 
»un procedimiento de doma, compuesto de 
»humillación y de dolor fisico. Requiore, en 
» verdad, suma prudencia en su aplicación, ver- 
»daderos médicos penales que lo receten y su- 
»ministren sin ira, corno se aplica un medica- 
» mento. Màs à los que vean un peligro para 
»la civilización en la importación de està 
»moda inglesaal continente, se les puede tran- 
»quilizar recordàndoles que los apaches no 
»pertenecen à nuestra civilización, que son 
»tipos atàvicos, salvajes à quienes hay que 
»aplicar tratamientos adecuados à su natura 
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»leza, à menos que se crea que la piel de un 
»hombre normal vale menos que la de estos 
»interesantes sujetos.» 

Oigamos ahora las opiniones contrarias 
que proceden también de hombres muy pràc- 
ticos y entendidos en tan importante materia: 

Mr. Tuffer, dijo en el Congreso peniten- 
ciario de Estocolmo, que los castigos corpora- 
les, no sólo no mejoran al penado, sino que lo 
envilecen y en lugar de mantener la discipli- 
na, provocan la desobediencia y la rebelión 
de los detenidos. Citò corno ejemplo, las ex- 
periencias hechas eri la penitenciaria de Le- 
poglava (Croacia) de la que era Director y 
en la cual, bajo el régimen del palo, se 
elevò à 68 por 100 la proporción de los cas- 
tigos por faltas de indisciplina y descendió 
gradualmente à 18 por 100 después de su 
abolición. 

El Profesor austriaco M. Edelman, con- 
firmó los hechos anteriormente expresados por 
su compatriota y agregó que en su prà\$,fue- 
ron abolidas hace anos las penas corporales , y, 
sin embargo, la disciplina era mejor que ante- 
riormente. 

Mr. Berden, de Bèlgica, pidió que por ho- 
nor à la humanidad, se renunciase à los cas- 
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tigos corporales. Dijo que la disciplina, debe, 
sin dada alguna, mantenerse por medios muy 
severos; pero sin pasar de ciertos limites, para 
que no sean ultrajados los sentimientos de 
humanidad que siempre deben prevalecer. 
Afirmó con gran energia, que estas penas bàr- 
baras, en lugar de conseguir el objeto que 
persiguen, no hacen mas que irritar al detenido 
impidiendo en absoluto su regeneración. Al de- 
terminar las diferentes penas disciplinarias — 
agregó — debe tenerse en cuenta la diferencia 
de pais, el sexo, la edad y el sistema peniten- 
ciario; pero los castigos corporales deben ser 
excluidos y la aplicación de las penas graves, 
no debe dejarse al arbitrio del Director de la 
prisión, d menos que asi lo requiera una co- 
rrección muy urgente. 

Mr. Wrihgt, de Inglaterra, hizo observar 
que en una prisión de Birmingham que con- 
tiene quinientos detenidos, de caràcter gene- 
ralmente violento, se mantiene perfectamente 
la disciplina sin hacer uso del litigo, y, sin 
embargo, cuando tales individuos eran tras- 
ladados d otras prisiones en que se les pega- 
ba, se convertian en indisciplinados. 

Mr. Peterson, de Baviera, hizo notar que 
en su pais, fueron abolidos hace diez y seis 
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anos los castigos corporales y su abolición 
produjo los mejores resultados. 

Mr. Michon, de Francia, dijo que no creia 
que en su pais dieran buen resultado las co- 
recciones que consisten en causar al detenido 
un mal fisico ó agudo y afirmó finalmente, 
que deben suprimirse los golpes al penado, 
sea cualquiera el instrumento con que se 
apliquen. 

Y por ùltimo, Mr. Milligan, de Philadel- 
fia, aseguró que el mejor medio de hacer en- 
trar en razón à los detenidos, es excitar en 
ellos los sentimientos de la naturaleza huma- 
na, es dignificarles en vez de rebajarles al ni- 
vel del bruto (1). 

Yo, creo que en Espana, seria compieta- 
mente inùtil y contraproducente todo intento 
de copiar à Inglaterra en la aplicación de los 
castigos corporales, que con la mayor fideli- 
dad posible, he procurado describir anterior- 
mente. Como dijo, no hace mucho, un ilustre 
escritor: «no pasó en balde por el mundo el 
soplo de piedad de un Beccaria, ni escribió en 
el mar la gran Revolución francesa sus Ta- 
blas de la Ley». 


(1) Véanae las actaa de loe Congresos penitenciarios d® 
Roma y de Estocolmo, de donde he traducido estaa opinoinea. 
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Si se restablecen los azotes, <*por que no 
impiantar de nuevo también lo de marcar 
con un hierro candente la espalda del crimi- 
nal? (jPor qué no resucitar las torturas del 
Santo Oficio y de sus Tribunale» similares? 
^Por qué no sumirse de nuevo en los horro- 
res de la Edad Media ó en los suplicios de la 
Roma pagana? 

Lo que hay, es que la Humanidad se libra 
dificilmente de sus atavismos y de sus tradi- 
ciones y cuando cree uno que el progreso de 
las costumbres y la civilización de cuanto 
nos rodea es una realidad, se alza el fantas- 
ma del pasado para recordarnos que en el fon- 
do de todo hombre hay una fiera sedienta 
de sangre. 

Sostener que la cristiandad civilizada se 
hizo peor desde que se abolieron las penas 
infamantes, seria mantener la mayor de las 
falsedades. CI aro, es, quien lo duda, que exis- 
ten crimenes y criminales, que son deshonra 
del gènero humano, darò es que la delin- 
cuencia no se ha extirpado ni se extirparà tan 
fàcilmente. ^Pero, quien negarà, que salvo ex- 
cepciones extraordinarias, los hombres del si- 
glo xx, en con) unto, son mejores que los de 
siglos antepasados? ^Quién se atreverà à sos- 
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tener que las relaciones sociales, y aùn las 
costnmbres, no se han suavizado, no se han 
hecho màs conformes con la razón, el derecho 
y la moral? 

Y si el individuo ha mejorado, por quéno 
ha de mejorar la sociedad convertida en Es- 
tado ó sea en òrgano para el cumplimiento y 
la realización del Derecho? 

Los que en Francia hablan de la conve- 
niencia de restaurar la pena de azotes para 
concluir con los apaches , se olvidan de que 
los azotes no han sido los que acabaron con 
los garroters (1) ingleses sino la mayor suina 
de policia, de civilización y de bienestar. Si 
las grandes ciudades se convierten frecu ente- 
mente en teatro de muchos crimenes, es por- 
que la vida en ellas, es para muchos dura y 
cruel y el hambre va casi siempre acompaha- 
da del vicio, de la ignorancia y de la crimi- 
nalidad. 

Los que quieren impiantar los castigos 
corporales, se parecen à los que se escandali- 
zan de que haya abolicionistas de la pena de 
muerte; porque olvidan, que jamàs ningun 
criminal, al cometer su crimen, piensa que lo 


(1) Estranguladoreo. 
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podràn prender, pues la ùltima esperanza qu© 
pierde, es la esperanza de escapar a la justi- 
cia. Es cierto, ciertlsimo, que el progreso d© 
la humanidad es muy lento, pero no marcha 
el mundo tan despaoio, que se pueda ya im- 
punemente pensar en la restauración del an- 
tiguo é infamante derecho penai. El castigo 
corporal, digan lo que digan sus defensores, 
no parece una corrección; la justicia sin cari- 
dad, se parece à la venganza. 

La pena horrible del làtigo, aun aplicada 
con la severa sencillez y aparente frialdad 
con que se aplica en, Inglaterra, no tiene màs 
remedio que quitar para siempre al penado, 
la confianza en cuanto le rodea, pues un mar- 
tirio tan espantoso — si no mata ó agota para 
siempre las fuerzas del que lo sufre— encien- 
de el odio, da impulso à las mas viles pasio- 
nes, sostiene en ebullición todos los resenti- 
mientos, todas las represalias, todas las ini- 
quidades que puedan caber en las alma» ba- 
jas, apaga el sentimiento de dignidad, borra 
las nociones del verdadero respeto, desprecia 
la justicia, se mofa de la moral, insulta à 
Lios — puesto que la mayoria de las veces, 
hace blasfemar al reo en medio de sus atroces 
dolores — y en lugar de disminuir el crimen y 


93 


sanar al hombre, mata al hombre sin evitar 
el crimen. Tal es mi pobre opinión. 

Allora, que el lector compare la diversi- 
dad de pareceres, las ideas tan opnestas que 
dejo consignadas, y se convencerà de la difi- 
cultad del problema, cuya resolución està en- 
lazada muy estrechamente con la mayor ó 
menor perfección del sistema penitenciario. 

Lo que si debo hacer notar, es el hecho 
elocuentisimo de que en el pais que marcha à 
la cabeza de la civilización, en la liberal y 
culta Inglaterra, existe todavia — à pesar de 
todas las protestas y de todos cuantos Congresos 
penitenciarios se han celebrado, — el castigo tan 
cruel ó inhumano que acabo de describir, 
todo lo cual hace surgir la duda de si es que 
para sostener la disciplina social en los paises 
que gozan de tantas libertades, seràn absolu- 
tamente necesarios, tan horribles ó inhumanos 
castigos. 

Y no bay que hacerse ilusiones. Han de 
pasar muchos anos, antes que los veamos su- 
primidos, en las naciones civilizadas. Ya se 
yo también, que la generación actual, no vera 
desaparecer de las prisiones espauolas à los 
criminales mas valientes, à los matones, con- 
vertidos en celadores, liaciendo uso modera • 
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damente de la vara, corno les recomienda y 
aconsej a nuestra Ordenanza de presidio®; ya 
se yo, que — corno dice acertadamente un 
ilustre publieista — - mientras no contemos 
con un sistema penitenciario mas perfecto, 
sera perfectamente -imposible 'pensar siquiera 
en suprimir à tan distinguidos é improvisados 
funcionarios...; pero si los que nos dedicamo® 
à està clase de estudios no marchamos con- 
tinuamente hacia el ideal, se retardarà cada 
vez mas el hermoso dia, en que la humani- 
dad lo realice y el ideal en este punto, no 
puede ser otro, que, — sobre la base de em- 
plear en los casos de rebeldia, solamente la 
fuerza necesaria para hacerse obedecer, de 
modo anàlogo a corno se emplea en los mo- 
dernos manicomios — llegar à la supresión y 
à la absoluta abolición de todo aquello que 
rebaje la dignidad del hombre colocàndolo al 
nivel del bruto, realizàndose asi el pensa orien- 
to del insigne Dr. Wines cuando dijo estas 
hermosas palabras: «No degradad en la pri- 
sión, al que entrò en ella degradado por sus 
crimenes > . 


CAPITOLO Vili 


I Régimen especial para los reos presuntos ó sea para 
los presos que aguardan sentencia. — II Idem para los 
de la primera divisióu ó reos de simples faltas. — 
III Idem para los de la segunda división, (delitos 
leves).— IV Idem para los presos por deudas. — 
V Idem para los jóvenes delincuentes. Instituciones 
de Borstal. 


i 

Una de las caracteristicas de las prisiones 
inglesas, es la suavidad de régimen con que 
se trata à los que no han sido todavla conde- 
nados. Y se explica perfectamente, por lo in- 
justo é inhumano que resulta hacer sufrir y 
padecer al que tiene la posibilidad de ser de- 
clarado inocente. (1) Veamos en que consisten 


(1) Dado el gran numero de absoluciones y de sobresei- 
mientoa, es decir, tenieudo presente que soa muclias ias perso- 
nas en nuestro pui's, que padecen las innumerables moleetias do 
la prisión preventiva y después son puestas en libertad, seria 
conveniente y justo que imitàsemos à Inglaterra en el modo de 
tratar à los reos presuntos. 


96 


tales diferencias: En primer lugar, el preso 
aguardando condona, no està obligado a to- 
rnar el bailo à su entrada en la prisión, ni à 
cortarse el pelo, ni la barba, ni à limpiar su 
celda, ni à hacer su cama, ni à lavar sus pla- 
tos, ni à corner la comida de la prisión. Natu- 
ralmente, tiene que pagar todos estos servi- 
cios si él no quiere hacerlos, pero el pago no 
debe exceder de seis peniques por dia y dos 
chelines y medio semanalmente por el alqui- 
ler de la celda. Si el alimento de la prisión no 
es de su gusto, puede traerlo de fuera de ella. 
Ademàs, su tiempo le pertenece por comple- 
to. Tiene derecho à trabajar, si lo desea y en 
lo que fuere mas de su agrado, dentro de las 
posibilidades y de los reglamentos de la pri- 
sión. Todo cuanto gane con su trabajo, le per- 
tenece, pues hay que advertir, que el Estado 
inglés, tiene la obligación de remunerar el 
trabajo de està clase de reclusos, siempre y 
cuando que obtengan la absolución. 

Todavia hay màs diferencias entre los pre- 
sos que aguardan condena y los definitiva- 
mente condenados. Un preso ordinario no pue- 
de ver à nadie ni saber de nadie, ni aun de las 
personas de su familia, durante los dos primeros 
meses de su condena. Un preso aguardando 
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sentencia puede ser visitado por una ó dos 
personas, todos los dias hàbiles, durante quin- 
ce minutos ó por màs tiempo, prèvio permiso 
especial del Jefe de la prisión (1). Los presos 
aguardando sentencia, puedén ocupar una cel- 
da especial algo màs confortable, mediante el 
pago de una pequena cantidad que fijan los 
Inspectores comisionados; pueden hacer ejer- 
cicio separadamente de los demàs, si las con- 
diciones de la prisión lo consienten; y pueden, 
tener por su cuenta, los utensilios y muebles 
de uso ordinario, cuando previamente han 
merecido la aprobación del Director. 

No tienen obligación de vestir el unifor- 
me del Establecimiento, pero si, por alguna cir- 
cunstancia, no se cree conveniente que usen 
la ropa de su propiedad, se les da dicho 
uniforme, que tiene color diferente del de los pe- 
na dos. 


Cuando el preso que aguarda sentencia 
se decide à usar sus propios vestidos, deben 
ser estos previamente desinfectados por orden 
del mèdico de ia prisión, y mientras se rea- 
liza està oporación està obligado à vestir el 


(1) prevenido que se tomen las medidas eonvenientes 

para que està elase de presos cuando sean visitados, no sean 
vistos por los ainigos de otros redusos. 
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uniforme de su clase. Al preso que espera 
condona, se le permite recibir corno màximo una 
pinta diaria de cerveza ó media pinta de vino. 

En caso de enfermedad de un preso de 
este grupo, si prefiere la asistencia de su me- 
dico particular en lugar del de la prisión, se 
le puede consentir, siempre que se comprue- 
be su buona fe y tornando toda clase de me- 
didas para evitar abusos. 

Tienen derecho ademàs, fi que se les faci- 
lite papel y efectos de escritorio, cuando lo 
tengan por conveniente, y si tuvieren que re- 
dactar cualquier comunicación confidencial 
para su Abogado ó Procurador, pueden ha- 
cerlo, sin que el esento sea examinado por 
el personal de la prisión. Cualquier otra clase 
de comunicaciones ó cartas, deben ser pre- 
viamente examinadas por el Director. 


II 

El Peglamento de las prisiones locales 
inglesas, determina, con mucho cuidado, la 
diferencia con que deben ser tratados los de- 
lincuentes de la primera, segunda y tercera 
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división, (1) diferencias que se relacionan no 
solamente en lo concerniente à su admisión y 
tratamiento, sino à la alimentación, vestido, 
limpieza, libros de que pueden usar, traba- 
jos que han de realizar, visitas y comunica- 
ciones. 

Los delincuentes de la primera división, 
guardan la separación necesaria de los de la3 
demas categorias. No se les obliga à tornar el 
bano et su entrada. Son registrados por un 
ofìcial destinado especialmente à este servicio. 
Deben ocupar una colda de las que existen 
especiales para los presos de està clase y si 
abonan la suma que establece la Junta ins- 
pectora de la prisión, pueden ocupar una 
amueblada convenientemente, con mas co- 
modidades que las ordinarias. 

Pueden tener la asistencia de una persona 
nombrada por el Director, que haga por ellos 
cierta clase de trabajos a que no estén acos- 
tumbrados. 

Tienen derecho a alimontarso por su cuen- 


(1) Véase la clasificación de penados que figura en la pà- 
gina 34. Adviértase que tanto en este capitulo corno en todos 
loa (iernàs, solo se consideran las prisicnes locai s de Ingla- 
terra. Las demds, ó sea las de Portland, Po^tmouth, Darinoor, 
etcétera, no son objeto de nuestro eetudio. 
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ta, llevàndoles de fuera de la prisión la collù- 
da que deseen. 

Les està permitido el uso de sus ropas, à 
merios que óstas fueren inapropiadas, en cuyo 
caso se les obliga à vestir el uniforme de su 
clase. 

Pueden recibir, à sus expensas, los libros 
y periòdico» que deseen, diferentes de los que 
facilitan las oficinas de la prisión, siempre y 
cuando sean morales. 

No estàn obligados à trabajar; pero, si es 
factible, pueden continuar el ejercicio de su 
profesión y de las tareas à que estén acos- 
tumbrados. 

Pueden ser visitados cada quince dias r 
por no mas de tres personas à un tiempo, y 
durante un cuarto de hora corno màximo. 

También estàn autorizados para escribir una 

» 

carta cada quince dias. 

•v 

III 

Los delincuentes de la segunda divisióne 
son tratados de igual modo que los de la pri- 
mera, con la diferencia de que se les obliga à 
tornar un bario en el momento de entrar en la 


101 


prisión. No pueden vestir sus propios vesti- 
dos, sino un uniforme distinto al de los demàs 
presos. 

No se les puede privar de su colchón du- 
rante ningùn periodo de la condona y no es- 
tàn obligados à trabajar. 

Estos presos solo pueden recibir visitas 
una vez al mes y no mas de tres personas à 
un tiempo, durante un cuarto de hora. Tam- 
poco pueden escribir màs de una carta men- 
sualmente. 


IV 

Los presos por deudas, no estàn jamàs 
reunidos con los demàs presos por delitos co- 
munes. 

No se les obliga à tornar el bailo cuando 
ingresan en la prisión. Deben ocupar siempre 
una celda especial de las destinadas à està 
claso de presos. Pueden mantenerse à su 
costa. En caso de que por falta de recursos 
no lo puedan hacer, reciben la alimentación 
presenta para los presos de la primera divi- 
sión. Pueden usar sus propios vestidos, y los 
que no lo hagan, llevan un uniforme de dife- 
rente color al de los presos criminales. 
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Los presos por deudas, estàn obligados à 
trabajar bien en su propio ofìcio, ó en otra 
clase de trabajos de industria ó manufactura. 
De sus ganancias, se deduce el coste de la ma- 
nutención y los demàs gastos que ocasione su 
estancia en el establecimiento. 

Pueden hacer diariamente, à las horas 
marcadas por el Regiamente, el ejercicio ne- 
cesario para su salud y pueden comunicarse 
unos con otros, con tal que lo hagan ordena- 
da y moderadamente. 

Reciben las visitas de sus amigos, duran- 
te un cuarto de bora cada semana, y estàn 
autorizados para escribir una carta semanal. 
La sala destinada à las visitas de los presos 
de està clase, no es la misma, que la de los 
presos ordinarios ó criminales. 


y 

En Inglaterra, el pian de protección y 
tratamiento de la infancia y de la juventud, 
alcanza en la actualidad una organización y 
amplitud verdaderamente admirables. 

La corrección de los jóvenes delincuentes, 
se halla confiada principalmente, à la Ins~ 
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titución llamada de «Borstal», que es una 
de las varias Sociedades particulares que alli 
se dedican al perfeccionamiento y progreso 
del Derecho penai, à la eorrección y enmien- 
da del delincuente, y sobre todo, a la profi- 
laxis del delito ó sea à la realización pràc- 
tioa de las modernas teorias de prevención 
del crimen. 

La institución de «Borstal» se fundó con 
el objeto de corregir y reformar a los jóvenes 
criminales de dieciseis à veintiùn anos. Fué 
reconocida oficialmente, por acta del Parla- 
mento, en la que se dispone quo cuando un 
joven de dicha edad sea culpable de un delito 
por el que deba ser condenado a servidumbre 
penai ó a prisión, y el Tribunal estime, que, 
por las condiciones que en él concurren, debe 
ser sometido a eorrección ó reforma, se le 
sentencia a disciplina penai en uno de los 
Establecimientos de «Borstal», por un pe- 
riodo de riempo que no baja de un ano ni ex- 
cede de tres. (1) 

El Regiamente de dicha institución es 
muy severo, y clasifica a los jóvenes delin- 


(1) «Prevention of crime act», 1898. Rules dated Auguet 3, 
1909. 
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cuentes en tres grados, a saber: grado penai, 
grado ordinario y grado especial. Cuando en- 
tra en el Establocimiento un joven delincuen- 
te, se le asigna al grado ordinario. Si no de- 
muestra amor al trabajo ó se rebela contra la 
di sciplina, se le rebaja al grado penai. Los de 
este grado, no pueden disfrutar de ninguna 
de las venta] as concedidas a los otros dos gra- 
do?, ni pueden sostener correspondencia con 
sus amigos, ni recibir visitas, ni dormir en 
cama ordinaria, sino en una tarima, y han de 
ocuparse precisamente, en romper piedra, ó 
en serrar y cortar madera, aislados é incomu- 
nicados en una pequena celda. 

El dia que yo visitò Borstal, no habia nin- 
gun delincuente en el grado penai. Recuerdo 
que el Director, me hizo notar una observa- 
ción muy interesante: «Casi todos los jóvenes 
delincuentes — dijo — cometen su primer deli- 
to por un exceso de energia, jamàs por falta 
de ella». De aqui que en los establecimientos 
de Borstal, se note una febril actividad y un 
movimiento, que produce en el visitante una 
impresión que jamàs se olvida. 

Una de las cosas que mas llamaron mi 
atención, fué el gimnasio, donde à la voz de 
mi excelente instructor, ejecutaron con asom- 
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brosa precisión los variados é higiénicos mo- 
vimientos de la gimnasia sueca. Ademàs, dia- 
riamente, hacen, durante una hora, ejercicios 
militares, con lo cual su pecho se ensancha, 
sus musculos se desarrollan, sus nervios se 
ejercitan y su aténción se distrae del vicio y 
de la ociosidad. 

Los jóvenes corrigendos, se levantan à las 
seis y después de una hora de ejercicio fìsico, 
toman el desayuno. A las siete y media prin- 
cipia el trabajo correspondiente, que continùa 
hasta mediodia y se reanuda à la una y me- 
dia, para terminar à las cinco y media de la 
tarde. La ociosidad pues, no se conoce en es- 
tos reformatorios. Me aseguraba el Director, 
que cuando extinguen su condona, casi todos 
salen completamente transformados, y yo, 
después de haber visto aquella disciplina, 
aquel orden y aquella maravillosa actividad, 
no he vacilado al creerlo. 

Pero la Institución de Borstal, no es sino 
el preludio de la reforma. Està se complemen- 
ta, con el eficaz auxilio y continua coopera- 
ción de la Borstal Association, que se ocu- 
pa diariamente, con verdadero celo y lauda- 
ble interés, de protejer à los jóvenes que cum- 
plen su condena, buscàndoles trabajo y asegu- 
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ràndoles una posición que Ics aleje de] crimen. 

Debe advcrtir.se, que si d los seis meses 
de hallarse en el Establocimiento de Borstal 
se observa en el joven delincuento una verda- 
dera enmienda, la Ley dispone, que, prévios 
ciortos tramites, se le ponga en libertad con- 
dicional, bajo la inmediata y directa vigilan- 
cia de la Borstal Associatión. 

La intervención de tales Sociedades en la 
función punitiva del Estado, tuvo su razón de 
ser en el continuo y verdadero celo demos- 
trado por sug particulares iniciativas respecto 
de los fines relacionados con la prevención del 
crimen, iniciativas que no se observan desgra- 
ciadamente en las pocas sociedades andlogas 
de nuestro pais; y no por culpa, ciertamente, 
de las honorabillsimas personas que las com- 
ponen, sino por defectos de organización que 
debieran corregirse. Contrayéndome, por 
ejemplo, a nuestro reformatorio de jóvenes 
delincuentes de Alcalà de Henares, entiendo 
que de nada serviràn las prescripciones de su 
admirable Regiamente, hecho por un ilustra- 
do Director de dicha escuela de reforma, (1) si 


(1) D. Alvaro N. Palencia. Director actual de la prisión ce 
lular de Madrid. 
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no se fomentan y perfeccionan las Sociedades 
de patronato, que deben complementar sus 
prescripciones. En efecto, no basta consignar 
en un Beai decreto (1) que la misión de dichas 
sociedades ha de ser especialmente benefica y 
humanitaria, si no se obliga de algun modo à 
sus vocales al cumplimiento del compromiso 
que, voluntariamente contrajeron, de visi- 
tar frecuentemente à los corrigendos y de pro- 
porcionarles à su salida de la prisión, los re- 
cursos y medios nocesarios para librarles del 
abandono y de la reincidencia. Y al crearse 
una obligación legai sancionada con algùn co- 
rrectivo, debia darse alguna compensación à 
dichas sociedades, bien con auxilios en metà- 
lico, ó bien concediendo à los vocales que 
cumpliesen fielmente sus deberes, alguna con- 
decoración ù honor de los que ya tenemos, ó 
algùn otro nuevo, que con tan importante fin 
se creara. 


(1) Art. 29 del R. D. de 17 de Junio de 1901, creando en 
Alcaià de Henares una Escuela Central de reforma y una So- 
ciedad de patronato. 



CAPITOLO IX 


I Las prisiones de mujeres. — Holloway.— Régimen de 
las reclusas. — Vestido. — Trabajo. — II Gbservación 
importante, acerca de los hìjos de las presas. 


i 

Cuando visitò la prisión de mujeres de 
Holloway, lo primero que cautivó mi aten- 
ción, fué el silencio extraordinario que en ella 
reinaba. Manifestò al Director mi asombro y 
se limitò a contestarme: Esa es la regia. 

Las presas nunca pueden dormir en el suo- 
lo, sin colchón, corno los hombres, durante 
loscatorceprimerosdiasde.su condena. No 
trabajan aisladas en la celda. So exceptuan 
las condenadas à servidumbre penai; pero es- 
tas lo hacen por un periodo mas corto que los 
hombres. 
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Las presas quo no ostan condenadas à 
servidumbre penai, trabai an en cornuti des- 
de su entrada on la prisión, en Ics talleres de 
costura, en la cecina ó lavando la ropa de las 
reclusa.s. E1 trabajo forzado para las mujeres, 
solamente las oblila a lavar ó a fregar los 

o co 

sue! os. 

PII vestido de las presas consiste en una 
tùnica de color castano oscuro, sujeta con un 
cinturón cosido al mismo traje. A la cabeza 
llevan una especie de gorro bianco. 

E1 trabajo en las prisiones de mujeres se 
reduce, casi siempre, à la costura en todas sus 
ramas. Cuando visitò la prisión de Holloway, 
observé que unas reclusas estaban cortando» 
otras adornando sombreros, otras cosiendo é. 
màquina y la mayor parte confeccionaban ca- 
misas, blusas y toda clase de prendas de mu- 
jer, que yo, corno liombre, no sabria denomi- 
nar. Las presas se dedican tambión, à la cons- 
trucción de ropas para penados de otras pri- 
siones, para los jóvenes de Borstal y para 
empleados de ciertas oficinas publicas. Algu- 
nas presas hacian calceta, otras medias y 
otras chalecos. 

Pude observar tambión que el Director de 
la prisión, pone mucho interés en que las pre- 


sas jóvenes que haa de permanecer algun 
tiempo en la prisión, aprendan bien un oficio 
à fin de que al salir de ella, tengan mas fa- 
cilidad de ganarse el sustento. 



En las prisiones de mujeres no sea dmiten, 
corno en las nuestras, à los nifios menores de 
edad que sean hijos de las presas. Sólo se ad- 
uliteli a los de pecho que acompanen a sus 
madres, cuando éstas vayan a extinguir una 
condena; pero en cada caso espocial, es nece- 
saria, para que sean admitidos, una orden del 
Magistrado correspondiente. 

En cuanto el nino compie la edad de 
nueve meses, el Mèdico informa sobro lacon- 
veniencia de qae sea ó no retenido en la pri- 


sión y solo e n circunstamias rsuecìalisimas 
puede rnantenerse al nino en ellas, pero solo 
hasta que cumpla doce meses. Pasada està edad 
no se admite nino alguno con las- presas. 

Cuando el nino tiene la edad reglamen- 
taria y debe salir de la prisión, el Director 
de ella investiga si los parientos de la presa 
tienen los medios ó recursos necesarios para 


sostenerlo y ti no los tiene, se dispone su in- 
greso en un asilo. 

Todas las reclusas duermen siempre en cel- 
das separadas. De este modo se evitan vicios, 
obscenidades y escàndalos que son la verguenza 
de las prisiones de mujeres , en otros paises. 

Conveniente, convenientisimo seria, que 
mientras no disponemos de prisiones celula- 
res para nuestras reclusas de Alcalà y de 
Madrid, se organizase la vigilancia de sus 
actuales dormitorios en comun, durante la 
noche, de modo anàlogo à corno està dis- 
puesto para los corrigendos, en la Escuela de 
reforma de Santa Rita. 


CAPITOLO X 


I Breve juicio sobre el sistema penitenciario inglés. Su 
excesiva severidad. Criterio utilitario en que se halla 
inspirado. Consecuencìas. Como construyó Inglaterra 
sus actuales prisiones. — II El éxito del sistema, no 
depende solo de los edifìcios, sino de la escrupulosa 
selección de los empleados y del sistema de inspec- 
ción. — III Influencia de la iniciativa privada en el 
mejoramienào del sistema penitenciario. Sociedades 
de patronato. Medios preventivos directos é indirec- 
tos. — I V Próxima reforma del régimen penitenciario 
inglés. 


i 

La verdadera reforma del derecho penai se 
harà cuando los criminalistas hagan sus obser- 
servaciones en las peniteneiarias, en vez de 
inspirarse solamente en meras abstraccione® 
fìloeóficas. 

Bkrnkr. 


Si despuós de haber leido los anteriore» 
eapitulos, me pregunta el lector mi opinion 
sobre el sistema penitenciario inglés, me li- 
mitaré à contestar: « Excesi vamente severo». 

Todo cnanto yo dijera sobre este punto, 
seria pàlido ante la realidad. 
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Hay que visitar las prisiones inglesas para 
comprenderlo. 

Aquel silencio oasi abbellito, aquella al i - 
mentaeión carcelaria ó insipida (.pie ol penado 
no puede variar ni mejorar, la privación con- 
tinua d(d tabaco, quo tanto distrae a los hom- 
bres de eiorto temperamento, aquella mono- 
tonia y uniformidad en todo y para todo, y 
aquellos muros tari sombrios, cuya negrura 
es aumentada por la obscuridad — casi perpe- 
tua en invierno — del pais do la niebla, tionen 
que producir y producen entre los penados, 
frecuentes casos de horrible desesperación. 
Por algo tienen aquellas inmensas rodes de 
alambre que van de baranda à baranda y al 
nivel del piso de todas y de cada una de las 
galerias de celdas. Para evitar los suicidios. 

Y por algo conservali la espantable pena 
del gaio de nueve colas descripta en el capitulo 
séptimo. Para atemorizar al recluso, que con 
tan horrible vida suele perturbarse y desequi- 
librarse con frecuencia y agredir à los vigi- 
lantes... 

El fondamento ó germen primordial del 
derecho penai inglés, hay que buscarlo, casi 
exclusivamente, en el utilitarismo que inicia- 
ron Hobbes y de Helvetio, desarrollado des- 
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pués por Bentham, y representado màs ade- 
lante por Spencer y Stuart Mill. En efecto; 
los legisladores ingleses, al buscar solución al 
grave problema filosòfico social, que el dere- 
cho de castigar entrana, no se inspiraron en la 
idea de lo verdaderamente justo, porque pen- 
saron, sin duda, que la justicia de la pena, y 
su proporcionalidad con el delito que ha de 
castigar, solo Dios puede apreciarla. Y por 
esto, debieron, tal vez, prescindir de abstrac- 
ciones y elucubraciones filosóficas, para fun- 
darse tan solo en la ìntimidación, en bien de la 
tranquilidad social, considerando à una pena 
tanto mas excelente y perfecta, cuanto mojor 
respondia à dicho fin, ó sea cuanto por el ho- 
rror que inspira, evita la comisión del crimen. 

Pero la eivilización, las ideas de libortad 
y de progreso y las modernas teorias antro - 
pológ icas, modificaron, aun cuando no tanto 
corno en otros paises, el antiguo régimen de 
espanto y al lado do la severidad rnoneiona- 
da, surgió, conio no podio monos de sucedor, 
la p rolìlaxis del delito. 

Prerenir, anPs qae penar. Esto fué el nuovo 
lema. Obedceiendo ;i él y para cooperar al 
bien social, Inglaterra fué abandonando sus 
antiguas y defectuosas instituciones pena- 


les, creando otras de verdadero espiriti! pre- 
ventivo, tales corno los «training ships» 
(barcos escuelas para delincuentes) los re- 
formatorios penales, el trabajo obligatorio 
en las prisiones, etc., etc. Y corno el siste- 
ma que venia siguiendo de deportar à los 
criminales hubo de abandonarlo, porque la 
Australia y otras colonias, se negaron à ad- 
mitir mas deportados, reembarcando para la 
metròpoli a una expedición entera, tuvo que 
pensarse en la construcción de prisiones. 

Ahora bien; <iCómo se resolvió este proble- 
ma? <iCómo pudo conseguir Inglaterra que sus 
reclusos duerman hoy en lechos separados? ^Cò- 
rno pudo realizar el ideal — que nosotros hace 
tanto tiempo perseguimos — de que cese para 
siempre el inmoral, inhumanitario y bochor- 
noso espectàculo de los dormitorios en comùn 
y de los horribles departamentos de aglome- 
ración, quo hoy existen en la mayor parte de 
nuestras prisiones? Empleando con admirable 
mètodo, à sus penados, en la construcción de 
los edificios, que habian de ser destinados é> 
alojarles después, y los ladrillos, la piedra, 
las fundiciones y cuantos materiales podian 
sacarse de la elaboración de primeras mate- 
rias, salió de las manos de dichos penados. A 
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una industria tan solo, tuvo buon cuidado de 
no aplicarles. A la de cerrajeria y construc- 
ción de llaves... 

;Y pensar que nosotros, en nuestros presi- 
dios, tenemos cientos de hombres, en la màs 
oompleta ociosidad!... 


II 

Los edificios de las prisiones inglesas, son 
realmente grandiosos. De arquitectura severa 
y sencilla; pero de gran solidez, nada falta en 
ellos que pueda ser ùtil al objeto para que 
fueron construidos. 

Pues bien: màs todavia que los edificios, 
llaman la atención del visitante, los emplea- 
dos y guardianes que los dirigen, cuidan y ad- 
ministran. De aspecto militar ó inteligcnte, 
escogidos por la Junta de prisiones con un 
cuidado oxquisito, altos, fornidos, militarmen- 
te uniformados, pulcros y limpios, bien man- 
tenidos y romunerados, vigilati continua- 
mente, cada uno en su puesto, en las galerias, 
en los talleres y en los patios, el estricto 
cumplimiento de los deberes reglamentarios 
del penado. Y no hay medio de faltar à una 
obligación, para ellos tan sagrada, ni de dis- 


US 

traerse en lo mas minimo, del cumplimiento 
del deber. E1 Director y el Subdirector, se re- 
parten la tarea, y estàn siempre rondando por 
todas partes. Estos jefes, son à su vez vigilados 
conlhiuament*, por losque all! llaman «comisio- 
nados> y óstos àsn vez por la Junta inspecto- 
ra de cada prisión. Todos y cada uno de estos 
funai onarios estàn obligados, corno ya se ha 
visto en los capitulos precedente^, à llevar un 
libro, en donde, bajo pena de suspensión, de- 
ben anotar cualquier omisión en el cumpli- 
miento de sus respectivas funciones, haciendo 
constar la causa que impidió realizarlas. Y 
de està estrechisima obligación, no se libran 
ni aun los individuos de la Junta inspectora, 
pues cuando dejan de hacer algun acto de 
intervención de los que le estàn encomenda- 
dos, deben anotarlo en su libro de minutos (1) 
para probar siempre la causa que lo impidió. 

;Y ay de aquellos que hicieren una falsa 
anotación! 

Las leyes inglesas, son, corno todo el mun- 
do sabe, severisimas y los Jueces que las 
aplican, verdaderamente inexorables... 

(I) «Book of minutes». Asl se llama en Inglaterra un libra 
en que se hacen ai minuto lag respectivas anotaciones, que hcw 
de hacer fe . 
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Las sociedades de patronato, son, en las 
prisiones, las verdaderas hermanas de la ca- 
ridad. Velan por el delincuente, enfermo ino - 
rai, y lo devueiven sano, combinando el con- 
suelo, con el trabajo y la instrucción. 

Luis Diaz Moeeu. 

El sistema penitenciario inglés està admi- 
rablemente complementado por el desarrollo, 
cada vez mas creciente, de benéficas socieda- 
des particulares inspiradas en el constante 
deseo de corregir à ios jóvenes delincuentes, 
amparar à los desvalidos, proteger a los ni- 
nos y asistir y procurar trabajo à los adultos 
pobres y desamparados. Las mas importan- 
tes, en relación con el Derecho penai, son las 
sociedades de patronato de reclusos y liberto? 
y entre éstas, figura a la cabeza, la «Howard' s 
Association* que fué instituida para la inves- 
tigación de ios mejores métodos do trata- 
miento penai y prevención del crimen, y tra- 
baja continuamente: 

l.° En divulgar por todos los medios po- 
sibles el conocimiento de las ventajas y de la 
importancia de tratar a los penados por el mè- 
todo reformatorio gradualmente preventivo. 
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2. ° En la disminución del alcoholismo y 
de la prostitución. 

3. ° En la clasifìcación de las sentencias. 

4. ° En la información sobre asuntos de 
vagancia, pauperjsmo, etc. 

5. ° En el aumento de instrucción reli- 
giosa en las prisiones. 

6. ° En la abolición de la pena capitai. 

La obra del filàntropo Juan Howard, que 

dió nombre a està Sociedad y que se titula«H£ 
estado de las càrceles de Inglaterra en 1777 » , pue- 
de considerarse corno el f undamento de los sis- 
temas penitenciarios mas modernos. En efec- 
to: en ella propone su autor, que los delincuen- 
tes sean clasifìcados por orden de delitos; que 
cada uno tenga su celda particular; que al in- 
gresar en la càrcel, permanezcan aislados du- 
rante algunos dlas, dando asi tiempo a las me- 
ditaciones y al arrepentimiento; que el periodo 
de reclusión absoluta no sea muy prolongado, 
porque desaparecerian sus buenos efectos y 
serian reemplazados por la desesperación ó la 
insensibilidad; que terminada la incomunica- 
ción, los presos trabajen juntos de dia y por 
la noche so retire cada cual a su celda; quo 
los grandes criminales y los reincidentes, per- 
manezcan mas tiempo aislados; que haya ea- 
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pellanes especialmente elegidos para el servicio 
de las càrceles, y, en fin, que se exijan especiales 
condidones al personal encargado del gobierno, 
administración y custodia de lospenales. Howard 
fué, pues, el verdadero iniciador de la gran 
reforma penitenciaria. 

La Institución y la Asociación de Borstal 
— que tambión tienen suma importancia — ya 
quedan expuestas en el capitolo Vili, al tra- 
tar del régimen para los jóvenesdelincuentes, 
y no he de insistir mas sobre ellas. 

Pero Inglaterra no se contenta con fomen- 
tar y proteger à tales Asociaciones benéficas. 
Directa ó indirectamente, emplea otros mu- 
chos medios preventivos del crimen y de la 
reincidencia. La admirable organización de 
su policia, explóndidamente remunerada, la 
lucha incesante contra el alcoholismo y las 
multiples asociaciones que se dedican à con- 
seguir su extinción, la censura prèvia en el 
teatro, que no consiente la representación de 
obras que puedan excitar la inmoralidad de 
la juventud, la difusión extraordinaria de la 
ensenanza, hasta el punto de que en sus es- 
cuelas politécnicas se puede aprender perfec- 
tamente, por dos chelines al mes (1) cual- 


(1) 2,60 pesetas. 
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quier profesión, arte u olici o, la Le } 7 de po- 
bres (poor lau ) que haee imposible la mendi- 
cidad, la persecución incesanto del proxene- 
tismo y de la prostitución, la proli ibición ab- 
soluta y terminante do vender los Domingos 
ninguna eluse de bebidas alcohólicas, el sin 
nùmero de asociaciones filantrópicas que pro- 
pagati la religión y la inorai, y practican la 
cai'idad en hospitales y casas de salud, la po- 
pularidad de ciertas instituciones dedicadas A 
facilitar el aborro, las •? workkouses » ó estable- 
cimientos donde se recogen los pobres de so- 
lemnidad, y en donde se les obliga à trabajar 
con arreglo à sus fuerzas y facultades, la pro- 
hibición absoluta de la venta de armas sin un 
permiso especial, (que ùnicamente se obtiene 
mediante información que justifique la nece- 
sidad de ellas y la respetabilidad y honradez 
de quien ha de usarlas), la existencia del di- 
vorcio en cuanto al vinculo, (que evita cierta 
clase de delitos pasionales) y otros muchos 
medios profilàcticos, tales son los recursos 
empleados por Inglaterra, para prevenir ó 
disminuir los delitos y las reincidencias. Me- 
diten sobre ellos nuestros gobernantes, y vean 
cuantos pueden adaptarse à nuestro especial 
modo de ser. 
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IV 

E1 actual régimen penitenciario de Ingla- 
terra, se halla en crisis. 

En el libro, en la prensa y sobre todo en 
el teatro, principia à censurarse con amarga 
acritnd, la dnreza de las penitenciarias, pin- 
tàndose con los mas negros colores, los deses- 
perantes sufrimientos de la vida del penado. 

El Ministro Winston Churchill, acaba de 
anunciar la presentación de varias importan- 
tes reformas, que tienden à que desaparezcan 
ó por lo menos à que se atenue considerable- 
mente el confinamiento celular. Se propone 
ademàs Mr. Churchill: 

1. ° Reducir el encarcelamiento por no 
pagar multas, concediendo plazos mas cómo- 
dos para su pago (este castigo penò el ano 
pasado à 90.000 personas). 

2. ° Abolir la prisión de jóvenes de die- 
ciséis à veintiun anos y substituirla por un 
régimen curativo y reformatorio; reducir el 
confinamiento celular à un mes, corno màxi- 
mo, para cuantos criminales no sean reinci- 
dentes. 

3. ° Dar algun alimento intelectual à los 
presos, en forma de conferencias trimestra- 
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les, para que no desvarlen sus inteligencias. 

4. ° Abolir el actual sistema de las licen- 
cias y colocar a los licenciados de penales 
bajo la vigilancia de comitós mixtos de agen- 
tes de Policla y miembros de las Sociedades 
de patronato. 

5. ° Reducir la libertad de que actual- 
mente disfrutan los jueces para prolongar in- 
definidamente algunas sentencias. 

En todos sus discursos viene proponiendo 
con verdadera insistencia Mr. Churchill, que 
se hagan toda clase de investigaciones para 
descubrir «algùn proceso regenerativo», fun- 
dado en la fe inalterable, de que en el corazón 
de cada hornbre hay un tesoro oculto, y la difi- 
cultad consiste en encontrarlo . 

Este proyecto del competentisimo Minis- 
tro inglés, debe merecer por su altruismo y 
sus buenos propósitos, no sólamente los plà- 
cemes y las alabanzas de sus compatriotas, 
sino de la humanidad entera. Yerdad es que 
en Inglaterra, los hombres de mas valla po- 
litica, no desdenan ocuparse personalmente 
de las cuestiones penitenciarias, porque com- 
prenden, mucho mejor que nosotros, que 
«una nación que no tiene màs actividad fe- 
»bril, que la politica y sus manejos repugnantes, 
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»està condenada por precisión, à mantener y 
»sustentar los cànceres qne la corroen; y 
»que una sociedad que no se preocupa de cas- 
tigar, corregir y enmendar à los criminales, 
»es una sociedad retrògrada, que se aparta 
»voluntariamente del movimiento cientifico 
»y progresivo de las demàs naciones». (1) 


(1) Concepción Arenai. 


SEGUNDA PAIATE 


Nuestras prisiones 

y las modernas teorìas penitenciarias. 
Comparación y conclusiones. 


CAPITOLO PRIMERO 


I Demostración, ofìcialmente documentada, de que el 
estado actual de nuestras càrceles y presidios, e» 
próximamente igual que hace ocheata afìos. — For- 
midable acusación que ante S. M. el Rey D. Alfon- 
so XII, hizo D. Pedro de Armengol. — Cesantia del 
Inspector de penales D. José M. a Canalejas.— II Su- 
frimientos y cesantia de D. a Goncepción Arenai. 


i 

Llegué, por fin, à la parte mas desagrada- 
ble ó sea la exposioión imparcial y desintere- 
sada del estado actnal de nnestras prisiones. 

He visitado con gran detenimiento mu- 
chas de ellas, y corno mi propia observación 
coincide en absoluto con lo qne ilnstres pe- 
nólogos, cultisimos escritores y elevadisimos 
funcionarios consignan en docnmentos ofìcia- 
les, algunos de ellos muy recientes, prefiero 
callar cuanto observé y transcribirlos inte- 
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♦ gros, para poner de relieve las formidables 
denuncias que en ellos se hacen d la publica 
opinion. Su lectura, sera mucho mas elo- 
cuente, que cuanto yo pudiera decir para 
probar, que en materia penitenciaria, con las 
excepciones de que después liablaré, no he- 
mos adelantado un paso. Estamos bastante 
peor que hace ochenta anos. 

En efecto; alld por el ano de 1879, el 
Delegado Oficial de Espafxa en el Congreso 
penitenciario de Stokolmo, decia d su Majes- 
tad el Rey D. Alfonso XII, entre otras cosas, 
estas amargas palabras: (1) 


«Senor: 

» Delegado por la Diputación Provincial de Barce- 
lona, para representarle en el Congreso Internacio- 
nal de Stokolmo, el rubor y la humillación me han 
seguido por doquier, y he debido presenciar el pa- 
pel desairado, obscurlsimo, que nuestra patria ha re- 
presentado en aquel apartado pais. 

»En todas partes, en todos los paises, el movi- 
miento de la reforma penitenciaria es notable y 
solo EBpana està hoy, corno cincuenta anos alr tisi 
y no se alegue que es consecuencia del estado del 


(1) Del folleto «La honra cientffica espafiola, en manos de 
S. M. el Rey D. Alfonso XII» por D. Pedro Armengol. Barce- 
lona. — 1879. (Tomo 6.° Estudios penitenciarios, Biblioteca 
Lastres en el Ateneo de Madrid). 
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Tesoro; épocas ha habido en que mucho podia ha- 
berse hecho y en todas se hallan recursos , para 
atenciones menos sagradas . 

>Desde 1834 hasta hoy, hemos venido siguiendo 
la tradición en todo, y no se ha pensado, seria y 
rigurosamente en poner remedio al mal; y lo que 
es peor, que afin cuando se ha senalado el camino 
que para ellodèbia seguirse, se prefiere continuar 
por la senda ya emprendida . Cuando ha habido 
en el ramo alguna persona notable, que en otro 
pais, hubiera sido atendida ó elevada, en el rxuestro 
se la separa à fin que no altere la harmonia del 
mal . De esto, pueden citarse muchos ejemplos; pero 
basta presentar uno solo, ya que se refiere à una 
persona que no existe y à cuya buena memoria 
hay siempre que tributar el debido homenaje. El 
reputado D. José M. a Canalejas, que era hombre 
honrado, inteligente, bondadoso y firme; entusias- 
ta por la reforma penitenciaria, fué nombrado vi- 
sitador de presidios, enfermó del colera morbo dos 
veces, durante la detenida visita que girò; presentò 
una Memoria, exponiendo la necesidad de una 
reforma completa en todo el régimen penitenciario; 
y fresca casi la tinta con que redactó dicho trabajo, 
fué declarado cesante . Cuando una Administra- 
ción se irrita, porque uno de sus subalternos, dice 
la verdad y sonala los vicios de su régimen, y asi 
premia los trabajos que le encargara, ^qué debe 
esperarse en prò de la reforma? Canalejas, murió 
sin duda de està herida; este hecho, se ha repetido 
y se repehrd, porque à la Administraciòn peniten- 
ciaria espanola, le mortifica, le desespera, que se 
le seaalen con el dedo los vicios prof un dos de su 
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organización, de bus tendencias. y que se la llame 
un dia y atro à la reforma radicai . 

Y mas adelanto, al exponer el vergonzoso 
estado de las prisiones, agrega lo siguiente: 

»Si la prisión efì preventiva, en las càrceles pe- 
quenas, estàn mezclados los ninos con losadultos y 
las mujeres con las muchachaB; malas cuadras, 
humedas, sin aire, sin sol, y con una alimentación 
tan frugai para Iob detenidos, que parece imposible 
la vida, sin trabajos, sin ocupación alguna. Si las 
càrceles eon de capitai de alguna importancia, la 
misma ociosidad absoluta, un sencillo petate por 
cama y una cuadra en la que los insectos y la hu- 
medad, son cualidades culminantes. Entra un pre- 
so, y à los pocos momentos los «guapos», es decir, 
los cabos, (1) que se procura sean los matones de 
ofìeio, para imponer miedo y obediencia, acércanse 
al novato y so pretesto de exención de servicios me- 
cànicos y de limpieza, ó de privación de las moles- 
tias de los demàs, le exigen una cantidad, mayor ó 
menor, segun la codicia del uno y las senales de po- 
sibilidad del otro; si accede, la via de la explotaeión 
queda expedita bajo varios pretestos; si se resiste se 
le mantea , se le rasga la ropa , y se le sacude el 
cuerpo , y por la noche no faltan cuerdas con que 
suspender caòeza alajo al infeliz , azotarle con 
ellas , y cubrirle de cardenales % si no se le da una 
pnnalada , mientras los demds presos cantan para 
ahogar los gritos de la mctima . Alli se cuentan y 


(1) Hoy se llaman celadores; mais lenom, ne fait riend la 
chose . El nombre poco importa. 
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comentan toda clase de crimenes, se estudia la letra 
del Código Penai para conseguir la impunidad y di- 
ficultar el descubrimiento de los delifcos, se ejerce 
una verdadera ensenanza de estafas, robos y raterias, 
y desde los juegos de trampa y azar, hasta el arte de 
clavar el cucinilo y el punal, todo se comunica y 
ensena. Y asi se pasan meses y meses, si no anos, 
hasta que terminada la causa, si el preso es absuel- 
to, vuelve perfectamente corrompido à la sociedad, 
y si es condenado, va à pasar unos anos en un cen- 
tro de completa perdición. 

>Los presidios de Espana, tienen corno caràcter 
peculiar, no tanto el estar instalados en malisimos 
locales, corno el de la ociosidad en que uiven los 
jpenados . Es verdad, que en algunos presidios hay 
talleres; pero es innegable , que no hay un sólo pre- 
sidio en el cuoi un buen nùmero de penados , n$ 
pasen el tiempo matando horas y horas en el patio , 
contando sus aventuras , tramando las estafas que 
han hecho cèlebres ya los presidios y cdrceles de 
Espana , ó tendiendo una celada , ó armando una 
contienda de la que son victimas otros presos y en 
varias ocasiones algun empleado . 

»De las contratas de suministros, no hay que de- 
cir una palabra, porque no se puede escribir, y me- 
nos probar lo que sucede ; pero podria explicarlo 
perfectamente alguien que las ha tenido à su cargo; 
bastarà decir, empero, para comprender corno està 
organizado el ramo, que los cabos de vara, (1) hom- 
bres que generalmente tienen graves condenas, es - 
tàn considerados corno agentes de la autoridad % y 


(1) Hoy celadoree. 
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una lesión infeuda ó una desobediencia cometida 
con vespecto a ellos, se considera conio delito con - 
tra un agente de la autoridad 

»E1 servicio de instrueción es muy rudimentario, 
el religioso casi nulo, el higiénico espantable, y 
siempre durmiendo hacinados en cuadras, tripla 
nùmero de los penados que en ella debieran alber- 
garse, dando ocasión en dormitorios comunes, d 
abusos cantra la moral que son ya, hasta prover- 
biai. 

»No hay que recordar lo que pasa hoy en la pri- 
sión de mujeres de Alcalà, porque all! se ha olvidado 
qué cosa es la Humanidad, ya que estàn con las pe- 
nadas sue hijas, muchachas de seis à trece anos, 
oyendo todo lo màs apropósito para pervertir su co- 
razón y respirando una atmosfera de corrupción 
que espanta 


»<iSe pretenderà tal vez que aqui se censura la 
administración actual penitenciaria? Seria una in- 
justicia hacerle cargos especiales, siendo asi que este 
estado, este régimen y estos abusos, son antiquisi- 
mos, son ya crónicos, estàn encarnados hasta en 
lasparedes mismas, y à todo esto se ha ido negan- 
do por la tradición hasta nuestros dias ». 


XI 

No puede darse nada màs triste, ni màs de- 
solador, que las formidables acusaciones conte- 
nidas en las elocuentes pàginas del ilustre 
Armengol, que he copiado litoralmente, pa- 
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ra que nada pierdan de su admirable intensi - 
dad; pero à pesar de sus amargas quejas, los 
diferentes Gobiernos que se sucedieron des- 
de 1879 hasta 1893, no se preoouparon de 
ellas, corno lo prueban, bien claramente por 
cierto, las siguientes frases de Armengol, que 
tambien transcribo al pie de la letra: 

«Las amarguras, los disgustos, los sudores que 
hubo de pasar Concepción Arenai, mientras fué vi- 
sitadora generai, no son para contados; por todas 
partes se le presentaron dificultades para corregir los 
innumerables abusos de la administración carcela* 
ria; y dunque quedó cesante d consecuencia de ha- 
ber presentado un proyecto de reforma y una Me- 
moria , resultado de sus visitas, su amor à los pre- 
sos, su caridad inagotable, la obligaron à aceptar de 
nuevo aquel cargo, primero bajo el régimen de don 
Amadeo, y luego bajo el de la Repùbliea. En todos 
los Gobiernos, encontró la misma resistencia, los 
mismos obstàculoe, <ipor qué no decirlo? la misma 
ignor ancia y la misma Tutina ... Todos los planes 
de reglamentación, todos los proyectos de mejoras 
de Concepción Arenai, alla se quedaron archi vados 
en el Ministerio de la Gobernación, sin que al pasar 
la Dirección de Penales al Ministerio de Gracia y 
Justicia, haya habido un solo o fidai , que , sacu- 
diendo el polvo de los expedientes, haya tenido la 
ocurrencia d,e leer lo mucho , lo bueno, lo pràctico 
que en aquellos trabajos se contiene ». (1) 

(1) (Bosquejo necrológico de D. a Concepción Arenai. Ar- 
mengol.— 1893. pag. 12). 


CAPITOLO II 


I Bochornoso estado de nuestras carceles y presidlos se- 
gùn se demuestra en el cExpediente generai para pre- 
parar la reforma penitenciaria», mandado imprimir 
en 1904 por la Dirección generai de prisiones.— II De- 
nancias hechas en 1910 à la opinion pùblica, por el 
actual Ministro de Gracia y Justicia y por el Fiscal 
del Tribunal Supremo. 


i 

Fàcil, facilisimo es censurar lo presente. Lo 
dificil es dar remedios para mejorar lo mismo 
que se critica y recrimina. 

•k"k ir 


Transcurrieron once anos desde que D. Pe- 
dro Armengol escribió el «Bosquejo necroló- 
gico» de D. a Concepción Arenai, en el que 
escribió las amargas frases que consignadas 
quedan al final del anteri or capitulo; pero à 
pesar de ellas, nada se hizo en definitiva, pa- 
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ra poner termino à un tan vergonzoso estado 
de cosas. 

En 1904, la Dirección generai de Prisio- 
nes, con celo muy plausible, mandò im- 
primir el «Expediente generai para preparar 
la reforma penitenciaria» del cual voy à trans - 
cribir algunas pàginas, para que el lector 
juzgue por si mismo, hasta qué extremo llega 
nuestra incalifìcable apatia: 

«El cuadro del estado actual de nuestros servicios 
de penales es sobrado aflictivo. Pero lo peor de està 
situación es la misma ineertidumbre en el rumbo 
que se ha de seguir. Paréceles à unos bueno lo que 
otros conceptùan improcedente y temerario, ama- 
gàndonos en este estado de indecisión un conflicto 
que pudiera ser gravisimo si nos sorprendiese en 
desconciertn de pian para resolver las importanti- 
simas cuestiones planteadas. (1). 

»E1 heeho que resalta con mayores apremios, es el 
de la falta de capacidad de los establecimientos pe- 
nales. La estrechez de estos recintos aparece cada vez 
mas angustiosa, à medida que la población penai va 
aproximàndose al nùmero que exceda del de sus re- 
cuentos , anteriores à la aplicación de los ultimos in- 
dultos generales. 

»^No es pùblico y notorio que en las càrceles 
aprenden los detenidos modo y manera de practicar 
bus fechorias con mas perfección? 


(1) Ptìg XIV. Informe de D. Fernando Cadalso. 


$No cabe ya en este caso, corno se ha hecho en si- 
tuaciones anàlogas, buscar antiguos conventos, an- 
tiguos cuarteles ù otros locales sin aplicación en las 
localidades en que esfcen , para habilitarlos apresura- 
damente é instalar all! las poblaciones penales que 
no tienen cabida en donde esfcàn. 

»Asi no se resolveria nada y mantendriamos la 
misma situación provisionai y de total desorganiza- 
ción de estos servicios en que vivimos tradicional- 
mente. 

»E1 problema penitenciario no es meramente una 
cuestión de alojamientos ó hacimientos, ni se debe 
consentir por mas tiempo que nuestro proceder pe- 
nai se reduzca a una especie de régimen de apris- 
co para tener encerrados a los hombres durante 
el perìodo senalado por la Ley. 

»Nuestras càrceles, en generai, adolecen del mis- 
mo estado de caducidad que nuestros establecimien- 
tos penales. Hay muchos edificios de deplorabilisi- 
ma insfcalación, que es vergonzoso continùen corno 
testimonio viviente de inmunidad. No cumplen la 
antigua fòrmula de «seguridad y comodidad» sino 
aquella de «donde toda incomodidad tiene su asien- 
to». En ocasiones parecen lugares para el conta - 
gio y para la muerte . Hay, por desgracia, màs de 
un ejemplo que ofrecer corno comprobante. 

Recientemente ha dicho Lastres hablando de la 
vida penai en Espana «que. aunque algo atenuada, 
constituye todavta un oprobio nacional . (1) 

»También en fecha próxima, aunque algo màs 
distanciada, consigna en un folleto D. Ramón Albo 
las opiniones de M. Rivière que conceptùa que esta- 


(1) Informe de D. Rafael Salillas, pàgina 134. 
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mos muy distantes de haber iniciado la reforma pe« 
nitenciaria en nuestro pale. 

>Mucho antefi, La Rèforme Penitentiaire, soli 
passò et son presentì ya dijo al hablar de las expe- 
rienciasde régimen eelular en la penitenciaria de 
Madrid, que clos guardianes y empleados eetàn to- 
davia bien difitantes de conocer eu ofìcio», ana- 
diendo que Job presos que eetàn encerradosen celdas 
separadas «noe han parecido mas desventurados que 
en cualquier otra parte». «Està prisión que se dice 
modelOì està necesitada de muchas reformas en eu 
disciplina. 

>También en la prenea periòdica se ha consigna- 
do algun juicio desdenoso. En el nùm 6.352 de El 
Correo (Madrid 19 de Septiembre de 1897), con el 
titulo de Una opinion sobre policia ì se publica la 
inter vieto celebrada con Mr. Alby Houeee, reputado 
Jefe de la policia inglesa, que por asuntos del ser- 
vicio se enconlrabaen Madrid: «M. Housse — diceel 
reporter — es una persona tan amable corno discreta, 
reune conocimientos nada comunes, y ha estudiado 
bien nuestras costumbres y leyes, pues en divereas 
etapas ha vivido con nosotros. 

» Aunque manifestando prèviamente c que no 
quisiera herir susceptibilidades de ningùn gènero» , 
se expresa con sinceridad absoluta. De la policia 
dice: «No tienen ustedes organización cientifica; todo 
es rutinario, y segùn el capricho dei Gobernador 
que manda. 

> Y acerca de este otro particular: 

»Pero ^es que ustedes tienen Cuerpo de penales? 
^Tienen ustedes càrceles? j Ah! ni tienen ustedes 
todavia bien montado el Cuerpo de penales, ni tienen 
tampoco presidios, ni policia carcelaria. 
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c^No leemos^todos los dias fugas de presos?» 

»Los pick pockets ó tomadores y carteristas <*no 
se instruyen all! mejor que en la calle? 

>^Dónde mejor que en esos establecimientos se 
perpetran los robos, entierros y escalos? 

Los juicios extranos coinciden en absoluto con 
los propios. No los podemos recusar. No les pode- 
mos oponer ningùn jastifìcado correctivo. Lo mejor 
es atenderlos para empezar una nueva vida. 

Recojamos para examinarlas, en examen de con- 
ciencia nacional, todas las crudas negaciones de 
Mr. Alby Housse 

1. a No tenemos càrceles. 

2. a No tenemos presidios. 

3. a No tenemos organización cientifica, todo es 
rutinario, y segùn el capricho de... 

4. a No tenemos todavia bien montado el Cuer- 
po de penales. 

No tenemos càrceles. — Bastarà senalar las mu- 
chas que tenemos en participación con otras depen- 
dencias extranas. 

Càrceles en participación: 

a) Con escuelas de nihos ó de ninas, ó de los 
dos sexos.— Càrceles de Villajoyosa, Pego, Bernillo 
de Sàyago, Ibiza, Villena, Lucena del Cid, Teruel, 
Huete, Brihuega, Puebla de Trives, Vivero, Agreda 
Orgaz, Belmonte, Vaioria la Buena, Pina de Ebro, 
Morella, Calahorra, Torreiaguna, Monóvar, Mahón 
Aracena, Carlet, Aliaga, Ramales, Calamocha, Sa- 
gunto, Tineo, Manacor, Frechilla, Madridejos y 
Borja. 

Hace muchos anos, catorce, que este dato es co- 
nocido, que se ha publicado oficialmente, que lo dio 
à conocer la prensa periòdica. 
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No se produjo ni escàndalo ni alarma. Todo 
quedó lo mismo. 

Una prueba màs de nuesto divorcio con el mun- 
do culto. De lo que se procupan en todae las nacio- 
nos, es de que los jóvenes delicuentes no ingresen 
en la càrcel, no se expongan à la vecindad de los 
delicuentes adultos, y hasta de establecer distintos 
tribunales que los juzgen y distintos policias que 
los persigan fNueva York). 

A qui toleramos que estèn juntas la càrcel y la 
escuela . 

b) Con el hospital . — Càrceles de Berga, Sueca, 
Brihuega, Monóvar, Molina de Aragón y Haro. 

c) Con oficinas de Correos y Telégrafos . — 
Càrceles de Ibiza, Tolosa, Ledesma, Torrelaguna, y 
Baeza. 

d) Con el teatro . — Càrceles de Noya, Calahorra, 
Sagunto, Jerez de los Caballeros y Haro. 

e) Con el cuar tei de la Guardia cimi ó de tro - 
pas . — Càrceles de Pego, Huete, Tudela, Mora de 
Rubielos, Roa, Pola de Lena, Puigcerdà, Ayora, 
Hervàs, Valls, Antequera, Albaida, Saiamanca, 
Borja y Sagunto. 

f) Con habitaciones de vecindad,— Càrceles de 
Teruel, Santa Cruz de la Palma, Santona, Sort, 
Mahón y Santiago. 

g) Otras participaciones—Cktwl de Gaucin: 
carneceria y pescaderia. Càrcel de Betanzos: depòsi- 
to de gas. Càrceles de Pina de Ebro y Rioseco: depò- 
sito de sementales. Càrceles de Santiago, Alburquer- 
que, Teruel y Palma: cuadras y almacenes. 

» Un ejemplo corno hay muchos . — De la reciente 
información promovida por la Junta Superior de 
prisiones, escogemos el informe del Juez de Riano. 
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»Se halla la càrcel situada en el centro de la villa 
y en bu plaza. Tiene un portai de entrada de 5,15 
metros de fondo por tres de ancho. Su escalera de 
entrada ocupa un metro y quedan dos metros de 
espacio corno ùnico desahogo de la casa. 

> Dando al portai, à dereeha é izquierda, los dos 
ùnicos calabozos. El de la dereeha, 4,92 por 2,72 
metros de superficie y 2,22 de altura; una sola ven- 
tana en la pared de fondo de 42 por 32 centimetros 
de luz. El de la izquierda, 8,15 por 2,72 metros de 
superficie y 2,22 de altura; dos troneras en las dos 
paredes de fondo de 30 por 8 centimetros de luz. 

»Hay un tercer calabozo, cuya puerta da al mismo 
portai en su fondo, cuya extensión es de poco mas 
de 6 metros de largo é igual ancho, y con una sola 
tronera de idèntica luz à las ya descriptas, pero no es 
utilizable, porque estando terrizo, casi bajo tierra y 
ser tan lóbrego, mana agua y al que se introdujera 
en éi se le condenaba, si no à una muerte segura, 
por lo menos à confcraer enfermedades que lo inuti- 
lizarian para siempre, por tener que estar enterrado 
en un lodazal hasta media pierna ». 

»No hay retrete, ni patio deslunado, ni otras de- 
pendencias que las ya descriptas, «las cuales son hu- 
medas en extremo»; carecen de todo medio de ven- 
tiiación, y no tienen suficiente capacidad respirable. 
Cuando hay presas, en el calabozo mas espacioso se 
tienen que aglomerar todos los hombres, «y se crea 
alli una atmosfera tan densa é insana, que no se 
concibe còrno pueden resistirla los que la aspiran, 
pues tumba al que del exterior penetra». 

»Las cdrceles correccionales.— La prueba de que 
no tenemes càrceles correccionales, es que muchas 
llenan su eervicio de cualquier modo, y bastantes 
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no tienen suficiente capacidad, y en otras el locai 
no lo permite. 

>Por no permitirlo el locai: la de Alicante, està 
en Monovar; la de Almeria, en Berja y Huércal Ove- 
ra; la de Ciudad Reai, en Almadén; la de La Coruna, 
en Ortigueira y Santiago; la de Pamplona, en Este- 
lla, y la de Santander en Torrelavega. 

* Cònio es la càrcel . — Es la representación abso- 
luta de la aglomeración caracteristica de nuestras 
prisiones. 

»Se aglomeran en un mismo edificio el depòsito 
municipal, la càrcel preventiva y la de arresto. Esto 
es inevitable. 

»Se aglomeran en un mismo edificio las dos indi- 
cadas dependencias y la càrcel correccional. Esto ya 
puede evitarse y seria conveniente hacerlo. 

»Se aglomeran, aunque con separación, los hom- 
bres y las mujeres. Tampoco se puede evitar en las 
peqnehas càrceles . 

*Se aglomeran los adultos y los jóvenes: muchas 
veces se confunden y siempre tienen alg una re- 
lation. [Esto exige una reforma vivamente pro- 
clamadal 

»Por la aglomeración de los individuos , nada 
hay que decir de lo que se hacina en el ambiente 
material y tambièn en el ambiente moral . 

»En las càrceles , en generai , no se le da al preso 
otra cosa que elsuelo, las paredes y el techado. El 
utensilio y el mena j e de que necesite , ha de propor - 
donarselo él. 

»Ni siguiera la alimentación se le facilita en 
muchas càrceles . Se U da el socorro . El preso se 
lo guisa y se lo come . 

ì>La oida en la càrcel . — La càrceles el reino de 
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la ociosidad y del abandono. Dice el Código, con 
refereocia à los penados de prisión correccional 
(art 115 ), y à los de arresto (art. 118 ), que «se ocu- 
paràn para su propio benefìcio en trabajos de su 
elección». Como se da à elegir, no se elige nada, ni 
hay manera de elegirlo. A lo màs, à lo mas, hay al- 
guna pequena producción de ciertos trabajos car- 
celarios de manifestación espontànea. El preso que 
quiere aprender alguna labor, aprende, corno las 
mujeres, à hacer media. 

»Eslo prueòa el influjo afeminador de la càrcel . 

»Prueba también que la pena no consiste en otra 
cosa que en estar encerrado en un mal ambiente. 

»Si los penitenciaristas modernos estàn unànime» 
en afirmar la ineficacia de las penas cortas, màs en 
centra hay que ponerse de esas penas de simple 
aprisco sin ninguna fìnalidad, ó con transcenden- 
cia de los malos y fàciles influjos. 

»No tenemos càrceles, tenemos encierros. ( 1 ) 

No tenemos presidios. — Ya no se llaman presi- 
dios; se llaman, en virtud de una titulación reden- 
te «Prisiones aflictivas». Està muy en consonancia 
con el Código, y también muy en consecuencia con 
la realidad, pues es «una afìicción» muy bien pues- 
ta en cara. 

»De todos modos, presidios se llamaron y presidios 
son, y si el sistema no muda no hay para qué cam- 
biar de nombre. 

Al decir M. Housse que «no tenemos presidios», 
se referiria seguramente à dos cosas: à los edifìcios 
y al régimen. 

» Edifìcios . — Procede una primera división que 

(1) Hoy afortunadamente contamos con 27 càrceles ce- 
lulares. 
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comprenda los edifìcios que tenemos y los que nos 
hacen falta. 

^Procede una segunda divipión que exprese la 
distribución geografica de los establecimientos pe- 
nales. 

» Procede una teroera division que defina el estado 
de los edifìcios, su propiedad é impropiedad y todoe 
los particulares en este concepto conexionados. 

»Los que tenemos . — No se cuentan los de Africa, 
que estàn condenados à desaparecer. No se cuenta 
tampoco el de San Agustln de Valencia, que ya ha 
sòdo desaloj ado. 

»Se dispone en la aetualidad de once estableci- 
mientos. 

*Sù distribución geogràfica . — Comprende el 
Norie de la Peninsula, el Centro, el Mediodia y la 
costa Mediterrànea. 

»Norte: costa Cantàbrica; San tona. Interior: Bur- 
gos. 

^Centro: Alcalà; Casa corrección de mujeres y re- 
fi orma lo no de jóvenes;— Ocana. — Chinchilla. 

>Mediodia. — Granada y Puerto de Santa Maria. 

» Costa Mediterrànea. — Tarragona, San Miguel de 
ics Reyes (Valencia) y Cartagena. 

»La Ordenanza generai de 1834 preceptua en su 
art. 6.° la siguiente distribución geogràfica, que la 
agruparemos por regiones: 

»l. a Presidio de Barcelona: Región catalana. 

»2. a Presidio de Valencia: Reinos de Valencia y 
Marcia y la provincia de Cuenca. 

»3* a Presidio de Granada: Las provincias del an- 
tiguo Reino de Granada, la de Ciudad Reai y la de 
Toledo, en la izquierda del Tajo. 

»4. a Presidio de Sevilla: Las provincias de los 


anfciguos Reinos de Sevilla y Cordoba y las extre- 
menas. 

»5. a Presidio de Valladolid: Ambas Castillas y 
Leon, y en la provincia de Toledo solo la parte de- 
recha del Tajo. 

»6. a Presidio de la Coruna: Provincias gallegas. 

>7. a Presidio de Zaragoza: Reino de Aragón y 
Provincias Vascongadas. 

» La desaparición de la distribución geogràfica de 
la Ordenanza y el establecimiento de la acfcual, es 
debida al acaso. 

>El presidio de Barcelona fuè desalo jado con 
motivo de la epidemia de fiebre amdrilla . Eetaba 
en el convento de San Pedro de las Puellas. Se le 
trasladó à Cervera, instalàndolo en la antigua Uni- 
versidad. Se le trasladó luego, incorporandolo en 
su un ay or parte al de Zaragoza. 

»E1 presidio de Sevilla (San Agustin) pereció por 
ruina . 

»E1 presidio de Valladolid fué suprimido por exi- 
gencias de la localidad y vuelto à establecer, y su- 
primido definitivamente para instalar el Mani- 
comio. 

>fil de la Coruna también pereció por des- 
plome. 

»E1 de Zaragoza fué suprimido ùltimamente por 
reclamarlo la ciudad, corno el de Valladolid. 

»En suma: aunque hubo presidios donde lo pre- 
ceptuó la Ordenanza, se instalaron, al desaparecer 
algunos de éstos, donde la oportunidad manifestò 
un edificio antiguo disponible. 

2 >Los ùltimamente instala los son los de Ocana 
(un antiguo cuartel y antiguo convento), el de 
Chinchilla (la cimentación de un antiguo castillo) 


y el de Puerto de Santa Maria (antiguo convento 
de jesuitas). 

»Su estado . — Con mal acuerdo, y faìta de pian 
se ha gnstado ultimamente mas de un millón de 
peseta s en reparar edìficios qne sauramente 
han de ser abandonados, y en casi edificar de 
nuevo otros, cuna mstalación no es muy opor- 
tuna. 

»Los clasificaremos en dos categorias: l. a , los que 
por una u otra razon tienen condiciones de perma- 
nencia; 2. a los que por una ù otra razón pueden 
de, sa pareeer. 

l' d Categoria : 

*Oeana. — Chinchilla. — San Miguel de los Reyes. 
— A Scala (hombres). — Àlcalà (mujeres). 

»Ocana està reedificado y Chinchilla, (si en ab- 
soluto no es de nueva pianta, porque està sobre 
la pianta de un antiguo castillo) en lo demàs de la 
editieación es enteramente nuevo. 

»San Miguel de los Reyes està también en mucha 
parte reedificado y por su aislamiento y amplitud 
reune muy buenas condiciones. 

»La Casa Corrección de mujeres està tàmbien 
rcedificada. Puede decirse que del antiguo conven- 
to no queda otra cosa que la iglesia. 

»Ei reformatorio de jóvenes tiene tàmbien mu- 
cha parte nueva. 

£. a Categoria : 

»Cartagena,~~ Puerto de Santa Maria. — Santona. 
— Cuartel de la Pedrera (Tarragona).-— Cuartel del 
Milagro (Tarragona). — Burgos. — y Granada. 

»El presidio de Cartagena es un buen edificio, 
pero pertenece al Ministerio de Marina que lo ha re- 
clamado insistentemente. Cualquier necesidad apre- 
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miante puede obligar à resolver sin demora este 
litigio. Conviene tenerlo muy presente en las pre- 
visiones para evitar la crisis que se puede pre- 
sentar. 

>Puerto de Santa Maria. Se instalo en el ex-con- 
vento de la Victoria, la Penitenciaria- Hospital. 
Muchas concausas produjeron que està institución 
anàloga, à la de Aversa, en Italia, no se organizase 
corno debia. Fuó suprimida hace poco mas de un 
ano para instalar aqui la Casa Corrección de muje- 
res de Alcalà de Henares, Se dejó la orden sin efecto. 
Ultimamente se ha instalado una prisión comùn. 
Existe de nueva pianta un pabellón para locos que 
aùn no se ha utilizado. El establecimiento no tiene 
desarrollo por no habérsele incorporado la huerta 
que antes le pertenecia. Ha exigido y exigirà gasto de 
transformación. La ciudad es opuesta al manteni- 
miento del presidio. 

»Santona. Era el ediiicio un antiguo depòsito de 
anclas. Se han gastado en é! surnas que lo han 
mejorado, pero tiene muchos mconvenientes , entre 
otros la calidad de las aguas . Un gobernador 
militar informò que el presidio era «el padrastro de 
la población». 

»Cuartel de la Pedrera (Tarragona). — Era durante 
lasobras del puerto, un almacén de herramientas. 
Lo mejoraron mas tarde habilitàndolo p r u*a talleres. 
Lo ampliaron después. Està remozado, pero su si- 
tuación no es buena para mantenerse. En defedo 
de otra cosa mejor, podria subsistir. 

»Cuartel del Milagro. — Està instalado en la igle- 
fiia del Milagro y ésta, à su vez, en las ruinas de un 
circo romano, à la orilla del mar, en una hondo- 
nada. Desde el paseo se le domina completamente. 


Por su posición, su vetustez y un conjunto de ma- 
lislmas condiciones debiera ser abandonado Guan- 
to antes. 

»Bnrgos. Antiguo convento.— No obstante las 
reparaoione? becbas està en coduc%dad . 

»Granada. Lo mismo que Burgos. 

»De lo que ocurre en los llamados presidios meno- 
res de Africa, da elaro testimonio el reeiente suges- 
tivo trabajo de un visitante extranjero, Mr. Duroc, 
oubiicado en la Revue. 

A- 

dEI paraiso de los crinwiales, ilama Mr. Xavier 
Duroc à nuestros Presidios de Africa, refiriendo la 
vagancia en que pasan ìos penados el tiempo, «que 
repartea el dia entre la taberna, el garito, las casae 
de daifas y el dulce descanso; que el comercio de 
facas y ararne de fuego es de los mas lucrativos... 
que à nadie se le obliga à nada y à nadie le falta un 
duro en el bolsillo; que no existe para el presidario 
la lucha por la existencia; que el Estado le viste y 
mantiene y no le pregunta à qué dedica el tiempo». 
Aunque tal cnadro se halle recar gado en sus tin - 
tas, siempre r esultar à denunciante de un estado 
inmoral y ver gonzoso, cuya desaparición se dele 
procurar , variando totalmente el sistema. 

*Alcalà (hombres). — Immediato al edificio que 
sirve de reclusión à las mujeres, se halla el destinado 
à los hombres, eeparados solamente por la corta y 
estrecha calle del Carmen. Fàcilmente se comprende 
la acción nociva y trastornadora que ha de ejercer, 
y desde luego ejerce, un establecimiento sobre otro» 
temendo en cuenta que el primero recluye à jóvenes 
culpables, à quienes la inexperiencia y la pasión las 
màs veces arrastraron al delito, y el otro à penadas 
de distintas edades, de diferentes condenas, desde 
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prisión correccional hasta reclusión perpètua, las 
cuales fueron, en su mayor parte, estimuladas al 
crimen por el vicio, el desenfreno ó la eodicia. Si de 
proposito se hubiera meditado un mal emplazamien- 
to para estas Prisiones especiales, por la edad una, 
por el sexo la otra, no se hubiera conseguido peor 
que el que en Alcalà se las dio. Los males por talee 
causas producidos, han lìegado à conocerse por po- 
cas personas; pero si à los funcionarios del antiguo 
Presidio y de la vieja Galera, espeeialmente à los 
médicos y à los capellanes, se les pidieran datos so- 
bre la vida y relaciones del chucho y de la chucha , 
sobre las enfermedades reinantes y ias defunciones 
ha’bidas, es seguro que podrian darlos tan originales 
corno sugestivos, tan dolorosos corno repugnantes. 
Cierto que en aigo se ha limitano la perniciosa ac« 
ción à que aludo, con un pabellón intermedio que se 
ha construido; cierto que ya no se trasmiten à pedra- 
das por encima de los muros su correspondencia 
epistolar reclusas y reclusos, sobradamente ilustrada 
y realista; pero esto sólo sir ve de ligero paliativo: el 
mal en su esencia existe, y la mora! y el buen nom- 
bre de la Àdministración de consuno reclamali que 
se extirpe de raiz, alejando entre si dichos estable- 
cimientos. 


»E1 estudio precedente relativo al «estado de los 
edifìcios» ofrece datos bastantes para formar idea de 
lo que han de ser, de lo que son el sistema y régi- 
men de nuestras Prisiones, si tales nombres pueden 
aplicarse à los procedimientos que se siguen. Con 
estabìecimientos penales corno los de Burgos, Chin- 
chilla y Granada; con càrceles instaladas en edifica- 
ciones semirruinosas y ruinosas, que cuentan cen- 


tenares de anos de exi sten eia, construidas las dos 
terceras partes para conventos, cuarteles, fortalezas 
pósitoe, casas particulares, etc.; sin condiciones hi- 
giénieas ni de seguridad las mas, pues muchas ca- 
recen de patio, y el mayor nùmero de agua, llegando 
hasta el caso de que los mismos reclusos sean los en- 
eargados de acarrearla de las fuentes pùblicas al es- 
tablecimiento; no facilitando la Administración al 
prisionero, ya sea preventivo, ya condenado, rico ó 
pobre, màs que el alojamiento y 50 céntimos de pe- 
seta diarios, algo menos en varios puntos, para que 
por si mismo se adquiera y arregle el alimento; con 
medios talee y con la falta de los màs indispensables 
elemenentoe para aplicar un tratamiento corrector y 
educativo, fàcil es comprender la deplorable situa- 
ción en que penales y càrceles se hallan, y con ver- 
dad puede afìrmarse que ni sistema ni régimen 
existen. Las quejas exhaladas y las censuras dirigi- 
das à tal orden de cosas por la eximia pensadora 
Dona Concepción Arenai, en La Voz de la Cau- 
dati, en sus Estudios penitenciarios, en el Derecho 
de grada ante la justicia y otras meritisimas 
obras, no han hallado gran eco, ni producido mucho 
et'ecto hasta el presente en nuestra Administración, 


> Régimen . — No merece tal nombre lo que existe 
en las Prisiones. Algo queda dicho respecto à las ce- 
lulares: f alias de visitas caritativas y moraliza- 
dòras; faltas tambièn de trabajo y de ensenanza; 
no muy atendidas en la parte religiosa , y relajado 
el aislaniiento entre reclusos , p equena es la di- 
ferencia que entre éllas y las de aglomeración se 
nota, io j o este punto de vista. La mayor parte de 
las aglomeradas, màs que dependendencias oficia- 
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les para realizar fìnes de caràcter ètico y juridico, 
parecen encierros para tener materialmente suje- 
tos a los delincuentes , corno se reune y se sujeta al 
ganado en el establo, en el corrai ó el aprisco (1). 

La Ordenanza de Presidios de 1834, manda que 
los presidiarios se constituyan en brigadas de 100 
hombres y en escuadras de 25 Estas unidades han 
de hallarse; las primeras à cargo de un capataz (hoy 
vigilante del Cuerpo de Prisiones), y las segundas 
confiadas à celadores (antiguos cabos de vara). Como 
se ve, domina aqui, no sólo el espiritu, sino haeta el 
tecnicismo militar, que se desarrolla luego y da de si 
la existencia de los cuarteleros , imaginarias , etc. 
A dicha Ordenanza se atiende en el confuso proceder 
presidiai; pero sólo en lo que quiere ó puede haeer- 
se, segiin el criterio de cada jefe, y en lo que permi- 
ten los medios disponibles. Porque sirve de poco que 
la Ordenanza mande se agrupen los penados en co- 
lectividades de 100, si los locales sólo tienen capaci- 
dad para 50, ó si existen mas brigadas que departa- 
mentos ó cuadras , corno en las viejas disposiciones 
se designa à las estancias en que los presidiarios 
pernoctan. De aqui que las agrupaciones hayan de 
divirse ó amontonarse, segua la estructura de los 
edifìcios; y en tanto que en ima cuadra se recluyen 
50 ó 60 y en otra se meien 200 ó 300. Burgos, Gra- 
nada, Tarragona y Ceuta son ejemplos, corno lo eran 
todos los penales antes de las reformas que se han 
indicado en los correspondientes lugares. 

» Estas divisiones sólo se sostienen en los patios 
(cuando su extensión lo permite), à las horas de dis- 
tribuir el rancho. En tales actos la población reclu- 


(I) Pàg. 3'J; Informe de D. F. Cadaleo. 
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sa se reune, y son los que aprovecha, cnando por 
cualquier cau.-a s:e quiere rebelar, para manifestar su 
actitud hostil, para producir lo que en la jerga pre- 
sidiai se llama piante. La distri bución de la comida 
no ha variado en los penales (a excepción de los de 
Alcalà que tienen comedor) desde 1834 à la fecha. 
Y no sólo por lo que respecta à la disciplina y al 
orden debiera variarse, si no también por lo repug- 
nante y grotesco que el acto resulta. Condimentado 
el rancho en la cocina se pone en las gavetas, espe- 
rie de barrehos de madera ó medias cubas, con a- 
pacidad para 20 ó 25 raciones; se sacan al patio/- ' 
colocan en el sueìo à lo largo de las brigadas, y 
rededor de cada gaveta colocan los platos, si los tie- 
nen, los recìusos correspondientes à cada nùmero de 
raciones. Distribuida à cada cual su cantidad res- 
pectiva, se retiran para comerla à los pasillos, esca- 
leras, patios, rincones y demàs sitios del penai, 
aquellos que tienen piato y cucharas. Los que care- 
cen de utensilios tan necesarios, porquees deadver* 
tir que la Administracion no los facilita , tienen 
que tornar la corniòla d sorbo en las gavetas . Esto 
sucede cuando no ilueve y el suelo del patio està 
seco, cuando no hace viento y el polvo no se levanta; 
porque si cae un aguacero ó el pavimento tiene 
charco3, barro ó lodo; si sopla aire fuerte y el polvo 
se levanta, entonces la comida adquiere aditamen- 
tos que omito enumerar . Tal procedimiento se si- 
gue en la distribución de la comida en los penales. 

• •••» • 9 9 ♦••••••* • 

El trabajo, cual queda dicho, no egoiste en la, ma- 
yoria de ellos, pues la mayoria tambièn , carece 
hasta de espacio para estailecer talleres. La escue- 
la, en generai hablando, sólo existe de nombre y 
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para cubrir el expediente. No tiene mejor fortuna el 
gervicio religioso, reducido cuando mas à la celebra- 
ción de la misa y administración de sacramentos. 
Para descansar , no se da à los penados mas que el 
pavimento de los dormitorios. El que puede, se fa- 
cilita a sus expensas petate ; el que no, duerme en el 
desnudo suelo . El vestido que les facilita el Estado, 
tiene senalada una duración excesiva, lo cual hace 
que vayan cubiertos de harapos la may or parte del 
tiempoy en tanto que en los almacenes de los mis - 
mos establecimientos se apolillan las remesas de 
trajes. En la misma situación se encuentra el cal- 
zado que, corno el vestido, adquiere por contrata to- 
dos los anos la Dirección generai. 

Regimen de las càrceles . — Mala es la situación 
de los penales en lo que al régimen concierne; 
pero es mucho peor la de las càrceles aglomeradas. 
No otra consecuencia puede sacarse del estudio de 
los edificios. Mas estas consecuencias se agravan al 
examinar otros esenciales factores del régimen 
mismo. 

»El suministro de viveres se hace en unas por ad- 
ministración ó por centrata, en otras se entrega el 
importe de cada ración al jefe y éste adquiere los 
articulos; y en las mas; se da en mano à los mismos 
reclusos la cantidad senalada, (1) medio adecuado 
para que la jueguen. 

»E1. modo de eondimentar los articulos alimenti- 
cios, es por extremo desordenado y perturbador. No 
hay cocina en la mayoria de los establecimientos, y 
se habilitan hornillos en un locai ó en los patios. 
El combustible tiene que adquirirìo el recluso, y 


(1) Véase el régimen de Inglaterra, (cap. IV pàg. 47). 
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cada cual prepara bu rancho cuando le parece. Unos 
lo hacen y toman aislados; olros se reunen, y lodos 
tienen en supoder los utiles necesarios d estas opt- 
raciones, corno instrumento ; > cortanles, sartenes, 
trébedes, etc., utensilios todos que pueden conver- 
iirse en proyectiles y en armas ofensivas en casos 
de alboroto, conio ya ha ocurrido rcpetidamen te. 

• • 

sS'ilvo aigunas excepciones, dichos estableci - 
mientos se encuentran en situactión verdader amen- 
te deploratile , ani en lo que respeeta al estado y 
conservación de edificios, corno en lo que coneiernc 
d sìi Tègmen generati y tratamimto especial de la 
poblacion reclusa . La acción del progreso peniten- 
ciario, que de un modo tan intenso y tan perseve- 
rante se ha manifestalo y manifiesta en otros pai- 
ses, apenas si se ha decado sentir en Espaha . Tie- 
nen boy las Prisiones, en orden à sa dependencia 
econòmica, la misma organizaeión que en 1834 te- 
ntali, à raiz de dictarse la Ordenenza de Presidios, 
y ha empeorado la parte material de los locales vie- 
jos, ora porque se ha reducido el nùmero de edificios 
de penas afìictivas, de 29 que segùn Reai decreto de 
5 de Septiembre de 1844 existian, à 12, mas los 
Menores de Alhucemas, Chafarinas, Medila y Pe- 
nón de la Gomera, ora porque no se ha construido 
de nueva pianta ninguna Prisión de està clase, y 
las viejas— conventos las mas y deshacondicionadas 
todas — han sufrido los desgastes y deterioros consi- 
guientes à la comùn acción del tiempo y del uso, 
ora porque han sido muy pocas las correccionales y 
preventivas que se han construido, y las antiguas 
se han encontrado y se encuentran en el mismo 
caso que los penales, ora en fin, y acaso principal- 
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mente, el tejer y destejer de nuestra Admi- 
nistraceión » , se dice en disposiciones del 
mismo Mmisterio . (1) 

»La causa principal del atraso en que asi en éste 
corno en otros puntos de la Administración peni- 
tenciaria nos hallamos, obedece à mi ver, d la 
falla de nnidad y dia poca fijeza de criterio de 
que se han resentido—y siendo veraces è imparcia- 
les, debemos decir que se resienten— tan importar,- 
tes servicios . Existe en la realidad una verdadera 
antinomia enfcre la Administración centrai y las 
Corporaciones locaìes, en cuanto à Prisiones afecta, 
Fuera del nombramiento de empleados, que se hace 
por la Dirección generai y Ministerio de Gracia y 
Justicia, segun los casos, en lo demàs, Ayuntamien- 
tos y Diputaciones obran, de hecbo, segun su res- 
pectivo criterio. De aqui, y de lo que antes se dice, 
la diversidad y multitud de tendencias, lo confu- 
so del procedìmiento y la especie de anarquia que 
en el total consunto y en el generai fundona - 
miento se notarti corno creo probar àn las conside - 
raciones que en el presente trabajo se hacen y los 
datos que en el mismo se consi gnan . 


No TENEMOS TODAVIA BIEN MONTADO EL CUER- 

po de prisiones.— Lo que se II am a Caerpo de pri- 
siones , nació por absoluto descrédito de la organiza- 
cióii antecedente, conforme al procedimiento de 
couvocatoria y programas, eficaz tan sólo para la 
improvisación de conocimienfos que ni tienen arrai- 
go ni pueden llegar de esa manera à ser fecundos. 
No estaba eL nuevo personal iuieiado en los princi- 


(1) Iaforme del Sr. Codalso, p àg., 12. 
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pios reformistas, ni tuvo tiempo para detenerse à 
considerar su signifìcación y alcance. Atendiò à la 
demanda equipàndose ràpidamente, y lo que le pe- 
dian, adoleciò de euperficialidad y generalidad. No 
habia en elio nada intimo ni nada especializado, y 
aunque lo hubiera, hay cosas que no se especializan 
memoriosamente, sino por medio de una positiva 
educación (1)>. 

(iY a qué copiar mas? Lo expuesto basta 
y sobra para que el pais juzgue y para que 
todos los que se dedican à està clase de estu- 
dios tengan muy presentes tales horrores al 
apuntar ideas y soluciones à la obra nacional 
que ha de emprenderse > . 


II 

Han pasado siete aiios desde que la Direc- 
ción de penales mandò imprimir el espedien- 
te generai para preparar la reforma peniten- 
ciaria. Pues bien, para ver lo que se ha hecho 
por consecuencia de ella, oigamos lo que dijo 


(1) El éxito de un sistema penitenciario, depende no solo 
de las condiciones de los edificios, y de la bondad de los regla- 
mentos, sino de las cualidades del personal encargado de ha- 
cerlas cumplir. Sin un buen personal de empleados es imposi- 
ble esperar nada de los reglamentos, de los edifìcios y del sis- 
tema adaptado.-— P edko Armenool. 
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hace unos meses el ilustre politico que se balla 
hoy al fronte del Ministerio de G-racia y J us- 

ticia (1): 


«Por amargo que sea, hay que reeonocer, que el 
règimen penitenciario en Espana està, se puede 
decir , en sus comienzos; y no porque Gobiernos de 
todos los partidos, no / hayau realizado grandes es- 
fuerzos para mejorarlo, sino porque las mas hermo- 
sas iniciativas, tropezaron siempre en la penuria de 
recursos y porque la exigua cantidad que en los Pre- 
supuestos se destinaba à cubrir las atenciones prò- 
pias de una rama de la Àdministracción de suyo 
complicada y costosa, era y es insuficiente si quere- 
mos establecer un mètodo racienal, que nos aproxi- 
me à los adelantos de que los demàs paises nos dan 
ejemplo. Para liegar ahi se requieren, corno elemen- 
tos primordiales, un personal idoneo y estableci - 
mientos adecuados . No era dable exigir lo primero, 
cuando la mayor parte de los f uncionarios de Prisio- 
nes, los de mas pequeno suelao, percibian sus habe- 
res de las arcas provinciaìes y municipales, que no 
siempre los satisfaeian con la puntualidad que de- 
maiidan las necesidades del diario sostento, con 
dano de su personal interés y de la independencia 
de sus f unciones; situación a que el actuaì Gobierno 
ha puesto remedio, disponiendo que se efectue el 
pago, con cargo al Presupuesto generai; en euanto à 
lo segando, me es grato rinunciar, que se empren- 
derà un pian de in mediata reforma contàndose para 
elio, con los oportunos recursos económicos, à fin de 



Excmo. Sr. 


D. Trinitario Raiz Valarino. Discurso 


apertura de los Tribunales. Madrid, 11)10. 


de 
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eubstituir por otros mas en armonia con su objeto, 
esos edificios que boy no podemos contemplar sin 
que el ànimo se avergiience y contriste y que no 
tienen adaptaciòn d ningùn sistema corno no sea 
el de la confusión y promiscuidad de los reclusos 
que en perpètua y forzada ociosidad , respirali d 
todas horas una atmosfera de vicio y corrupcion. 

Y oigamos ahora lo que dijo el Fiscal del 
Tribunal Supremo en la memoria leida en la 
apertura de Tribunales el dia 15 de Septiem- 
bre de 1910: 

«La situación de nuestros jóvenes en las càreeles, 
es peligrosisima y lamentable; si la vida es de comu- 
nidad en esa escuela refinada del crimen, saldràn 
maestros; si es celular, su abandono y aislamiento 
absolutos (pues nadie se preocupa de visitarlos) 
produce no menos dolorosas consecuencias, Es pre- 
ciso que el Minieterio publico haga cumplir enèrgi- 
camente los preceptos vigentes, sobre la separación 
de esos reclusos infantiles de los otros, y donde las 
càrceles lo hagan imposible, denunciar concreta- 
mente el hecho à està Fiscalia. No menos deben vi- 
gilar, las infracciones sobre el trabajo, la instruc- 
ción y la higiene. Que no puedan sacarse de la reali- 
dad, fotografias tan horrendas corno està: Sucios , 
andrajosos , cuando no completamente en cueros y 
comidos de la miseria y de las moscas cutdneas, 
extenuados por los vicios solitarios y ignorantes è 
incnltos , depravados en stc sentido moral y alee - 
cionados en todas las artes de la delincuencia , por 
los criminales con quienes viven en infame promis - 
cuidad , sin honrada ocupación que los entretenga , 
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ni mano que los socorra, ni vos que los aleccione, 
ni corazón que los consuele , ni espiriti i que los es- 
perance ; los jovenes que se encierran en la ma y uria 
de nuestros establecimientos penitenciarios , son 
seres condenados d delito perpètuo , por la misma 
sociedad obliqada d educarlos, corregirlos y sa- 
narlos. 

»Y con la mayor inconsciencia, ee encierran de 
ese modo no ya à los delineuentes, sino à los que 
cumplen arresto» gubernativos por faltas insignifi- 
cantes y à veces, por exceso de celo policiaco. Y con 
ellos à los centenares de inocentes que son absuel- 
tos, después de haber sufrido esas prisiones pre- 
ventivas, mas mortiferas que las fiebres tifoidea» 
y que el colera ...» 


Creo sufìciente lo expuesto para demos- 
trar que desde hace ochenta anos, apenas he- 
mos adelantado un paso en materia peniten- 
ciaria y para que el lector forme cabal juicio 
sobre el deplorable estado actual de la mayo- 
rla de nuestras carceles y presidios. 

(tEIemos de continuar asi, por tiempo in- 
defìnido? 

Yo creo que no. 

La reforma comienza. 


Los hombres politicos, principianà preocu- 
parse de la importancia social del problema pe- 
nitenciario y en medio de la confusión y de los 


erroresexpuestos,existen algunas excepciones, 
que paso a enumerar enlos capltulossiguientes. 


il 


CAPITOLO in 


I Algunas excepciones en medio de la confusión reman- 
te.— Penai de Ocafta. — Prisiones celulares de Madrid, 
Barcelona, Valencia y Bilbao.— II Colonia penitencia- 
ria agricola é industriai (en construcción) del Dueso. — 
III Descripción del conjunto de dicha Colonia.— IV Or- 
ganización del edificio celular. — V Parte agricola de la 
Colonia. — VI Obras verifìcadas hasta el dia y organi- 
zación de los trabajos. — VII Coste total y resultade 
pràctico que ha de obtenerse. 

Ni la arquitectura radiai, ni la celda, poseem 
una virtud sobrenatural para obtener ia correc- 
ción del delicuente; ni cabe deseonocer que ei 
fin no se alcanza, si, al propio tiernpo que se 
alzan los edifìcios, no se piante» un régimen 
que requiere la eficaz cooperación de un perso- 
nal inteligente é instruido. 

Manuel Silvelà. 


i 

El penai de Ocana, era, cuando se inau- 
gurò en 1883, una edifìcación desechada, que 
se utilizò primero corno cuartel hasta que 
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acabó por Presidio: pero con las importan- 
tes obras que alli se han ejecutado, se ha 
convertklo en uno de los mejoros estableci- 
mientos de aglomeración. 

Consta: de tres espléndidos cuerpos de edi- 
fìcio, que determinan otros tantos grandes 
patios; de desahogado recinto militar y de 
alto y espeso muro de cerramiento. 

En el primer cuerpo se aloja la población 
penai en espaciosos y bien ventilados dormi- 
torios; en él se encuentran bien acondiciona- 
dos talleres, y por él se limita el patio de for- 
maciones. El segundo, contiene un departa- 
mento de celdas de corrección, la cocina y 
otras dependencias, con su correspondiente 
patio. En el tercero se encuentra la enferme- 
ria, también con un patio de grandes dimen- 
siones. 

La Càrcel Celular de Barcelona y la de 
Valencia constituyen también honrosas excep- 
ciones. En la de Bilbao, puede afìrmarse, que 
la razón del éxito corresponde mas bien al es- 
fuerzo y acción personal de su actual Direc- 
tor (1), y à la generosidad con que la Dipu- 
tación y Ayuntamiento de dicha Villa prò- 


(I) D. José Cabeliud y Cornell. 


veen à todas las necesidades de la prisión. No 
podemos decir lo mismo de la celular de Ma- 
drid, donde ùnicamente el constante celo y 
amor al servicio de su actual Director, (1) su- 
plen las deficiencias del régimen y del edi- 
ficio. 

II 

En el Derecho penai moderno, cada vez 
gana màs terreno la idea de crear en los pai- 
ses que tengan condici ones para elio, colo- 
nias penitenciarias agricolas. 

El ilustre jurisconsulto Sr. Grarcia Prie- 
ro, presentò, siendo ministro de Grracia y Jus- 
ticia, un proyecto sobre creación de ellas en 
nuestro pais, que fué aprobado en el Senado 
y quedó pendi ente de aprobación en el Con- 
greso. Este proyecto, digno de todo apiauso, 
respondia al propòsito de establecer el traba- 
jo al aire libre para la población penai, y es 
lamentable que no llegara a convertirse en 
ley. 

(1) D. Alvaro N. Palenoia. Hoy no existen en està prisión 
los horribles departamentos de agiomeración que nos avergon- 
zaban ante los extranjeros. Loti presos que no trab&jan en loa 
talleres lo hacen en la celda, y para esto se ìieva un jueto tur- 
no. El régimen de aiimentación, està à cargo de las Hermanae 
de la Caridad. 
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En su preàmbolo se lee lo sigiente: 

«La implantación del trabajo en las pri- 
siones, no ha producido en Espaiia los resul- 
tados apetecidos, hasta el punto de que, de 
un lado las fundadas quejas de la industria 
libre, por la ruinosa competencia de la peni- 
tenciaria, y de otro la mala organización de 
ésta, han producido el fracaso del sistema ya 
completamente desacreditado por su inefica- 
cia, asi en el aspecto correccional corno en el 
econòmico ». 

Aunque este proyecto no llegó à aprobar- 
se en las Càmaras, no por eso dejó de ejercer 
una acción bienhechora, pues varios de los 
principios en que se sustentaba, se aplicaron 
luego en la Colonia penitenciaria del Dueso 
(Santander), que se creò para realizar un fin 
nacional. 

Tratàbase, en efecto, de la supresión de los 
presidios de Africa, y para llevarla à cabo se 
constituyó por Reai orden de 15 de Febrero 
de 1907, una Comisión presidida por el enton- 
ces Director generai de Prisiones, D. Angel 
Rendueles, de la que formaron parte corno 
vocales D. Rafael Salillas, à la sazón Director 
de la Prisión celular de Madrid, y D. Loren- 
de la Tejera y Magnin, Temente Coronel de 
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Ingenieros (1). No es del caso detallar los tra- 
bajos que dicha Comisión realizó; basta, para 
el objeto, consignar, que uno de ellos fué elegir 
emplazamiento para establecer una Colonia 
penitenciaria de caràcter agricola, francamen- 
te laborioso, en que los penados pudieran tra- 
bajar, con preferendo, al aire libre. Después de 
algunos estudios y previo examen de la loca- 
lidad, se acordó fuera instalada en la fortale- 
za conocida con el nombre de Frente y Plaza 
de Armas del Dueso, en Santona. Las razones 
que aconsejaron està determinación, fueron 
las siguientes: 

Primera . — El emplazamiento tiene unas 
condiciones higiénicas de primer orden. 

Segunda . — Los penados pueden dedicarse 
à una labor tan util y beneficiosa corno la de- 
secación de extensas superficies de marismas. 
Estudios posteriores h.an demostrado, que, con 
poco gasto, podràn llegar à obtenerse seis mi- 


(J ) Los datos que fìguran en este capitulo me fueron facili- 
tados por el Sr. Tejera, hoy Comisario regio de la Colonia. 
Autor de los proyectos é Ingeniero Inspector de las obras, lu~ 
chando algunas veces con difìcultades insuperables, à él se debe 
el estado de adelanto en que se encuentran. La patria le debe 
gratitud. Y yo consigno aqui la mia, por haberme dado toda 
claee de facilidades parami estudio. 
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llones de metros cuadrados de terreno culti- 
vable, horizontal, de condiciones distintas à 
los inmediatos, y en los cuales podràn, por 
tanto, implantarse, sin perjuicio para nadie , 
nuevos cultivos, que acrecentaràn considera- 
blemente la riqueza de la región. 

Tercera • — En la misma fortaleza existian 
cuarteles y almacenes, que podlan utilizarse 
para el aloj armento prò visionai de los pena- 
dos, que habian de ocuparse en la construc- 
ción de los nuevos edificios. 

Cuarta . — El vecindario de Santona, com- 
prendiendo los grandes beneficios que à la lo- 
calidad reportarla la construcción de la nueva 
penitenoiaria, no sólo aceptó, sino que solicitó 
se estableciera en el sitio designado. 

Elegida la localidad, restaba fijar las ideas 
que habian de servir de base à la redacción 
del proyecto, para que en el nuevo estableci- 
miento pudiera implantarse el régimen pro- 
gresso, que es el que ha de imperar cuando 
la colonia penitenoiaria se halle terminada. A 
este efecto, se acordó que fuera capaz para 
mil penados y que su disposición arquitec* 
tònica permitiera, en la vida del recluso, 
la implantación de los tres perlodos si- 
guientes: 
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Primero. De observación y asistencia ce- 
lular y de aislamiento, ( en el sentido racional 
de la palabra ). 

Segundo. De trabajo en comunidad du- 
rante el dia, durmiendo aislados, en celda, 
durante la noche. 

Tòrcerò. De vida en comun, que se apro- 
xiroe, en lo posible, à la de familia y sociedad, 
pero siempre sobre la base del trabajo, hasta el 
extremo de que a este periodo no debe pasar 
el que no dé muestras de una laboriosidad in- 
discutible y de un dominio absoluto de su vo- 
luntad. 

Dentro del primer periodo, para cuyo es- 
tablecimiento ha de construirse un edificio 
especial, capaz de alojar doscientos reclusos, 
deberàn disponerse tres clases de celdas, de 
mayor à menor dureza, situadas en pisos di- 
ferentes, y ademàs las de castigo indispensa- 
bles para poder imponer las correcciones dis- 
ciplinarias; los penados del segundo periodo 
deberàn alojarse en dos edificios independien- 
tes, capaces cada uno de contener trescientos, 
y para los del torcer periodo deberàn dispo- 
nerse los edificios necesarios, los cuales per- 
deràn el caràcter de prisión y se aproxi- 
maràn al tipo de la casa, debiendo poder 
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contener en total doscientos individuos (1). 

Complemento indispensable habràn de ser 
todas las dependencias necesarias en un esta- 
blecimiento de està clase, tales corno cocina, 
almacenes, enfermeria, etc., etc. 

Hecha la designación del emplazamiento, 
se formulò el proyecto de las obras necesarias 
para habilitar, corno penitenciaria provisio- 
nal, los edificios existentes, y se realizaron las 
obras con tal rapidez, que à fìnes del ano, ya 
estaban en condiciones de alojar penados, por 
lo cual fueron trasladados cuatrocientos cin- 
cuenta, que en el mes de Enero de 1908, die- 
ron principio à las obras para la instalación 

definitiva de la Colonia. Pues bien. han trans- 

/ 

currido apenas tres anos, y ya cuenta la Colo- 
nia con terrenos de cultivo de bastante exten- 
sión, con hermosos talleres mecànicos de for- 
ja, cerrajeria y carpinterla, dotados con las 
màs perfectas màquinas é instalados en edifi- 
cios amplios é higiénicos; de modo que los pe- 
nados trabajan, segun sus aptitudes, en la 
construcción de edificios, en faenas de campo 


(1) Es verdaderamente meritorio el trabajo que representa 
el estudio hecho para llegar à establecer, dentro de este edifìcio, 
cuatro tipos de celda distintos. 
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y en los talleres, en los que ya se construyen 
todas las puertas, ventanas y gran parte de 
las herramientas empleadas en las obras. 

Ili 

Con sujeción absoluta à todo lo expuesto, 
se formulò el proyecto, segun el cual, cons- 
tarà la colonia, de un nùcleo centrai, ro- 
deado por una calle de ronda, que constituye 
la verdadera prisión, y del que forman parte 
cinco edificios: Uno, situado al fondo, para 
los penados del primer periodo; dos, uno en- 
frente de otro, para los del segundo periodo, 
y los otros dos para los del tòrcerò, conforme 
puede verse en la perspectiva que figura en 
la adjunta làmina. 

Al otro lado de la calle de ronda, y apro- 
vechando los espacios disponibles que quedan 
entro ella y el antiguo recinto fortificado del 
D ueso, se hallan situados los edificios para 
distintas atenciones; tales corno talleres, en- 
fermerla — con toda clase de dependencias sa- 
nitarias incluso pabellón para dementes— es- 
cuelas, salas de conferencias, comedores, etcó- 
tera, y avanzando hacia la entrada de la Co- 
lonia se hallarà el edifìcio de dependencias ge- 
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nerales, con todas lae necesarias para el re- 
gistro y entrada de los penados, para ofici- 
nas, locutorios, viviendas para las Hijas de 
la Caridad y G-abinete antropomètrico . 

Este edificio es el quo aparece en primer 
lugar en la adjunta làmina. 

Alejado de este nùcleo de construcciones, 
y comprendiendo dentro de su perimetro una 
superficie de mas de 30 hectàreas, se desarro- 
lla el muro generai de cierre, cuya altura os- 
ella entre 6 y 7 metros. 

Al hacer el proyecto, se han tenido muy 
en cuenta todos los adelantos modernos de la 
higiene, y con arreglo à ellos, se estableceràn 
banos y duchas, corno anejos à la oficina de 
Registro y entrada de penados, en la que se- 
ràn sometidos à una escrupulosa limpieza, 
proporcionàndoseles la ropa de la prisión, prè- 
viamente desinfectada; la suya sera destruida 
ó desinfectada y guardada, segun proceda. En 
las celdas del edificio correspondiente al pri- 
mer periodo, se establecen water-closets, con 
ventilación propia y eficaz, descargas de agua 
y doble sifón, que impida toda comunicación 
entre los reclusos; tendràn ademàs lavabo y 
grifo con agua corriente. 

Los edificios del segundo periodo, de los 
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cuales uno està ya próximo à terminarse, con- 
tienen lavabos para grupos de 25 penados, y 
estàn dispuestos de modo que ninguno pueda 
utilizar agua que haya servido para lavarse 
otros, a fin de evitar contagios, sobre todo de 
oftalmias. Los water-closets y urinarios, que 
en este periodo estàn solo destinados al ser- 
vicio nooturno, se hallan establecidos en am- 
plios locai es y con arreglo à los adelantos mo- 
dernos. Ademàs, anejo à cada uno de estos 
edificios hay un pequeilo pabellón, en el cual 
estàn instaladas las siguientes dependencias: 
barberia y peluqueria, banos, piscina, dos pi- 
las, treinta duchas de los modelos màs moder* 
nos, en los que el agua no produce choque al- 
guno sobre la cabeza, y 50 banos de pies. 
Todo elio con servicio de agua fria y calien- 
te, que proporciona un termosifón. 

En los edificios del tercer periodo, cada 
celda tiene su lavabo propio, pero los water- 
closets estàn en habitaciones independientes. 

Ademàs, y aparte de estas organizaciones 
sanitarias, afectas à determinados edificios ó 
sorvieios, hay otras de caràcter generai, con- 
venientemente distribuidas en la superficie de 
la colonia. Los edificios y dependencias estàn 
dispuestos de tal forma que el servicio de vi- 
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gilancia es verdaderamente eficaz en todos lo» 
momentos y puede ejercerse casi automàtica- 
mente. 



De todos los edifìcios que se han descripto, 
el que màs cuidado exige para su organiza- 
ción es el celular, pues la disposición de las 
celdas ha de ser tal, que el penado pueda lle- 
nar todas las necesidades de la vida, y ha de 
establecerse una gradación sucesiva, à partir 
del primer piso, de modo que presenten el des- 
envolvimiento desde un grado restrictivo à 
otro expansivo, correspondiendo cada grado à 
un tipo de celda y cada piso à un grado. La 
primera parte, es decir, la relativa à que el pe- 
nado pueda satisfacer en la celda sus necesi- 
dades materiales, se resolver^, segun se ha in- 
dicado, por los medios que la higiene aconseje. 
La gradación en las celdas se establecerà del 
modo siguiente: 

Primer piso: — Celda abovedada, de medio 
punto, con ventana alta, también de medio 
punto, absolutamente inaccesible para el re- 
cluso, recordando algo el conjunto de esfcas 
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disposioiones la idea que vulgarmente se tiene 
del calabozo. 

Segundo piso . — Celda de alguna mayor 
superfìcie, con techo plano y ventana rectan- 
gular, mayor que la anterior ó inaccesible 
para el recluso. 

Tercer piso . — Celda de alguna mayor su- 
perfìcie, también con techo plano, ventana 
rectangular, mayor que las anteriores y acce- 
sible para el recluso, asemejàndose mas en 
sus disposioiones à una habitación ordinaria, 
salvo en las medidas de seguridad, que, corno 
63 naturai, han de ser bastante rigurosas. 

Mediante estas disposioiones podrà el pe- 
nado mejorar gradualmente de alojamiento, y 
al mismo tiempo se observarà si va domi- 
nando su voluntad, para ponerse en condicio- 
nes de pasar à hacer vida en comun durante 
el dia. 

También han de poder aplicarse en este 
edificio los castigos disciplinarios: los cuales, 
sólo afectaràn à la cuestión de alojamiento, y, 
entre ciertos limites, à la de alimentación. 
Como el tipo de celda del primer piso ya es 
de bastante castigo, no deja de ofrecer cier- 
tas dificultades hacerla màs dura; la solu- 
ción adoptada ha sido disminuir la superficie 
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aumentando la altura para no mermar la ca- 
pacidad, y hacerla abovedada con ventana 
muy alta, de modo que la luz sea casi zenital, 
y con disposiciones para cerrarla, dejando à 
obscuras la habitación, y para modificar el 
tono de luz; ademàs, algunas tendràn pinta- 
das de negro las paredes, y todas estaràn ais- 
ladas y en sitio muy silencioso, de modo que 
el recluido en ellas sufra una abrumadora im- 
presión moral de soledad y abandono; por ul- 
timo, eu las entradas de ellas se pondràn do- 
bles puertas: una de reja metàlica, dispuesta 
de modo que al abrirse la primera, que serà 
maciza, pueda el empleado ver el interior de 
la celda y apreciar la actitud del recluso antes 
de entrar en ella. 

Complemento de este edificio son los pa- 
seos celulares, indispensables para que los re- 
clusos puedan pasear al aire libre con el debi- 
do aislamiento; se situaràn adosados al muro 
de cierre del patio. 


V 

Por fuera del recinto cercado dispondrà 
la Colonia de una superfìcie de terreno de 

cultivo de màs de seiscientas hectàreas, obte- 

% 


177 


nidas con la dosocación do marismas, dondo 
podran trabajar los quo so hallen ©n ©1 torcer 
periodo y los quo pasen al inmediato do li - 
bertad condicional y quieran permanecer en 
el establecimiento. 


VI 

En los tres aiios transcurridos desde quo 
comenzaron las obras para la instalación de 
la Colonia se han realizado los siguientes tra- 
bajos: 

1. ° Habilitación, corno penai provisio- 
nai, de antiguos edificios militare*, en los que 
se alojan hoy 450 penados, que sin interrup- 
ción alguna, han sido empleados en las obras. 
(Està instalación provisionai ha sido hecha 
con arreglo à ideas modernas y se han tenido 
presentes en ella todos los preceptos de la hi- 
giene). 

2. ° La construcción de los edificios para 
talleres é instalación en ellos de toda la ma- 
quinaria y olementos necesarios para la obten- 
ción de energia eléctrica y para la realización 
do toda clase de trabajos de forja, cerrajeria 
y carpinteria. 

3. ° La construcción de un edificio para 
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el segundo periodo, qae en la actualidad està 
cubriéndose. 

4. ° Grandes movimientos de tierras y 
construcción de diques para la desecación de 
marismas, de las qae una parte està en fran- 
ca explotación agricola. 

5. ° Preparación de extensas canteras para 
la obtención de piedra, y de hornos para la 
cocción de cal y ladrillo. 

Los penados han trabai ado casi constan- 
temente al aire libre. Su aspecto es robusto y 
sano. Las bajas por enfermedades no llegan 
à un medio por ciento y casi todas son afec- 
ciones ligeras ó accidentes del trabajo de po- 
ca importancia, no habiéndose registrado ri- 
nas ni motines, todo lo cual debe atribuirse al 
régimen especial de trabajo continuo, base de 
la moral penitenciaria. 

Todo lo relativo al régimen penai de la 
Colonia corre à cargo del Cuerpo de Prisio- 
nes, y lo concerniente a la dirección ó inspec- 
ción del trabajo, està à cargo del Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército, por tratarse de obras 
que se ejecutan en una fortaleza sujeta à ju- 
risdicción militar. Ademàs del Comisario Re- 
gio, que actua corno Inspector, y da uni- 
dad à los distintos servicios, un distinguidi- 
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simo Capitàri de Ingenieros, desempefia el car- 
go de Director de obras y talleres, (1) y tiene 
à su8 órdenes corno personal tècnico: un maes- 
tro de obras, otro de talleres, tres obreros 
aventajados, un celador auxiliar de las ope- 
raciones administrativas y un auxiliar de ofi- 
cinas. La parte administrativa y de contabili- 
dad de las obras està à cargo de un jefe de sec- 
ción de la Dirección General de Prisiones, que 
hace de Interventor (2) y de un profesor mer- 
canti^ tenedor de libros de la misma Direc- 
ción, que actua corno Pagador (8). 

VII 

El presupuesto del coste total de las obras 
serà próximamente de ocho millones de pese- 
tas, de las que van invertidas dos millones 
doscientas setenta y cinco mil. 

Para que las obras sigan un curso perfec- 
tamente regular, es indispensable que los go- 
biernos se preocupen seriamente de este asun- 
to, y consignen en el presupuesto anual del 


(1) Di Roman Ingunza y Lima. 

(2) D. José Luia Lacolar. 

(3) D. Luis Fernàndez de Angulo y Semprum. 
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Ministerio de Grada y Justicia, destinadaex- 
elusivamente a ellas, una cantidad que no baie 
de un millón de pesetas, con lo cual dentro de 
cinco ó seis anos contara la nación con un es- 
tablecimiento penitenciario modelo, que es de 
esperar sea el principio de una era de rege- 
neración, que nos ponga à la altura, ó tal vez 
por encima, de las naciones que marchan à la 
cabeza, en materia penitenciaria. Y al mismo 
tiempo que se logra este fin social y moral de 
tanta importancia, se habrà realizado otro 
econòmico de gran entidad, pues el Estado, 
gracias al inteligente empieo del trabajo de 
los reclusos, llegarà à poseer à màs de la pe- 
nitenciaria, una extensa finca agricola, que, 
por sus especiales condiciones, le producirà 
pingiies rentas, en compensación del desem- 
bolso verificado. 

No hay que olvidar tampoco que el pena- 
do espanol, debe dedicarse mas bien a traba- 
jos agricolas que à trabajos industriales; el 
hecho de pertenecer la casi totalidad de los 
presidiarios à la clase de trabajadores del 
campo y faenas rurales, evidencia la necesi- 
dad de que no pierdan sus hàbitos y laborio- 
sas costumbres; ademàs, los grandes presidios 
industriales, danarian à la industria libre, y 



siendo Espana esencialmente agricola, el em- 
pieo de los presidiarios en el saneamiento de 
terrenos, construcción de canales, roturacio- 
nes, etc., fomentarla grandemente la riquoza 
del pals . Creo que estas razones debieran te- 
nerse presente al hacer las bases de la futura 
y deseada Ley de prisiones. 


CAPITOLO IV 


COHCLXJSIOHES 

i Resultado de la comparación de nuestras prisiones 
con las inglesas y con las modernas teorias peniten- 
ciarias. — II Reformas ó disposiciones de verdadera 
urgencia — III Reformas ó determinaciones que re- 
quieren màs deteddo exàmen. 

A pesar de los inmensos progresos realiza- 
dos en nuestro siglo, ha de pasar muchlsimo 
tiempo, antes que la eiencia penai diga su ùl- 
tima paìabra sobre el tratamiento que convie- 
ne imponer à los desgraciados que la justicia 
humana ha declarado culpables. Los hombres 
que consagran su inteligencia y sus vigilias à 
la resolución de tan magno problema, figurarftn 
algùn dia entre los bienhechores de la Hu- 
manidad. 

Thonisen. 

i 

Todo ol que haya leido con atención la 
primera parte de este libro, habra notado à 
priraera vista, las ensenanzas que nos sumi- 
nistra el Reglamento de las prisiones locales 
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de Inglaterra y al comparar estas enseiianzas 
con los verdaderos horrores qu© a la pùblica 
opinión se denuncian en los documentos ofì- 
ciales que he copiado literalmente en la se- 
gunda parte, y con las teorias (1) vulgarizadaa 
en los modernos estudios penitenciarios, todo 
el que sea buen espanol, amante de su Patria, 
habrà sentido corno yo, el vehemente deseo de 
que cese cuanto antes tan bochornoso estado 
de cosas. Y aun cuando es dificilisimo, trans- 
formar ràpida y radicalmente lo que lleva tan- 
tos anos de existencia, entiendo que con una 
labor permanente y buena voluntad por parte 
de todos, (2) podemos acometer las necesarias 
reformas por orden de su perentoriedad y con 
arreglo a los recursos disponibles, y dictar las 
indispensables disposiciones legislativas, para 
que Espana pueda figurar j ustamente, en el 
concierto de los demàs pueblos civilizados y 
cultos . 

Asi lo hizo Belgica que, à principios del 


(1) No kago especial mención de ellas, porque seria apar- 
tarme del fin principal de mi trabajo; pero corno el benèvolo 
lector sabrà seguramente, la moderna tendencia en Derecho pe- 
nai, es la profìlaxÌ8 del delito. Prevenir, antes que penar... 

(2) Este movimiento, ya se ha iniciado en el proyecto del 
Ministerio de Gracia y Justicia de que darò cuenta *>1 final de 
este capitulo. 




siglo xyhi, se enoontraba mucho peor que Es- 
pana y asi lo hizo también Inglaterra, corno 
dejo demostrado en el capitulo primero. (1) 
Inspirado en tal criterio, deduciré, lo màs 
razonadamente posible, las consecuencias del 
trabajo de comparación ya dicho, y al propo- 
ner las reformas y disposiciones que hay que 
adoptar, las dividiré en dos categorias; expo- 
niendo primero, aquellas que hay que adoptar 
con verdadera urgencia, y enumerando en se- 
gundo término, aquellas otras que requieren 
màs detenido examen. (2) 

II 

Reformas ó disposiciones que hay que adoptar con 

verdadera urgencia. 

l. a Que en los permisos para visitar las 
prisiones se consignen notas anàlogas a las 
que constan en el que figura copiado en la pà- 
gina 17. 


(1) Pàgina 19. 

(2; No pretendo abarcar la totalidad de lo mucho que hay 
que hacer. Me limito à recopilar lo bueno que he encontrado, y 
todo aquello del Keglamento de las prisiones inglesaa que puede 
adaptarse à las nuestras. 
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2 . a Que se diete un regiamente unifor- 
me para todas las càrceles hoy construidas y 
para las que en lo sucesivo se construyan, 
fijando en ellos, los hechos del recluso, que 
son constitutivos de falta, las penas discipli- 
narias y las recompensas, y que en cada cel- 
da, haya un cnadro qne contenga impresos los 
articulos del reglamento relacionados con los 
deberes y con el tratamiento del penado. 

3 . a Que se desprovea del caràcter de 
autoridad ó sea del de funcionarios publicos à 
los actuales celadores ó antiguos cabos de vara 
y que se prohiba terminantemente, que los 
penados presten servicio de escribientes ó em- 
pleados burocràticos. A tal efecto deberian 
crearse los empleados administrativos ó de 
oficinas que fuesen necesarios. 

4 . a Que los indultos, rebajas y conmu- 
taciones de pena sean la recompensa del buen 
comportamiento del penado y de las pruebas 
de su arrepentimiento y enmienda, en vez de 
decretarlos al capricho ó por determinadas in- 
fluencias, para que actuen. corno un elemento 
màs de inmoralidad en càrceles y presidios, 
y corno factor de desórden moral y hasta ma- 
terial, «sembrando entre la población de pena- 
dos el convencimiento de que la justicia es 


cosa de meras fórmiilas curiales, y los favores 
de la recomendación una realidad social mas 
potente que la j usticia. » 

5. a Que se prohiba en absoluto al reclu- 
so, tener en su poder efectos de cocina, talea 
corno cuchillos, tróbedes, cacerolas, etc., y 
que el penado se limite à tornar su ración re- 
glamentaria, pues no por ser delincuente, va 
à ser de mejor condición que el marinerò ó el 
soldado; y si por trabajos extraordinarios ó 
por cualquier otra circunstancia, se creyese 
necesario darle, con. cierto caràcter voluntario, 
un suplemento de alimentación, que se varie 
el actual régimen de economatos, à fin de 
que cese el vergonzoso espectàculo, de que 
los encargados de la guarda y vigilancia del 
penado, tengan seguii Ley, participación en 
la ganancia comercial de la venta de vìver es 
y se hallen por tanto, interesados, en que los 
reclusos compren en el economato las mayo- 
res cantidades posibles, para que el lucro sea 
mayor. 

Mientras se estudia el pian para hacer 
cuanto antes una reforma tan necesaria, de- 
beria de} arse de abonar à los empleados de 
penales la participación que les asigna el 
Regi amento en dicha ganancia, dàndoseles en 
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cambio, una gratificación fija, conveniente- 
mente calculada, sea cualquiera que sea la 
importancia dei despacho de viveres en el 
Economato (1) 

6. a Que se prohiba terminantemente la 
venta de vino, cerveza, licores y toda clase 

t 

de bebidas espirituosas. Unicamente podràn 
tomarse, con orden esenta y justificada del 
mèdico de la prisión. 

7 . a Que se prohiba asi mismo la venta y 
uso del tabaco. 

8. a Qne para que desaparezean cuanto 
antes los analfabetos de las prisiones, se de- 
clare obligatoria la asistencia à la escuela y 
que à los penados que pululan vagando por 
los patios, se les imponga el deber de instruir- 
se. A los jóvenes corrigendos del reformato- 
rio de Alcalà, se les deberia ensenar la ins- 
trucción militar ó la gimnasia que se halla 
tan en boga en todos los reformatorios mo- 
dernos. 

9 . a Que de acuerdo con los Ministerios 


(1) De tal modo, se evitarà que llegue un dia en que loa 
penados, amenacen con lo que podria llamarse «piante de eco- 
nomato» negàndose à comprar en él, para perjudioar à sus Je^ 
fes, en venganza de tal ó cual medida, por justa que ésta fue- 
ra, ó para imponer su voluntad en determinados momentos. 


N» 
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de G-obernación y de Marina, se estudie un 
pian para que, corno hace Inglaterra, se ocu- 
pen los penados, en la construcción de ciertos 
efectos siempre necesarios en dichos Minis- 
terios, tales corno guindalezas de cànamo, 
boyas, sacos de correspondencia para las ofi- 
cinas de correos, vestuario, etcétera. (1) 

10 . a Que con caràcter de verdadera ur- 
gencia, so disponga la separación, en toda cla- 
se de prisiones, entre jóvenes y adultos. 

11. a Qne en las prisiones de mujeres no 
se admitan a los ninos menores de edad que sean 
hijos de las presas. Sólo podràn admitirse a los 
de pecho que acompanen a sus madres, cuan- 
do éstas vayan a extinguir una condena; pero 
en cada caso especial, sera necesaria, para 
que sean admitidos, una orden del Tribunal 
sentenciador. 

En cuanto el nino cumpla la edad de nuo- 
ve meses, el Mèdico de la prisión deberà in- 


(1) «Causa verdadera sorpresa saber, que la misma admi- 
nistración penitenciaria adquiere ciertas manufacturas, que 
necesita y que fueron elaboradas en las Prisiones, de los con- 
tratistas de talleres de las mismas, que las obtuvieron con el 
auxilio de la mano de obra penai». «Determinaciones equivo - 
cadas de nuestra organización penitenciaria.» A. N. Paiencia, 
Madrid 1909, pàg. 33. 
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formar sobre la conveniencia de que sea ó no 
retenido con la madre, y ùnicamente en cir- 
cunstancias especialisimas podrà mantenerse al 
nino en la prisión pero solo hasta que cumpla 
doce meses . 

Caando el nino tenga la edad reglamenta- 
ria se investigate si los parientes de la presa 
tienen los medios ó recursos necesarios para 
sostenerle, y si no los tuviere se dispondrà su 
ingreso en el asilo correspondiente. 

12 . a Que se procure que todas las reclu- 
sas duerman siempre en celdas separadas. De 
este modo se evitaràn vicios, obscenidades y 
escàndalos que son una verdadera vergiìenza na- 
cional , y mientras no disponemos de prisiones 
celulares para nuestras reclusas de Alcalà y 
de Madrid que se organize la vigilancia de sus 
actuales dormitorios en comun, durante la 
noche, de modo anàlogo à corno està dispues- 
to para los corrigendos, en la Escuela de re- 
forma de Santa Rita. 

13 . a Que se cumpla en todas sus partes 
el art. 176 del vigente Regiamente de la Pri- 
sión celular de Madrid que dispone sean ba- 
ìiados todos los presos que ingresen ella y que 
à este efecto se concedan los elementos que 
sean necesarios, à juicio del Director de dicha 
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prisión, y que lo mismo se disponga para to- 
das las demàs Prisiones que tengan bario. 

14 . a Que se transforme cuanto antes el 
antihigiénico sistema de zambullos en las 
prisiones y que al etecto se principie por qui- 
tarlos de la prisión celular de Madrid, tan 
visitada por extranjeros. (1) 

15 . a Que se reouerde y cumpla lo dis- 
puesto respecto à que los reclusos, no tengan 
dinero alguno en su poder y que se ejerza la 
necesaria vigilancia, para que no puedan ad- 
quirirlos en las visitas que reciban de sus fa- 
milias y amigos. 

16 . a Que se investigue cuantos reclusos 
declarados locos existen hoy en nuestras càr- 
celes y penales; y al disponer su ingreso ur- 
gente en el manicomio que corresponda, se 
dicton las disposiciones convenientes, para 
que estos desgraciados, no perrnanezcan en 
los presidi os en condiciones verdaderamente 
inhumanas. (2) 


(1) Ve ise lu dicho en la pàgina 31. 

(2) l’ara (pio tenga una elea de los horrorea que ocurren 
en mmstros pena! *s, copiare literalrnente del <Expediente ge- 
nerai parala reforma pcnitenciaria*, editado por el Miniate- 
rio dn Oraci;». \ Justida en 1004, lo que sigue: <En la ultima vi- 
>aita gi rada por el Director generai con el que esto escribe à la 
»càrcel de Barcelona, se encontraba en una de las dependen 
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17. a Q ue los Capellanes de càrceles y 
presidios, no se limiten à celebrar los Domin- 
gos el santo sacrifìcio de la misa y à decir 
despuós la plàtica ó sermón correspondiente, 
sino que se les obligue, corno sucede en Ingla- 
terra, a permanecer en la prisión durante 
todo el dia, a fin de que puedan cumplir con 
màs asiduidad el sagrado ministerio de ins- 
truir, consolar y moralizar al preso. 

La misma obligación deberla imponerse & 
los maestros de instrucción primaria. 

Todo esto es tan esencial, que deberla cum- 
plirse aun cuando hubiera que abonar à di- 
chos funcionarios alguna gratificación sobre 
su sueldo. 

18. a Que se fornente la creación y des- 
arrollo de Sociedades de patronato anexas à 
cada prisión, y el perfeccionamiento de las 


»cias de aquella càrcel Jaime Alsina, condenado à muerte, 
»indultado después, destinado à Ceuta donde volvió à deiin- 
>quir, y declarado exento de responsabilidad por causa de ena» 
»jenación mental, por el Tribunal que Io juzgó, fué ratifìcado 
adespués el estado de locura por auto de la Audiencia de Léri- 
»da. Devuelto à Ceuta al disol^erse la Penitenciarla-Hospital, 
>hizo otra algarada y por ella lo procesó la Capitania generai 
>de Barcelona, que reclamò ai preso, motivo por el cual està en 
»aquella càrcel. De manera, que en virtud de nuestras desorde- 
. »nadas disposiciones, se ha dado lugar ai procesamiento de un 
^individuo dos veces declarado loco*. 
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actuales, dictando disposiciones que obliguen 
à sus vocales al cumplimiento de los deberes 
' de visitar frecuente mente à los reclusos y de 
proporcionarles à su salida de la prisión, tra- 
bajo y auxilios para librarles del abandono y 
de la reincidencia, y que en compensación de 
esto, se conceda, à los que màs se distingan, 
alguna recompensa u honor de los que ya te- 
nemos ó alguno nuevo que con tan importante 
fin pudiera crearse. 

Ili 

Oonstruid menos prisiones y màs reforma- 
torios. 

Construid menos reformatorios y màs casas 
de educación para los ninos pobres y aban- 
donados. 

Ensenad la virtud, la templanza y la indus- 
tria en las familias. 

C. D. Ràndall. 

En vez de oratoria, trabajo positivo; en vez 
de lirismos y de proyectos, reconstitución lenta 
y progresiva. 

*** 

Reformas y determinaciones de menos urgencia ó que 
requieren un examen màs detenido. 

Para llevarlas à la pràctica, debia reque- 
rirse el concurso de casi todos los especialistas 
espanoles en asuntos penitenciarios. Es una 
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grave tarea que convendria confiar a los hom- 
bres mas entendidos en cada materia, aun 
cuando para elio hubiera necesidad de sacar 
à concarso, con premios en metilico, los te- 
mas correspondientes; en el bien entendido, 
qne a la rcsolución de cada tema, habria de 
nnirse ei proyecto de Ley, Reglamento, ó 
Ideai decreto, necesario para llevarlo à cabo 
en la practica. 

Dichas reformas y determinaciones, entre 
otras, que seguramente surgiran de un estu- 
dio mas detenido, pudieran ser las siguientes: 
l. a Modifìcación del Código ci vii, de la 
Ley de Enj uiciamiento criminal, de la Ley 
organica de los Tribunales y disposiciones 
coni ole mentarias, a fin de obtener: 

JL ' 

a) La disminución del nùmero de prisiones pre- 
ventivas. (1) 

1)) La abreviación del procedimiento para que 
los reos presuntos, obtengan lo antes posiblesu li- 
bertad ó su condena. (2) 


(1) Los abusos de la prisión preventiva en nuestro pafs, se 
prueban con estadisticas que algunas veces alcanzaron propor- 
ciones aterradoras. En 1383/ la relación de los procesados res- 
pecto de los cuales se sobreseyó, y los sometidos à proceso, fué 
de 50,11 por 100, en 1884 de 87,50 y en 1885 de 40,92. 

(2) Tal abreviación podria obtenerse, ya con una mayor ae- 
tividad por parte de los Tribunales y funeionarios de justicia, 

- ^ 
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c) La institución de penas breves y mas dura» 
que las actuales. 

d) La substitución, en ciertos casos, de la pena 
de arresto, por la de trabajo vecinal obligatorio. 

e ) La creación da Tribunale» especiales para juz- 
gar à jóvenes delincuentes, corno ya existen en e 
extranjero. 

«La deiincuencia en los menores se debe princi- 
palmente à la pésima influencia deL medio en que 
nacen y crecen, eobre todo al descuido ó al abando- 
no de los padre», à la falta de educación consiguien- 
te y al influjo desmoralizador de la calie, corno lu- 
gar de juegos y punto de reunión de los ninos 
pobres. 

*E1 procedimiento penai que debe aplicarse à los 
menores tiene que ser eminentemente educativo y 
estar desprovisto de aquella soleranidad y de aquel 
rigor incompatibles con la idea de regeneración in- 
dividuai fundada en el olvido de lo pasado y en la 
esperanza de una nueva existencia honrada y la- 


boriosa. 

»El procedimiento judicial empleado boy dia con 
los menores de quince ano» no responde à. bis nece- 
sidades de nuestro tiempo. Es necesario separar por 
completo al delincuente adulto d< 1 delincuenie rne- 
nor, no solamente en el establccimiento peuitencia- 
rio, sino ante los Tribunale» de justicia, con el fin 
de que no consti tuy a la vista de la cama instriuda 


ya purque se subii voliera el trabajo de los Jueees, 6 va por va- 
riamoli *h en el procedimiento. Mucho tenernoe que copiar en 
esto de Inqdaterra, pues ali! comprendali ruejor que nosotros, 
que la j ustici a lenta, es sierapre ruinosa y perjudicial. 
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contra un menor un espectàculo que estimule à sua 
iguales y les haga concebir una idea completamen- 
te falsa del acto, ni sea tampoco para el acusado, 
suseeptible de reforma y regeneración, un estigma 
imborrable que le avergiience en el porveuir. Para 
conseguir està separación de una manera inmedia- 
ta podria solicitarse del Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia que diese las órdenes oport-unas para que en 
las capi talee un miemo Juez tuviera eiempre à su 
cargo la tramitación de las causas instruldas contra 
los menores; para que estas causas se viesen en un 
dia determinado con exclusión de todo otro asunto, 
para que antes de dictar sentencia se proceda a la 
información de que habla el art. 880 de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal, apreciàndose en ella, no 
solamente la normalidad fisica ó intelectual del 
menor, sino muy principalmente el factor social ó 
sea la influencia del medio sobre el delincuente, y, 
por ùltimo, para que à la vista, la cual habria de 
celebrarse à puerta cerrada conforme el art. 68 de la 
Ley de Enjuiciamiento criminal, asistan aquellas 
personas que por sus circunstancias ó el cargo que 
desempeàan puedan ilustrar al Juez y contribuir à 
la solución màs conveniente del asunto. 

»E1 procedimiento que antecede servirla para en- 
sayar en Espana los Tribunale® para ninos, y sue 
ensenanzas, podrian à su vez, servir de base à un 
proyecto de ley en el cual se codificasen sistemàtica- 
mente, corno se ha hecho en Inglaterra y se va à 
hacer en Francia, las Leyes que se refieren à los- 
ninos». (1) 


(1) Ponencia del Dr. Tolosa Latour, fecha 7 de Noviembre- 
de 1909, publicada en el Boletin de Protección à la in f ancia- 
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f) E1 refcraeo hasta los catorce anos, de la edad 
para exigir à los jóvenes reeponsabilidad penai. 

g) La prohibición de asistir à los juicios crimi- 
naìes à todos los menores de 18 anos (1). 

2. a Modificar las actuales leyes y regla- 
mentos ó dictar otras nuevas disposiciones le- 
gales para conseguir: 

a) La reorganización y perfeccionamiento de la 
policia no ya solo en Madrid, sino en todas las de- 
màs provincias, para que pudiera estar mucho me- 
jor remunerada. 

i) La extinción de la mendicidad callejera y la 
organización legai del socorro al verdadero desva- 
lido (2). 

c) La prohibición absoluta de vender en Domin- 
go, vino, cerveza y demàs bebidas alcohólicas (3). 


(1) E1 Senador Sr. Lastres, presentò no hace mucho una 
proposición de Ley kobre este asunto. 

(2) A tal efecto, podia y debfa estudiarse con detenimien- 
to, lo que hizo Inglaterra antes y después de promulgar su cè - 
lebre Ley de pobres (poor laro). Grandes elogios merecen las 
disposiciones recientemente adoptadas por el actual Goberna- 
dor ci vi l de Madrid, Sr. Fernàndez Latorre, para que nuestras 
calles no se asemejen à las poblaciones marroquies. Tambión 
es digno de alabanza el notable articulo publicado no hace mu- 
cho en El Debaie por el docto catedràtico de la Central, Sr. Val - 
dés Rubio, haciendo indicaciones para encauzar la caridad. 

(3) Uno de los hombres de inayor cultura jurfdica con que 
cnenta la magistratura espailola, el Sr. Gonzalez del Alba, dijo 
no hace mucho, lo siguiente: 

«En suina, es un hecho que tal vez pueda comprobarse 


• • • 


198 


cl) La probibición de la venta de armas de fue- 
go sin una licencia ó permiso especial de la autori- 
dad de ìa provincia, permiso que el comprador de- 
berla exhibir al dueiìo del estableciiniento donde 
fuera à adquirirlas (1_). 

e) El aumento de la penalidad por el uso de ar- 
mas blancas, substituyendo por arresto la multa con 
que està C&8 tigado actualmente. 

f) La creación de escuelas profesionales milita- 
res de Guerra y Marina para todos los ;|óvenes sin 
familia, (o con padres incapacitados jurldica ó mo- 
ralmente) que habiendo sido arrestados ó condena- 
dos, se les creyese aptos para el servicio militar ó 
mariti mo. En dichas escuelas estarian basta la 
edad de ingresar en el servicio, donde serian obli* 
gados à permanecer por largo plazo de tiempo (2). 


por la estadietica de Gobernación, pero que resulta evidente por 
el Registro de partes al Juzgado de guardia durante 1908 y 
1909, que desde el eierre de tabernas en domingo la criminali- 
dad fué casi nula en esos dias, y en la totalidad del ano diemi- 
nuyó aproximadamente en un 25 à 30 por 100, respecto à los 
delitos lìamados de sangre, propios por su naturaleza, de las 
reuniones de las classa bajas en los establecimientos de bebi- 

das durante muchas horas en el dia del descanso dominical.» 

? 

(1) Fara obtener esto permiso, seria necesario hacer una 
sumaria información à fin de justifìcar la necesidad de las ar- 
mas y la respeiabilidad y honratdez de quien deseara usarlas. 
À8i se hace en Xnglaterra, donde ademés se obliga al vendedor 
à anotar el permise que $e le exhibe, en un registro especial^ 
con la fecha, nombre del comprador, domicilio, efcc. 

(2) Uno de los motivos à que debe atribuirse principalmen- 
te la escasez de jóvenes delincuentes en las ciudades inglesas, 
es el recl'itamiento del Ejército por el enganche voluntario de 
jóvenes que no sienten afìción al trabajo industriai y el redo* 


Los que se estimara que no era conveniente ha- 
ceries ingresar en las eseuelas, seriali confìados para 
su corrección à familias morales y enérgicas, ale- 
jàndolos de los centros corruptores de la capitai y 
de las grandes poblaciones. 

(cEste sistema se practica en Francia con exoe- 
lentes resultados. Para juzgar de la extensión que 
aìcanza en Suiza, baste el dato de que en 1870, de 
31 189 ninos asistidos, 23 000 estaban colocados 
entre familias honradas aprendiendo el pastoreo, la 
horticultura, etc., y durante el invierno, el arte del 

telar y el ofieio de ajserrador. 

• 

»Que el régimen de familia es fàcilmente asequi- 
quible para nosotros, lo demuestran los numerosos 
casos de adopción de huérfanos ftacados de las Casas 
de Beneficencia. La generalización é inteneidad de 
està costumbre se halla demostrada en la informa- 
ción hecha por la Seeción de Ciencias Morales y 
Politicas del Ateneo de Madrid»). (1) 


tamiento de la Marina, entre los adolescentes que son pobres. 
La mayor parte de los 120.000 marineros de la Armada inglesa, 
procederi de las eseuelas de grumetes 6 aprendices, donde hay 
continuamente nueve 6 diez mil adolescentes, de 13 à 18 anos,. 
que han contrai io el compromiso de servir durante doce, à par 
tir de su ealida de la escuela, en la ilota britànica. De tal modo 
Inglaterra, consiglio el doble objeto de proveer à su Ejército y 
à su Marina de gente bien instruida, y de contribuir poderosa- 
mente à la moralizaciou de las grandes ciudades. 

(1) Del «Espediente generai para la reforma penitenciaria» 

impreso en 1004 per la Dirección generai de Establecimientos 
penales. 
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3. a Hacer los estudios necesarios para 
promulgar cuanto antes la tantas veces re- 
clamaci a y anunciada Ley de prisiones, Le- 
vando al contenido de la misma, las conclu- 
siones que establezca una Junta poco nume- 
rosa, compuesta de personas competentes, 
después de un estudio de observación directa, 
en aquellos paises que marchan à la cabeza 
en materia de organización penitenciaria. 

De los estudios que tengo hechos, he ob- 
tenido observaciones, y deducido proyectos 
que me atrevo à consignar aqui, por si lle- 
gado el momento se estimasen que son de 
alguna utilidad. Los principales son los si- 
guientes: (1) 

I. La reorganización del Cuerpo de pe- 
nales sobre bases completamente distintas à 
las que hoy tiene. (2) 

Este es para mi uno de los puntos màs 
esenciales de la reforma. 


. * (1) Ademàs podràn tenerse en cuenta les reformas que se 
proponen anteriormente con caràcter de urgencia y que se con- 
sideren adaptables à la Ley generai de prisiones. 

(2) Es absolutamente imposible entrar siquiera en el estu- 
dio de sistema penitenciario alguno ni en leyes de reforma, ni en 
predilección por este ó por el otro mètodo, sin atender antes à 
la organización de un personal tècnico y de otro administrativo, 
apto, escogido y preparado. 
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Sin un buen personal de penales, serà 
completamente inutil cuanto se gaste en edi- 
ficación de prisiones. La observación de lo 
que pasa en otros paises aconseja: 

a) La separación de las funciones directoras, de 
las administrativas, creando, independientemente 
del Cuerpo tècnico de prisiones, uno administra- 
tivo de ellas, y otro de Intervención, que dependa 
direcfcamente del Ministerio de Hacienda y del Tri- 
bunal de Cuentas del Reino. Para cumplir su mi- 
eión los Interventores, no tendràn dependencia ni 
relación de subordinación alguna con aquellos fun- 
cionarios, cuya gestión deben fiscalizar ó intervenir. 
A tal fin dichos Iuspectores, ademàs de ser probos 
é inteligentes, estaràn revestidos de la necesaria 
respetabilidad. 

b) El personal tècnico directivo de las prisiones 
serà escogido con el màs escrupuloso cuidado y bajo 
la màs estricta responsabilidad personal del Comitó 
ejecutivo que se crearà en el Ministerio de Gracia y 
Justicia. No bastarà para ser Director una oposición 
ó exàmen donde ee acredite competencia tècnica en 
ciertas materne. Serà preciso probar: robustez fisica, 
honradez acrisolada, caràcter enèrgico, tacto y don 
de mando. La entrada serà por el cargo de Subdi- 
rector. El sueldo minimo de un Subdirector serà el 
de 6.000 pesetas. 

c) El personal de vigilantes serà un cuerpo su- 
balterno que jamàs podrà pasar à la clase de Directo- 
res y Subdirectores, Se escogerà precisamente entre 
Sargentos licenciados del Ejército y de la Armada 
de 25 à 40 anos de edad que, ademàs de tener la talla 
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minima de 1 m* 700 mm. cuenten con intachables 
informes en su hoja de servieios, y presten un 
examen de las con venientes materias, (Pocas, pero 
ùtiles al fin que han de realizar.) Ei. sueido minimo 
de un vigilante serà el de 1.800 ptas. anuales sujeto 
à aumentos periòdico* por anos de servicio. Habrà 
vigilantes segundos y primeros, y Jefes de vigilancia 
de l. a y 2. a ciaee. Antes de reeibir el nombramiento 
definitivo, seràn observados durante tres meses en 
la penitenciaria donde practiquen sub servieios. 
Convendria crear una escuela de vigilantes, capata- 
ces y dependientes parecida à la que existe en Roma, 
En efcta escuela podrxan hacer bus estudios los vigi- 
lantes que aspiraseli al ascenso à las categoria^ su- 
periores. 

«La organización actual de la Escuela de Crimi- 
nologia dista mucho de llenar las necesidades que 
exige el problema educador de los funcionarios del 
Cuerpo de Prisiones, en la dirección tècnica y espe- 
cializada concordante con la naturaleza de la fun- 
ción encomendada à los mismos». (1) 

d). El personal administrativo y el de Interven- 
ción, tendràn anàloga procedencia que los similares 
del Ministerio de Hacienda, 

II. Se tendrà muy presente el criterio de 
clasifìcar à los reclusos dentro de cada prisión 


(1) «La actual Escuela de Criminologia, habrà de ser causa 
indefectible de nuestra desorganización penal>. Palabras de 
D. Alvaro N. Palencia, Director actual de la Prisión celular de 
Madrid, en su folleto titulado «Determinaciones equivocadas 
de nuestra organización penitenciaria. — Madrid 1900, pàg. 9. 


tan detallamente, corno sea posible (1) hacien- 
do desaparecer para siempre el sistema de 
aglomeración, deshonra de nnestros penales. 

III. Se establecerà una notable diferen- 
cia de régimen, entro los reos presuntos y los 
penados por sentencia firme. (2) 

IY. Se prohibirà que los penados estén 
al servicio del Jet e de la prisión ó de cual- 
quiera de los empleados ofìciales de ella y 
subsistirà la prohibición, aun cuando el ser- 
vicio sea burocratico ó de oficinas. 

V. Sera obligatorio para las mujerespe- 
nadas, el uso de uniforme reglamentario. (3) 

VI. Se perfeccionarà y reglamentarà el 
sistema de recompensas por medio del cono- 
cido sistema de las raarcas ó vales. 

VII. Se modificarà el actual sistema de 
contratación de viveres v de vestuarios para 
toda cJase de prisiones dandole un caracter màs 
unitario v mas centralizado en la Dirección 


fi) Vcàse pfigs. 32 y sfiruientes. 

(2) Para convencerse de la razón y de la urgencia de tal 
reforma basta leer la estadistica que figura en In nota de la 
pàg.... 

(3) En Inglaterra, el vestido de las presas consiste en una 
tiinica de color castano oscuro, sujeta con un cinturón, cosidO 
al mismo traje. A la cabeza llevan una especie de gorro bianco. 
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generai de prisiones. Se procurar^ que los 
vestuarios se constrnyan en las penitenciarias 
qne sean mas adecnadas al objeto. 

Vili. Se reorganizarà el sistema de tra- 
bajo en las prisiones, dedicando a él el mayor 
nùmero posible de penados. 

IX. Se darà caràcter preferente à la indi- 
vidualización de la pena y à la educación re- 
ligiosa del penado. 

Respecto à la individualización de la ejecución 
de la pena, que presupone la individualización del 
delito y de la sanción, bastarà observar, que siendo 
los hombres libres, y estando sometidos à influen- 
cias indefinidamente variae, no se puede aplicar à 
todos el mismo procedimiento debiendo rechazarse 
por consiguiente, la rutina y la reglamentación 
uniforme, porque ha de anteponerse à todo lo ex- 
terno, aun à lo màs importante corno la arquitec- 
tura de las prisiones, el régimen, los alimentos, el 
vestido, etc., el culti vo de la parte espiritual del 
penado. 

Adviértase, que con prisiones defectuosas, nues- 
tro Coronel Montesinos en Valencia, y Obermayer 
en Munich, consiguieron inspirar à los reclusos, 
talee eentimientos de obediencia, disciplina, decoro 
y cumplimiento del deber, que obtuvieron éxitos 
que se han hecho célebres en el mundo penitencia- 
rio. Esto se obtiene, hablando à cada persona de 
aquello que màs le afecta; tornando corno punto de 
apoyo, aquella idea ó aquel sentimiento, que forma 
su caràcter moral: en unos, la utilidad, en otros 


* 


el honor y en los màs, el temor ó el amor à Dios. 

Respecto à la edueación religiosa, intimamente 
enlazada con lo que procede, es indispensable con- 
signar, que no se obtendrà éxito definitivo, para 
la redención del penado, si no se le educa en el te- 
mor à Dios, en el reconocimiento de su justicia 
infalible, y en la creencia de que Jesucristo vino 
al mundo para salvar à los pecadore^, con lo cual, 
los mayores delincuentes, dejan de considerarse 
perpètuamente deshonrados, menospreciados, olvi- 
dados y aun escarnecidos por la Sociedad; y ante los 
paternales consejos de las personas que los visitai! 
y ante las promesas ó estimulos, de los que de ellos 
se compadecen, llegan también à comprender, que 
aùn son dignos de consideraeión y que de ellos de- 
pende no solo la anticipación de la libertad, sino 
la reliabilitación moral ante su propia conciencia y 
ante la consideraeión de sus conciudadanos». (1) 


X. El Estado debe tener una interven- 
ción màs inmediata, directa y constante que 
la que hoy tiene, sobre las càrceles preventi- 
vas y correccionales. 

A osto fin, antes que ninguna otra refor- 
ma, deberia hacerse, con caracter preferente, 
un ostudio detenido del asunto, tanto respec- 
to al rógimen, corno à la agrupación de pri- 
siones, organización arquitectónica y capaci- 


(1) I)o una conferencia del Dr. D. José Valdés Rubio, Pro- 
fesor de Derecho penai de la Universidad de Madrid. 
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dad de ellas, formàndose un pian de conj unto 
que sirva de base à los trabajos de caràcter 
locai. 

Para realizar todo lo expuesto, debla cons- 
ti tuirse un comité ejeeutivo ó de ponencia, 
compuesto de personas competentes, sea cual- 
quiera el partido politico y la corporación del 
Estado à que pertenezcan. 

* 

■fi 

En prensa este libro, llega a mi noticia, 
que el actual Grobierno tiene estudiado, de un 
modo completo, un pian generai de reorgani- 
zación de nuestras prisiones allictivas que 
convendria 1 levar à cabo cuanto antes. No 
tengo ideas exactas y oficiales sobre el par- 
ticular; pero no creo estar muy lejos de la 
realidad, al decir que el pian pudiera obede- 
cer à las siguientes bases: 

a) Construcción é instalación de nueva pianta, 
de uno ó dos reformatorios para jóvenes delincuen- 
tes, los cualee se organizaràn màs bien corno escuelas 
que corno prisiones, dàndoles caràcter agricola y al- 
guna instrucción industriai. Parece ser, que al me* 
nos en uno de ellos, se establecerà una sección com- 
pletamente independiente para jóvenes discolos ó 
rebeldes sometidos à corrección paterna. La separa- 
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ción, corno es consigliente, serà absoluta entre una 
y otra clase de corrigendos, empleando la espeeiali- 
zación y tendiendo hasta donde sea poeible, à indi- 
vidualizar la ejeeución de la pena. 

i) Constmcción de un manicomio judicial. 

c) Habilitación de uno de los actuales pena- 
les, para destinar àél, aquellos penados à quienes 
por su mala conducta en los establecimientos pe- 
nitenciarios, convenga someter à un régimen es- 
pecial. 

d) Habilitación del penai del Puerto de Santa 
Maria, para prisión de ancianos y valetudinarios. 
(Se ha pensado en està localidad por la dulzura del 
clima). 

e) Desaparición de los actuales presidios de Bur- 
gos, Granada, Tarragona y Santona. 

f) Terminación de la Colonia penitenciaria 
agricola del Dueso. 

g) Construcción de dos ó tres nuevos estableci- 
mientos orientados en la misma forma que el del 


Dueso, aunque de proporcioues mas modesta?, en 
substitución de los penaìes que se suprimen. 

h) Arnpliación y ìvforma de los actuales pena- 
les de Oca fi a, Valencia, Cartagena V Chinchilla. 


El costo do todas ostas 
do on 2 2 . 1 ) 20.000 pesotas. 
proamt )ii 1 ' > dee provento 
do reci: ei! rii ionie a las 


oh ras so ha estiina- 
sogun consta eri ol 
do Ley presenta- 
Cortes sol icitando 


la conc^sion r Ir* un credito oxtraordinario do 
l.o0().oo. ).();)( ) do posotas cavo proyocto està 
pendi onte do discusión. 


208 


Se calcula, que el plazo para el desarrollo 
de este pian, sera de unos ochos aiios. Nada 
parece que se ha determinado todavia res- 
pecto à los puntos donde habràn de instai arse 
las nuevas colonias penitenciarias; asunto res- 
pecto del cual, se han hecho con anterioridad 
indicaciones muy interesantes que considero 
dignas de especial mención. 

En la sesión celebrada por el Consejo pe- 
nitenciario el dia l.° de Julio de 1904 senaló 
el Sr. Moret, tres regiones muy extensas en 
que concurren las condiciones requeridas para 
desenvolver la colonización. 

El desiinde de la primera región, se halla 
entre las provincias de Ciudad Reai, Jaén, 
Cordoba y Toledo senalàndolo el espacio com- 
prendido entre el ferro-carril de Ciudad Reai 
y Badajoz desde la estación de Puertollano à 
la de Almadenejos, al Sur; una linea desde 
Retuerto, pasando por Piedrabuena, hasta 
Àlmodovar del campo, al Este: los montes de 
Toledo al Norte, y una linea desde Almade- 
nejos a Navahermosa, por el meridiano pri- 
mero, al Oeste. 

La segunda región està incluida en las 
provincias de Càceres y Salamanca, en el 
territorio comprendido entre Ciudad Rodn- 


209 


\ 


go, Sequeros y Coria, hasta Zarza la Mayor 
y la frontera portuguesa. 

La torcerà región comprende desde Pue- 
bla de Sanabria à la Fondina, Viana del 
Bollo y Sobradelo, apoyàndose sobre la fron- 
tera portuguesa. 

En la sesión de 5 de Abril de 1904, se 
presentò un estudio sobre colonización de las 
Hurdes y de las Batuecas, de importantes 
consecuencias económicas y sociales, segun el 
cual es muy modesta la cantidad que se ne- 
cesita para adquirir la totalidad de los te- 
rritorios. 

Ademàs de todas estas regiones, en la 
margen izquierda del Giuadalquivir, existen 
grandes extensiones de terrenos, que, por la 
naturaleza de sus productos y por la frecuen- 
cia con que se itiundan, tienen el caracter de 
marismas y con tal nombre son conocidas . 


La zona quo comprende es muy extensa, y 
afecta a los términos municipales de Utrera, 
\ illalranca, y los Palacios, Cabezas de San 
Juan, Lebrija, Tr(*bujena y Sanlùcar de Ba- 
rratneda. En distintas ocasiones se ha pen- 
sado en la desecacion do estos terrenos, ya 
preparados convenientemente para explotar 
riquezas. Seguii los técnicos, las principales 
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obras consisiiràn en abrir un canal de circun- 
valación al que viertan otros secundarios, 
que recojan las aguas superficiales y acaso 
algunas subterràneas, y en diques de defensa 
que impidan la entrada del agua en los te- 
rrenos bajos; después de heclio ésto, habrà 
que proceder à quitar la sai comun de los te- 
rrenos y à dar las condiciones de cultivo, 
mediante la agregación de los elementos ne- 
cesarios. 

Los trabajos de que se trata son de los 
que pueden realizarse con penados à quienes 
se proporcionaria util ocupación, durante lar- 
go plazo de tiempo; la instalación del penai, 
podria hacerse dentro del término de Lebrija, 
donde ofrecen terrenos para edificarlos y para 
cultivo, y hay ademàs los materiales nece- 
sarios. 

Los mismos diques y canales bien estu- 
diados, podrian constituir un elemento de 
seguridad para la colonia penitenciaria. 


Tales son, segun referencias los propósi- 
tos del Grobierno. Los trasladó à este libro, 
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para proyectar sobre las sombras del actual 
sistema y sobre el desordon penitenciario rei- 
nànte, un rayo de esperanza. Quiera Dios 
que ésta se convierta pronto en realidad, no 
ya solo para que en bien de todos, cesen cuan- 
to antes los abusos, los horrores y las ver- 
gilenzas que publicamente se denuncian en 
los documentos oficiales que he copiado, sino 
para que — corno dijo Armengol — el rubor ij 
la humillación , no nos sigan por doquier. 
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